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    Capítulo 1


     


    Cayo Ron, Bahamas, 1715.


     


    GEMMA SE PARÓ EN CUBIERTA junto a Vivecka mientras observaban como el cuerpo cubierto del capitán era llevado fuera del barco en una camilla. El hombre mayor, que prometió cuidarlas en su viaje de regreso a Inglaterra, había muerto mientras dormía. Fue su corazón, dijo el cirujano. No tenían la intención de desviarse a esta isla, de reputación cuestionable, pero no se pudo evitar ya que la repentina muerte del capitán significaba que debían enterrarlo en algún lugar antes de cruzar el Atlántico. 


    —Es horrible tener que dejarlo aquí —dijo Vivecka. 


    —De otra manera tendríamos que arrojarlo al mar, al menos aquí tendrá un entierro cristiano —dijo el teniente Hashforth y se ofreció a sostener la sombrilla de Vivecka contra el intenso sol caribeño. 


    —Sería horrible ser arrojado al mar, qué indigno —dijo Vivecka con evidente disgusto. 


    —Estos eventos son desafortunados, pero no teman, pronto estaremos en camino —declaró el joven, enderezando su uniforme—. Será mejor que nos vayamos pronto; no queremos quedarnos aquí demasiado tiempo. No se preocupen señoras, los militares protegen bien el barco, pero será mejor que zarpemos antes del anochecer. Ahora debo hablar con el maestre de velas. 


    —¿Eso significa que el teniente Hashforth es ahora el capitán? — preguntó Vivecka a Gemma una vez que el aludido se dirigió hacia abajo de la cubierta del barco.


    —Fungirá como tal; aunque creo que el giro de los acontecimientos lo ha ascendido a teniente comandante —respondió Gemma. 


    —Es muy apuesto, ¿no te parece? Teniente comandante suena tan formidable. —Los ojos de Vivecka lo siguieron mientras él caminaba hacia la proa del barco. 


    —Es joven. No tengo ninguna duda de que algún día será capitán, pero apenas lleva dos años en su comisión. 


     


    *


    Hacía buen tiempo para navegar. «Al menos en eso, tenemos suerte», pensó Gemma mientras caminaba por la cubierta después de la cena. Sería un largo viaje de regreso, pero el barco estaba lo suficientemente bien equipado para llevar pasajeros, por lo que les esperaba un viaje cómodo. 


    Una vez que dejó a Vivecka en el comedor con el teniente Hashforth y la señora Gulliver, Gemma se tomó algo de tiempo para sí misma. Si bien ella no estaba oficialmente a cargo de Vivecka, a veces se sentía así, después de haber hecho compañía a su prima durante más de un año de la estadía de la niña en Port Royal, con su padre. El tío de Gemma era un hombre generoso y aceptó acogerla después de la muerte de su propio padre hacía poco más de un año. Apenas tuvo tiempo de llorar antes de ser llevada a Jamaica; una aventura que su padre habría aprobado de todo corazón. Amante del estudio tranquilo, no era un hombre de aventuras reales; pero incluso la naturaleza tranquila de su padre no lo había inoculado contra el interés de la familia por todos los temas militares. Sin lugar a duda, conocía todas las batallas navales libradas en la historia del mundo, y como tenían poco más en común, Gemma terminó por compartir sus estudios, aunque sólo fuera con el propósito de tener un interés común con él.


    Su hermosa vida juntos hizo que fuera triste para Gemma regresar ahora a Londres y notar su verdadera ausencia, junto con la de su modesta casa de Mayfair que había pasado a manos de un primo segundo que Gemma no conocía. Pero le aseguraron que siempre tendría un lugar en la casa de su tío, y tenía una buena dote a su disposición por si algún joven se interesaba en ella de una manera lo suficientemente seria. 


    Regresar a Londres significaba tener que considerar seriamente sus perspectivas de matrimonio; aunque no tenía un gran interés en ello, sabía que su tío se sentiría decepcionado de ella si no lograba dejar nunca su casa. Vivecka estaba lista para casarse a pesar de ser cuatro años más joven, con dieciocho años, rodeada de pretendientes enamorados de su abundante encanto, así como de su bien equipada dote. Los atributos de Gemma eran más modestos en ambos sentidos, no es que tuviera ningún defecto; simplemente no parecía ser capaz de atraer la atención masculina de la manera en que lo hacía Vivecka; pero tal vez, la negativa de Gemma a sonreír con afectación o a coquetear de manera alguna podría tener algo que ver con eso.


    El barco gimió y crujió mientras cortaba suavemente las olas oscuras. Era un gran buque, un buque naval que se especializaba en navegar largos viajes desde Inglaterra hacia donde fuera necesario, y de regreso. No era particularmente rápido en lo que respecta a los barcos, pero era firme y constante, como un caballo de batalla de confianza.


    Gemma se había olvidado del movimiento constante del agua debajo del barco y agradeció al cielo que su estómago era robusto; mientras que Vivecka se sentía menos estable en el mar y, por tanto, el viaje sería más difícil para ella. Al menos la atención del teniente Hashforth serviría para distraerla, la constitución de Vivecka tendía a ser más robusta cuando contaba con audiencia masculina atractiva. 


    Después de un paseo por la cubierta, Gemma se retiró al camarote que compartía con Vivecka. 


    —Voy a odiar cada momento de este viaje —se quejó Vivecka. 


    —No, no lo harás. —Gemma trató de tranquilizarla, sabiendo que probablemente así sería. 


    —Pero valdrá la pena —Vivecka trató de sonar alegre—. Será muy agradable estar de vuelta en Londres, donde hay vida de verdad.


    —Hay vida en Port Royal. 


    —Vida aburrida. Es el lugar más aburrido del mundo. No hay nada que hacer. —Es cierto que su círculo social en Port Royal era pequeño y estaba dividido entre las mujeres que amaban estar en el calor tropical y la vida lejos de Inglaterra, y las que odiaban todo del Caribe. A Gemma le encantaba; adoraba los vestidos ligeros y la ausencia total de frío. Pero los vestidos ligeros no eran lo mejor de la moda: una no podía tener una buena falda con un vestido ligero. 


    —En Londres los bailes son grandes eventos, ¿no? 


    —Lo son —confirmó Gemma, como tantas veces antes, ya que Vivecka le hacía contar cada segundo de los tres bailes a los que había asistido antes de que su padre muriera. Habían ido a bailes en Port Royal, pero para Vivecka no contaban, quizá porque sólo asistían oficiales comisionados y no el tipo de hombres que Vivecka quería conocer. Tenía los ojos puestos en algún apuesto Lord, poseedor de una magnífica finca, el tipo de hombre que generalmente no viajaba al Caribe. 


    Acostada junto a Vivecka en la pequeña cama que compartían, Gemma miró la gran luna a través del pequeño ojo de buey, mientras se acercaba y se alejaba de nuevo con el movimiento de la nave. También había olvidado lo ruidoso que era un barco con sus constantes crujidos y gemidos; el olor omnipresente del alquitrán y la sal que todo lo cubría. No había forma de sentirse limpia en un barco.


    *


    Gemma se despertó con el sonido de hombres corriendo y le preocupó, ya que, en los barcos los hombres no suelen correr, hasta donde ella sabía. Algo debía haber sucedido; miró por el ojo de buey y vio las más tenues luces del amanecer. 


    Mientras se vestía, se preguntó si debería despertar a Vivecka, al escuchar la actividad en la cubierta sobre ellas. Definitivamente los hombres corrían y no era sólo uno, ciertamente pasaba algo fuera de lo común. 


    —Vivecka, despierta —le dijo bruscamente a su prima. Vivecka se dio la vuelta y se quejó. 


    —Acababa de lograr dormir en este barco olvidado por Dios; no me levantaré ahora. 


    —Algo ha pasado. Voy a subir las escaleras para ver qué ha ocurrido. 


    —Trata de ser silenciosa a tu regreso, por favor —dijo Vivecka malhumorada. 


    Gemma sintió que los nervios le recorrían la columna vertebral. Quizás sería mejor que Vivecka durmiera durante lo que sucedía. Con suerte, no navegaban hacia una tormenta, porque eso sería horrible y peligroso. El temor se instaló en la boca de su estómago. 


    Después de ponerse su vestido blanco de muselina, salió del camarote, pero no tuvo la paciencia para arreglarse el cabello, por lo que ondeaba sobre sus hombros, no era algo práctico en un barco ventoso, pero no lo pudo evitar. 


    Un marinero casi la pisó cuando salió al pasillo de su camarote, antes de lograr recorrerlo y subir las escaleras que conducían a la cubierta. El viento azotaba su cabello, pero no tan fuerte como para indicar una tormenta. Los hombres corrían en todas direcciones mientras Gemma se abría paso hacia el alcázar, donde el teniente Hashforth inspeccionaba la lejanía con su catalejo. Gemma siguió la dirección de su vista y vio un barco en el horizonte. 


    —¿Qué es? —preguntó Gemma, entrecerrando los ojos para ver a lo lejos. Este barco en la distancia obviamente los preocupaba, y eso, a su vez, la preocupó. Ella supo al instante cuál era su temor más grande.


    —Piratas —dijo el teniente, confirmando su temor. Miró hacia atrás, al barco que se avecinaba en el horizonte—. Se está acercando rápido. 


    —¿Cree que viene por nosotros?


    —Creo que sí —dijo y cerró su catalejo, dio un paso como para girar, luego cambió de opinión—. No sé qué hacer —confesó—. Supongo que los hombres deben prepararse. 


    —Los hombres ya se están preparando —declaró Gemma. 


    —Sí, tal vez tengas razón.  —Ella podía ver el miedo y la confusión en sus ojos y sabía que él no estaba preparado para lidiar con algo como esto. 


    —Vamos en un gran buque de guerra, teniente Hashforth. Los superamos en tamaño y en armamento, sea lo que sea que tengan. 


    —Es una fragata, creo. 


    —Si ese es el caso, son mucho más pequeños que nosotros —dijo tranquilizadora, con una tranquilidad que no sentía porque los piratas probablemente sabían muy bien cómo superarlos con su barco ligero y rápido; mientras que ellos estaban sujetos a un oficial al mando novato y completamente fuera de su elemento—. Todo estará bien, ya verá.


     


    

  


  
    Capítulo 2


     


    EL MIEDO LOS INVADIÓ A TODOS a medida que el barco pirata se acercaba. Realmente viajaba rápido, a una velocidad con la que no podían rivalizar. Al darse la vuelta, observó que el teniente Hashforth no se encontraba en ninguna parte; continuó buscándolo, sin creer que no pudiera verlo. Este no era el momento para que el comandante de la nave se ausentara, estaban en graves problemas; ni siquiera podía pensar qué pasaría si el barco era tomado por los piratas. No tenía idea de quién los perseguía, pero también podía suponer que todos los hombres terminarían el día en el océano con la garganta cortada, y las mujeres deseando que ese fuera también el destino de ellas. 


    Pensó en Vivecka durmiendo plácidamente en el camarote y en la señora Gulliver, que de ninguna manera serían capaces de soportar un abordaje pirata o cualquier horror que viniera después. El teniente Hashforth no podía abandonar su puesto. «Seguramente no lo hará», pensó. Siguió buscándolo y lo encontró en el camarote del capitán, examinando frenéticamente una pila de libros. 


    —Lo necesitan en cubierta —dijo con urgencia, pero él la ignoró, sin despegar la mirada de los libros.


    —Necesito averiguar qué hacer —dijo con un tono frenético en la voz. Su pánico era evidente en sus movimientos cuidados pero inciertos—. Nunca nos hemos topado con piratas en mi tiempo a bordo. El capitán sabría qué hacer. Me dijo que éramos muy grandes y que estábamos bien armados, pero aquí están —la voz del hombre sonaba alta y estridente por su angustia. 


    —Bueno, el primer imperativo en situaciones como esta es vigilar al enemigo —dijo, tratando de estar tranquila—. Y no puede hacer eso desde aquí. Necesita estar en cubierta. Los libros no le van a ayudar ahora.


    —Bien —dijo y cerró el libro que hojeaba sin ver. Mientras se ponía de pie, Gemma pudo ver resignación en su rostro—. Simplemente haremos lo que podamos —declaró y finalmente se alejó del escritorio—. Como ve, no tengo ninguna experiencia con estas cosas, pero debemos hacer lo posible. 


    —Sí, eso es todo lo que cualquiera puede pedir —dijo en tono tranquilizador, pero en realidad quería estrangularlo por no poder manejar esto. Estaban en juego sus vidas y todas estaban en sus manos; debía ser capaz de protegerlas. Sin embargo, ella sonrió y con un empujónle indicó que se moviera, ya que no parecía captar sus señales—. ¡Ya! 


    —Correcto —dijo, saliendo de su aturdimiento—. A cubierta. 


    Siguiéndolo por las escaleras, ella trató de apresurarlo, pero el teniente Hashforth caminó con calma. Los hombres estaban allí aguardando órdenes; Gemma lo notó, pero el teniente Hashforth pareció no darse cuenta.


    —Bien —dijo cuando llegó al puesto de mando y se volvió hacia el otro lado del barco—. Entonces, allí está. —El barco pirata navegaba a su alrededor, dejando espacio para evitar los cañones de costado, y luego se acercó a la proa por estribor. 


    —Debe dar sus órdenes —lo instó. 


    —Están tomando la posición de sotavento —dijo el teniente Hashforth observando el otro barco—. Que cosa tan ridícula; nos está dando la ventaja. 


    —No necesita la ventaja del viento, teniente Hashforth —declaró Gemma—. Es lo suficientemente ligero y maniobrable como para que, incluso el tener toda la ventaja del viento, no sea un beneficio significativo para nosotros. 


    —Pero se supone que nunca se debe renunciar a la posición de barlovento —le informó. 


    —Sí, con barcos de igual tamaño, pero son diferentes. El de ellos es ligero y rápido y el nuestro no. Dé sus órdenes. —Sonó el primer cañonazo, el ruido fue ensordecedor incluso a la distancia. El sonido llegó antes del daño y el sonido posterior de la madera astillada y los gritos. 


    —Mire —dijo el teniente Hashforth—, están disparando demasiado alto, fallaron el casco por completo.


    —No están apuntando al casco, teniente; están apuntando al aparejo. Están disparando ráfagas, teniente. Quieren el barco, idealmente sin daños en el casco. Necesitamos devolver el fuego. ¿Se han tirado las sustancias inflamables? 


    El hombre la miró sin comprender nada y ella observó cómo se le iluminaba el entendimiento. El alquitrán, llevaban barriles de alquitrán para reparar el barco y se quemaría sin ninguna posibilidad de extinguirlo si era alcanzado por el fuego de los cañones. 


    —No lo sé —admitió. Se volvió y le gritó al maestre que arrojara el alquitrán. 


    —Ya se hizo, señor —gritó el hombre, esperando más órdenes, pero el teniente Hashforth observaba al otro barco. 


    —Prepárese para responder —le gritó Gemma al hombre desde su puesto junto al teniente Hashforth. El hombre miró al comandante ya que ella no tenía derecho oficial a darle consejos y mucho menos órdenes, pero el teniente Hashforth no se dio cuenta. El hombre decidió seguir la orden en ausencia de otras. 


    —Nuestros cañones nunca lo alcanzarán allí —dijo el teniente.


    —Ellos están conscientes de eso —dijo Gemma, cerrando los ojos mientras decían lo absolutamente obvio. Otro conjunto de cañonazos estalló, dando contra la cubierta del barco; afortunadamente un marino los esquivó por sólo centímetros, pero golpearon el otro lado del barco lanzando astillas que atravesaron toda la cubierta. El humo del fuego de los cañones oscurecía la visión entre los barcos, pero Gemma enfocó su mirada en el enemigo incluso cuando el acre humo hizo que sus ojos lloraran y su garganta ardiera. Le llegaron sonidos de dolor, miró hacia arriba para ver al teniente Hashforth asiendo su propio brazo. 


    —¿Dónde está el cirujano? —vociferó hacia el pánico de abajo, donde los gritos indicaban que algunos habían resultado heridos. Sospechaba que el teniente Hashforth no era el único allí para quien ese pudiera ser su primer enfrentamiento real. No hubo respuesta, pero notó que Vivecka se asomaba por la puerta de abajo con pánico total reflejado en su rostro, la señora Gulliver la sostenía cerca de sí. Gemma nunca había observado verdadero miedo en el rostro de su prima y odió verlo. Un pensamiento rápido pasó por su mente con respecto a su propio miedo, pero estaba demasiado preocupada para sentir miedo—. ¡Vuelvan adentro, más abajo! —les gritó a las dos mujeres—. Debajo del nivel del agua, donde los cañones no pueden alcanzar, tan bajo como puedan ir. 


    —Hay riesgo de fuego si están debajo —dijo el teniente Hashforth con los dientes apretados. Gemma sintió un respeto fugaz por su preocupación. 


    —Sí, pero corren más peligro aquí. Están disparando alto, tratan de volar los mástiles y los aparejos. —El rostro del teniente estaba pálido y brillante por el dolor y la angustia, y Gemma lo observaba mientras perdía el conocimiento—. ¡Teniente! —dijo arrodillada junto a él, tratando de despertarlo dándole palmaditas en la mejilla. No sólo estaban sujetos a un comandante que en esencia no tenía idea de lo que estaba haciendo, sino que ahora estaba inconsciente. Realmente no podría empeorar. 


    —¡Lleven al teniente con el cirujano! —gritó. Dos jóvenes subieron las escaleras y se llevaron el cuerpo inconsciente del teniente. El barco se quedó completamente en silencio cuando todos se dieron cuenta de lo que había sucedido. El maestre de velas y el maestre se miraron entre ellos y a ella.


    —Prepárese para disparar —le dijo al maestre.


    —¿Por babor? —Preguntó el maestre de velas.


    —No, eso es lo que esperan. Por estribor. 


    —Eso lo colocará en nuestra proa, donde podría disparar a lo largo de la nave. —Gemma sabía que esa era la posición en la que se había hecho el máximo daño y era una posición que aquellos querrían tener ahora que estaban engarzados plenamente en la batalla. 


    —Esperan que nos posicionemos de esa manera y no se permitirán enfrentarse a nuestros cañones de costado, nunca los alcanzaremos por babor con su velocidad. Si ahora nos movemos con empuje a babor, podríamos tomarlo desprevenido mientras se mueve hacia donde espera que estemos; se pondrá frente a nuestros cañones de estribor. Dispare los cañones delanteros para nublar nuestros movimientos. 


    Permanecieron quietos por un momento más, luego decidieron ejecutar sus órdenes. No tenían ninguna razón para hacerlo, pero un barco necesitaba un comandante y no había otro a la mano. Su táctica tenía sentido y sabía que las tácticas más exitosas eran las que tomaban al enemigo por sorpresa. Bueno, ella lo sabía en teoría y, aunque le dijo al teniente Hashforth que los libros no lo ayudarían, todo lo que sabía de los enfrentamientos navales era por los libros. Ella deseaba con desesperación que encontrara su coraje, pero él parecía demasiado alterado como para dar órdenes adecuadas, y ahora la tripulación parecía feliz de recibir órdenes. Sin duda, su desesperación por escapar de las garras de los piratas era tan fuerte como la suya.


    El barco se inclinó fuertemente mientras los cañones delanteros disparaban y, tal como ella esperaba, una espesa nube de humo estalló frente a ellos, el viento la extendió hacia el barco pirata. Hubo órdenes a gritos y Gemma sintió que el barco tiraba mientras la proa se movía hacia babor para cambiar su dirección. El barco no se movía rápido, pero la oscuridad del humo de los cañones les daba una pequeña ventaja. Cuando el barco pirata salió de la nube, pudo ver actividad a bordo mientras intentaban alejarse de la ruta. Podrían ser rápidos, pero no eran lo suficientemente rápidos y estaban entrando en el alcance de los cañones de estribor. 


    —Fuego —gritó tan fuerte como pudo y su orden fue repetida en el barco. La oportunidad de disparar sobre ellos era escasa y pronto navegarían fuera de su alcance. No podía esperar más, no era lo ideal, pero con suerte ocasionaría algún daño. 


    Con el fuego del cañón, la cubierta se movió bajo los pies de ella y cayó al suelo. El ruido era ensordecedor y después no escuchó nada más que un repiqueteo, envuelta en humo como la espesa niebla de Londres, e incluso con un olor más fétido si eso fuera posible. Se subió a la barandilla lateral para ver a través del humo, pero el viento enzarzó su cabello azotándole el rostro. Quitó una cinta de su vestido y se ató el cabello lo mejor que pudo. 


    —¿Dónde están? —gritó, con la sospecha que se habrían vuelto todo lo posible para retomar la posición en su proa nuevamente. Cuando se disipó suficiente humo, pudo ver que se volvían hacia ellos en lugar de alejarse. Estaba protegiendo su popa, pero también se les acercó y estaban al alcance de unos pocos de sus cañones. 


    —Vienen con sus cañones de costado —gritó alguien. Gemma sabía que los piratas podían disparar fuertemente contra ellos ahora, no es que el costado de ellos tuviera la capacidad de la suya, pero podían infligir daño y probablemente ahora irían más allá de centrarse en los aparejos. 


    —Vire duro a estribor —gritó tan fuerte como pudo.


    —Eso nos pondrá a su alcance —dijo el maestre—. Nos dispararán y no tenemos a dónde ir. 


    —Vamos a embestirlos —declaró. El maestre la miró fijamente. 


    —Existe el riesgo de que suframos daños en el proceso. 


    —Sí, pero más ellos que nosotros. Somos mucho más grandes y las posibilidades son buenas, saldremos mejor librados. 


    —¿Y si sufrimos daños?


    —Pues sufrimos daños. Es probable que sean por encima de la línea de flotación. Pero si tiene alguna otra sugerencia, realmente me gustaría escucharla en este momento. —La única otra opción era tratar de virar hacia babor, lo que podía evitar su costado y el fuego destructivo de los cañones, pero eso sólo expondría su popa al horrible fuego de cañón longitudinal. No, la única opción verdadera era despedirlos, dañarlos para que no pudieran continuar.


     


    *


    De pie en el barco que había sido suyo durante unos cinco años, Jack Malloren observó cómo su presa se defendía, daba más pelea de lo que esperaba. Le llegó la noticia de que uno de los grandes barcos británicos viajaba con sólo un simple novato al mando. Habría sido una elección lucrativa y fácil, pero daba más pelea de lo que previó. Tendría que felicitar al joven, tenía un don particular para las tácticas navales y una habilidad especial para correr riesgos y lograr la mejor posición. 


    Jack no se había enfrentado a una batalla completa como esta en bastante tiempo. Lo intentaban, pero casi siempre era demasiado fácil predecir sus estrategias defensivas probadas y confiables. Siempre abordaba su objetivo; a veces peleaban, a veces simplemente se paraban en cubierta y esperaban como corderos. Casi siempre los dejaba atados y desnudos en una pequeña embarcación a la vista de alguna isla, a veces llevaba a los jóvenes con él para que le sirvieran. Los pretenciosos eran típicamente hoscos, pero sus insultos u orgullo perdido nunca le quitaron el sueño, especialmente aquellos que parecían comprender la incómoda verdad de que su nacimiento en realidad no les daba una ventaja en la batalla. Todavía le sorprendía cómo tantos de ellos pensaban que así era.


    Quienquiera que fuera este chico, lo miraría de cerca. Al observar las maniobras del barco, notó que una vez más estaban tomando una táctica agresiva al navegar hacia ellos. «Inteligente, inteligente», pensó. Venían para un poco de contacto físico. Esperó el momento adecuado para desplegar sus cañones mientras masticaba una manzana del montón que había incautado una semana antes. No había nada mejor que las manzanas frescas, las gemas del norte, un bien raro en estas partes.


    Al escuchar el impacto de sus cañones infligiendo daño a la nave más grande, frunció el ceño; nunca se habría enfrentado a un objetivo tan grande si no hubiera escuchado que este estaba prácticamente indefenso. Tendría una menor oportunidad contra un buen capitán y, después de todo, parecía haberse topado con uno; pero jamás estaba dispuesto a rendirse una vez que realmente tenía un objetivo en la mira. 


    El humo se disipó y ahora estaban lo suficientemente cerca como para ver la frenética actividad en el otro barco y los grandes agujeros en su costado. Miró hacia el puesto de mando para ver a su oponente, su manzana cayó a la cubierta cuando vio nada más que una chica con un vestido blanco con una larga cinta verde bailando en el viento. Asombrado, observó como ella gritaba órdenes a los hombres mientras se aferraba al aparejo y miraba hacia ellos, una visión que no esperaba. En realidad, estaba tan lejos de lo que esperaba, que estaba seguro de que su mandíbula colgaba floja de conmoción y sorpresa. 


    El barco británico se aproximaba rápido; tuvo que prepararse y maldijo mientras el gran barco hacía contacto brutal contra el suyo. Ella lo embistió a él, la niña, ¡la perra! La fuerza del gran barco reverberaba en toda su estructura, mientras que los sonidos del daño infligido a su babor eran ineludibles; maldijo más fuerte.


    El impulso de la otra nave los empujó hacia atrás, colocándolos uno al lado del otro. La fuerza del golpe habría retraído sus cañones por lo que tampoco pudo disparar en ese momento. El barco chirrió en apuros mientras el gran buque de guerra pasaba junto a ellos, rompiendo madera contra madera. Nada podía hacer, más que ver cómo pasaba, junto con la chica que estaba de pie con ambas manos en la barandilla, sosteniéndose erguida. Era una cosita menuda, bonita con cabello castaño claro; no era una puta, esa era de calidad si alguna vez llegó a ver una. Ella también lo vio, su mirada estaba fija en él mientras su barco se abría paso a la fuerza. 


    Acababa de ser superado por una chica, un evento mortificante y vergonzoso, tan fuera de las expectativas, que nadie lo creería. «Nunca sobreviviré a esto», pensó mientras se inclinaba y recogía la manzana que rodaba por la cubierta. Ahora la muchachita navegaba lejos y estaban demasiado dañados como para perseguirla. Entrecerró los ojos con molestia y enojo. 


    —Asegúrese de que estemos sellados —ordenó a su intendente, con la sospecha de que necesitaban hacer algunas reparaciones, y tampoco pensaba sólo en el barco.


     


     


    

  


  
    Capítulo 3


     


     


    GEMMA SE ACOMODÓ A la vida de Londres en poco tiempo. Todos a bordo del barco acordaron discretamente que nunca mencionarían lo sucedido: que una mujer había tomado el timón de uno de los buques orgullo de la Armada Británica. Si bien estaban agradecidos de seguir vivos y fuera de las garras de los piratas, el hecho de que la hazaña fue lograda por una mujer era vergonzoso y no sería una buena noticia para el Comando Naval. Esto, de una vez por todas, arruinó las posibilidades de Vivecka con el teniente Hashforth, si alguna vez quiso concretar su interés en él. No pareció molestar a Vivecka, que todavía miraba a Gemma como si fuera una criatura extraña que llegóa su salón. 


    A Gemma no le importó que su hazaña pasara desapercibida, lo último que necesitaba ahora era notoriedad; ya era bastante difícil encontrar un marido sin verse obstaculizada por tal escándalo. En un vano intento de evitar el tema, se dio un tiempo para acostumbrarse a estar de vuelta en Londres antes de dedicarse a buscar en serio pretendientes matrimoniales. Debería estar muy entusiasmada con la idea de encontrar un esposo, pero simplemente no se sentía así. En verdad, era tan emocionante como ese bordado con el que estaba luchando: tedioso y previsible. Era una verdadera lástima que, en una mujer, estas cosas sin sentido se apreciaran más que algo práctico. Tal vez era todavía el dolor de extrañar a su padre lo que la hacía sentirse tan desolada en ese momento. Él habría estado conforme con que ella siguiera soltera para poder continuar con su feliz coexistencia. Ella simplemente no esperaba que su tiempo juntos terminara tan pronto. 


    Gemma había rechazado la invitación a las festividades de la noche, pero Vivecka anhelaba salir de la casa, lo que sucedía todas las noches que tenía a dónde ir. Gemma generalmente la acompañaba, pero esta noche en particular se sentía fuera de lugar. Era sólo una noche extraña y no tenía ganas de aventurarse en la fría noche inglesa. El cambio en el clima requería algún ajuste y resultaba ser un proceso lento. El frío se colaba en sus huesos como nunca le sucedió antes de mudarse a Jamaica; sabía que su cuerpo se adaptaría, o eso le aseguraban.


     


    *


     


     


    —Fue la mejor noche —dijo Vivecka con los ojos brillantes cuando regresó—. Allí estaba este hombre, Lord Howl. Qué nombre, ¿te lo imaginas? Y el ceño fruncido en su rostro; deberías haberlo visto. Te hace preguntarte por qué algunas personas siquiera van a estos eventos. 


    —Lamento habérmelo perdido —dijo Gemma honestamente. En verdad, podría haber hecho el esfuerzo si hubiera sabido que habría un hombre con el ceño fruncido y comentar sobre él. 


    —Sin embargo, era guapo. Y Jonathan estaba allí, el dulce Jonathan. Ha comprado un caballo. 


    —Pensé que ya tenía un caballo. 


    —Un caballo de carreras —enfatizó Vivecka como si hubiera un mundo de diferencia. 


    —Oh —dijo Gemma con disgusto. Carreras: la última actividad sin sentido para ella, pero los hombres parecían encontrar diversión en ello—. No me di cuenta de que le entusiasmaban las carreras. —Los que gustaban de las carreras se veían a sí mismos como un tipo especial de estirpe, un poco aparte del resto, ya que comprar y mantener caballos de carreras era un pasatiempo muy caro. 


    —Él me lo va a mostrar mañana. Por favor, ven, sabes que no puedo ir sola —suplicó Vivecka. Gemma sonrió a la fuerza. El problema de ser acompañante es que una debe de acompañar, lo que no sería tan malo si Vivecka no estuviera buscando diversión a cada minuto.


    —Por supuesto —dijo Gemma, con la esperanza de poder obtener gracias a eso una linda caminata. Había echado de menos la campiña inglesa todo el tiempo que estuvo fuera. La isla tropical tenía sus sitios interesantes, pero no eran como la campiña inglesa: un tesoro por derecho propio. Un buen paseo por el campo podría ser justo lo que necesitaba en este momento: un paseo por Hyde Park serviría mientras tanto, aunque tendría que ir con una sirvienta porque en realidad Vivecka no caminaba. 


    —Me voy a la cama —dijo Vivecka y se levantó—. Bailé esta noche. Deberías haber venido; te hubiera gustado. —A Gemma le gustaba bailar y lo hacía cada vez que surgía la oportunidad.


    —Lamento habérmelo perdido. Estaba un poco cansada esta noche —confesó Gemma—. Estaré lista por la mañana después de un buen descanso. 


    Vivecka asintió y se fue, sus faldas crujían cuando se movía y Gemma decidió seguir su ejemplo, fue a su propia habitación y cerró la puerta de su santuario privado. Se había hecho tarde sin que ella se diera cuenta, dejó su costura y se dirigió hacia la ventana. Londres siempre se veía un poco más despejado en las noches frías. La luna había salido y daba un brillo inquietante a la tranquila calle de abajo. Colocó las yemas de sus dedos sobre el vidrio frío y sintió como le sorbía el calor y hacía palpitar dos heridas hechas con la aguja. El invierno aún aferraba a Londres entre sus garras.


    *


    Jack se sentó en la cama en la habitación de la chica; el colchón cedió un poco bajo su peso. La luna estaba lo suficientemente llena como para que él pudiera verla, por eso eligió esa noche; ella dormía despreocupada, ignorante de lo que estaba a punto de suceder. Le llevó algún tiempo localizarla, alrededor de una semana en realidad, y lo único que no sabía esa noche era donde estaba su habitación; hasta que ella se mostró en la ventana, como señalada por la Divina Providencia. 


    Así que esta era la chica que lo había vencido. No había nada notable en ella, sólo era una chica, lo suficientemente bonita, pero nada que fuera indicio de la iniciativa, la habilidad y la audacia que vio; una iniciativa que le costó caro en reparaciones y reputación. Su derrota se dio a conocer en todo el Caribe, como estaba destinado a ser, y no hubo forma de ocultarla. Fue ridiculizado; ridículo que se mantendría durante mucho tiempo, a menos que hiciera algo al respecto; así que él fue por ella. 


    Su cabello castaño claro se enrollaba en la almohada, sedoso al tacto, el color no se podía ver con esa luz, pero lo recordaba. La imagen de ella en el buque de guerra británico estaba grabada en su mente. Y ahora estaba a punto de ver si ella tenía alguna habilidad de lucha, lo dudaba, pero tampoco esperó que ella estuviera en el puesto de mando gritando órdenes. 


    Notó la hermosa curva de sus mejillas, la juventud todavía redondeaba su rostro. También notó las curvas de su cuerpo debajo de la manta. No eran malas curvas, pero ella no era su tipo, en su virginal camisola de noche de algodón blanco, con un escote ridículamente alto y pequeños lazos cosidos en él. Hizo que su entrepierna se apretara más que ninguna otra cosa. Las mujeres que conocía no usaban un atuendo tan inocente en la cama. Casi podía imaginarse tirando lentamente de los hilos que mantenían ese puritano escote en su lugar, escuchando su aliento entrecortado por el miedo. Normalmente no le atraía el miedo, prefería la lascivia descarada, pero esta chica era un caso especial. De lo contrario, no se habría colado en su habitación para secuestrarla; simplemente pudo haberla arrebatado en la calle, pero quería dejarla con la impresión de que no estaba a salvo de él.


    Recorrió la piel lisa de su mejilla con la parte posterior de su dedo índice y ella se removió con el tacto. Mientras él observaba, sus ojos se abrieron lentamente, luego se abrieron dramáticamente cuando se dio cuenta de que no estaba sola. Él le tapó la boca con su mano, la mantuvo en silencio mientras ella trataba de gritar, en realidad era más bien un murmullo. Colocó todo su peso sobre ella, la mantuvo quieta mientras ella luchaba. 


    —¿Sabes quién soy? —preguntó, su voz sonaba tranquila pero amenazante en la habitación silenciosa. Ella se quedó quieta y no se movió por un minuto, sólo lo miraba. Sus rostros estaban a sólo centímetros de distancia para poder ver claramente el miedo y la incredulidad en sus ojos. Ella asintió—. Podrías gritar, por supuesto —dijo, con voz ligera y decidida, y la mano firme en su boca—. Vendrán corriendo a defenderte. Sabes lo que soy. ¿De verdad quieres que vengan corriendo? El resultado final para ti será el mismo de cualquier manera —observó cómo ella percibía la amenaza en su declaración. No se deleitaría en lastimar a las personas inocentes de esta casa, pero de todos modos eliminaría a cualquiera que se interpusiera en su camino. Sabía que no había nadie lo suficientemente hábil como para luchar. Sus ojos se movían de un lado a otro entre los suyos, recogiendo la luz de la luna mientras se movían. Finalmente ella asintió y él tentativamente retiró su mano. Se quedó en silencio, chica lista. Retiró su peso de ella y se sentó—. Levántate —ordenó. 


    Ella no se movió durante unos segundos y él pudo verla repasar las opciones en su cabeza. Él extendió su mano para que ella la tomara, pero ella lo ignoró y él rio entre dientes ante el desafío. De pie, ella lo miró fijamente; él pudo ver el reto. La miró de arriba abajo, sin ocultar su escrutinio. 


    —Debería tomar un vestido —sugirió. 


    —¿A dónde me lleva? 


    —Lejos. 


    —¿Y si no quiero ir? 


    —Eso no hará la más mínima diferencia; vienes de todos modos. 


    —Tal vez preferiría morir. 


    —Bueno, aun así, vendrás. Un cadáver podría servir a mis propósitos, pero prefiero evitar el olor si te da lo mismo. Obviamente, podrías insistir sobre el tema, pero ya hemos hablado sobre las consecuencias de eso para las personas que te rodean. 


    En sus labios se dibujó una línea firme de disgusto, con las esquinas ligeramente hacia abajo. Seguramente, ella no pensaba que hacer pucheros lo disuadiría; él se decepcionaría de ella si ese fuera el caso. Se mantuvo entre ella y la puerta en caso de que ella decidiera huir. En realidad, no le importaría si lo hiciera, pero ¿para qué hacer esto más complicado de lo que tenía que ser? Ella marchó hacia su armario y sacó un vestido. 


    —Bien, eso servirá —dijo y la agarró por la muñeca.


    —¿No me dejará ponérmelo? 


    —No. Nos vamos ya. —Él tiró de ella. 


    —Espere —dijo ella y se resistió a su agarre—. Necesito zapatos. —La consideró por un momento, luego soltó su muñeca y ella regresó al armario y recogió un par. Notó que eran robustos, buenos para correr. Sonriendo secamente, se inclinó cuando ella pasó frente a él y colocó la mano sobre su hombro mientras avanzaban, sabiendo muy bien que ella tenía la ventaja de conocer la casa y él no. No podía arriesgarse a que corriera, así que mantuvo su mano firme sobre el delgado hombro: el calor de su cuerpo emanaba a través de la delgada tela del camisón, su columna vertebral se mantenía recta; la chica ciertamente tenía agallas. 


    Bajaron silenciosamente las escaleras hacia la puerta principal y la cerradura hizo ruido al abrirse. Esperó a ver si alguien en la casa se agitaba, pero la quietud permaneció. Mientras ella cerraba la puerta en silencio detrás de ellos, él la agarró de la muñeca de nuevo y observó el carruaje acercarse.


    —Después de ti —dijo cuando se detuvo frente a ellos. Ella lo miró con tristeza, luego miró hacia la casa. Todavía consideraba sus opciones y él sabía que trataría de escapar tan pronto como estuvieran lejos de sus seres queridos. Agarrándola por la cintura, la metió en el carruaje para sentarla entre sus piernas—. No puedo dejar que huyas —dijo. Si la tuviera sentada frente a él, estaría a merced de sus patadas y eso podría darle la ventaja suficiente para salir por la puerta. Pero ¿para qué lidiar con una conmoción? De esta manera, también podría mantenerla callada de manera efectiva si fuera necesario. 


    Ella no se relajó en esa posición, puso tanto espacio entre sus cuerpos como pudo sin caerse del asiento. Olía a lavanda, el cabello caía por la espalda en una cascada de ondas. Al mirarle la espalda, notó la curva redondeada de su trasero. Su cuerpo era femenino y tentador, y podría resultar entretenido en el largo viaje a través del Atlántico. Realmente no tenía la intención de utilizarla de esa manera, pero ahora que ella estaba ahí, tuvo en claro las posibilidades.


     


    *


     


    Cuando llegaron al puerto, la empujó al otro banco antes de salir, manteniendo un fuerte agarre en su muñeca. Una vez que salió del carruaje, se la echó por encima del hombro. 


    —Déjame ir —gritó tan fuerte como pudo—. ¡Auxilio! —Le golpeó la espalda con sus puños y pateó tanto como pudieron sus piernas bajo su agarre, no es que sirviera para nada. No la dejaría ir. Había movimiento en el puerto, siempre lo había, pero nadie prestaba atención a una mujer que gritaba. Subió la tabla hasta su barco, la llevó a través de la cubierta y se volvió hacia sus hombres. 


    —¡A navegar! —gritó antes de ir hacia su camarote. 


    —Ondean una bandera danesa —declaró mientras él atravesaba por la puerta. 


    —Nadie se fija en los daneses. Van a todas partes y nadie se inmuta. 


    —¡No puedo creer que acaba de navegar a Londres fresco como una lechuga, secuestró a alguien, y nadie se dio cuenta!


    Se rio entre dientes mientras la arrojaba sobre la cama. Ella se apresuró a bajarse de ahí y se retiró a la esquina más alejada de la habitación donde permaneció abrazándose a sí misma. Sentado en su silla junto a la mesa, escuchó la labor de los hombres, sintió las amarras ceder y al barco recuperar su libertad para navegar. Sintió el tirón cuando las velas se desplegaron y escuchó el suave movimiento del río alrededor del casco. Una vez zarpado, él miró de nuevo su premio. Recorrió un largo camino hacia ella y, como era de esperar, todo resultó sin problemas.


     


    

  


  
    Capítulo 4


     


    GEMMA ESTABA DE PIE EN LA esquina de la habitación grande y oscura, temblando, sin saber muy bien qué sentía además del miedo. El barco había partido del puerto, y sospechaba que la tierra firme ya estaba bastante lejos, no es que pudiera salir de ahí aun si lo intentaba; el pirata estaba sentado no muy lejos, con aspecto relajado. Este era su entorno y el hecho de que acabara de secuestrar a alguien no parecía molestarle en lo más mínimo. 


    Miró hacia abajo y notó su vestido envuelto en sus manos, lo desenrolló y se encogió de hombros en silencio, sintiéndose expuesta de pie ahí en su camisón. Tal vez estaba soñando; lo pensó por un minuto cuando abrió los ojos por primera vez y lo vio sentado en su cama. Supo al instante que era él, incluso a pesar de la pálida luz de la habitación; la forma de su rostro lo delató. Ella nunca pudo olvidar su rostro aun después de navegar lejos de él. Como nunca antes había estado en ningún tipo de batalla, su enemigo se quedó grabado en su mente. La confrontación era, en esencia, ajena a ella; ni siquiera discutía cuando un comerciante la timaba con el peso o el cambio. Ahora había hecho un enemigo, uno formidable y como resultado, sufría las consecuencias. 


    —¿Qué quiere? —preguntó finalmente, tratando de controlar su voz. Al principio no le respondió.


    —Me has causado un gran problema. Uno que tengo que arreglar. —Escuchó atentamente, trató de entender el significado y las implicaciones de lo que decía, pero él no aportaba lo suficiente. 


    —No entiendo —dijo una vez que él no dio más detalles. 


    —Un pirata vive de su reputación y tú has devastado la mía de manera bastante efectiva —dijo con calma, desapasionadamente. 


    —Nadie lo sabe; nadie lo ha mencionado. 


    —Quizás no aquí, pero en el Caribe... todo el mundo lo sabe. 


    «Oh Dios», pensó, él iba a matarla para restaurar su reputación. Al instante, sintió un nudo en la garganta por lo injusto de eso; ella estaba completamente indefensa y él era un pirata con una tripulación y un barco. ¿Mencionó que era un pirata? 


    —¿Y matarme restaurará su reputación? 


    —No te voy a matar —dijo, pero ella pudo adivinar que no estaba del todo sorprendido por su suposición, lo cual sólo confirmaba que no estaba fuera del ámbito de lo posible—. Pero me has superado y tengo que encontrar alguna manera de lidiar con eso. 


    —De alguna forma eso requiere mi participación —agregó ella. Él se levantó de la silla y se movió hacia ella, sus movimientos lentos, poderosos y deliberados. En ese momento, ella sintió el efecto completo de su escrutinio y trató de retirarse aún más a la esquina en que estaba. 


    —He decidido que la mejor manera de lidiar con eso, y le he considerado, es reconocer tu superioridad y luego ejercer la mía propia. 


    —¿Ejercer su superioridad? —dijo sin entender, su voz temblaba ligeramente. Al menos sentía que estaba llegando a algo y no dejaría que su miedo le restara valor al propósito bastante importante de descubrir lo que él tenía planeado para ella. 


    —Me has dejado en una posición única ya que eres mujer. Si fueras un hombre, podría desafiarte, luchar hasta que el daño sea resarcido. 


    —O hasta que usted muera. —Ella no debería haber dicho eso; simplemente se le escapó, fue una estupidez. Él, por supuesto, aceptó su desafío y se acercó un poco más, agachando la cabeza hacia un lado.


    —Pero no eres un hombre —dijo y reafirmó su declaración al recorrerla toda con la mirada. Cuando se acercó, Gemma dio un paso atrás a pesar de que la pared detrás de ella no daba para más. Él llevando la mano hasta su mejilla, la acarició con el dorso de su dedo y Gemma se estremeció con el tacto—. Eres una mujer, e incluso para un pirata, el duelo con una mujer se considera... grosero. 


    —Es bueno saber que tiene algunos límites. 


    —En realidad no. —Se rio—. Pero mi tipo tiende a reconocer la fuerza y la respetamos. Debo reconocer la tuya. —Sus palabras no sonaban tan mal en sus oídos, pero su escrutinio era extremadamente desconcertante. La mirada de él se posó en sus labios—. Serás mi amante. Una mujer de probada importancia, digna de estar debajo de mí. 


    —¿Digna? —dijo incrédula, de nuevo sin pensar, enarcó una ceja. Este hombre obviamente tenía buena opinión de sí mismo, su arrogancia era asombrosa. En realidad, estaba a la par con algunos de los hombres de su propia clase, que sentían que su nacimiento y circunstancias les permitían tener sólidas opiniones de sí mismos. Sin embargo, él no era de su clase, no podía ubicar su acento. Tenía una constitución mucho más fuerte, con músculos que claramente llenaban su camisa de lino; ella podía ver la fuerza en sus hombros y brazos. Los hombres de su clase no estaban formados como él, sólo el trabajo duro creaba hombres así. 


    —Los piratas tienen un don para lo dramático. Puede que no lo creas, pero son bobos para tales sensiblerías. Me jactaré y me mirarás con ojos adoradores, obediente por las cosas que te hago. 


    —¿Y cómo exactamente te asegurarás de que sea obediente? —Una sonrisa se extendió por sus labios. 


    —Es posible que hayas encontrado una manera de usar tus ventajas cuando tuviste un barco del doble del tamaño del mío, y no sé cómo lograste llegar a la cubierta, y mucho menos ponerte al mando, pero no te engañes pensando que puedes igualarme en una pelea justa, o incluso injusta ahora que la ventaja de la sorpresa se ha ido. Harás lo que te digo. —«¿O qué?», quiso desafiarlo, pero sospechaba que no querría saber la respuesta. 


    —No voy a ser tu amante —dijo rotundamente. Dio un paso atrás. 


    —¿Dudas de que pueda obligarte? 


    —No, pero eso no me convertiría en una amante, ¿verdad? No en realidad.


    —La parte de «en realidad» no es realmente necesaria. Obviamente, podría, pero en realidad no… me atraes. —Además de la confusión, Gemma no sabía si debía sentirse ofendida o agradecida; en realidad se sintió de ambas formas—. Me gustan más curvilíneas, más morenas y deseosas.


    —Es usted repugnante. —Ella notó la forma impersonal en que habló de las mujeres con las que se relacionaba. 


    —Pero desde luego hago excepciones —dijo oscuramente, advirtiéndole que vigilara su lengua. Se acercó a la mesa y se sirvió una bebida, un líquido oscuro en un vaso hermoso. Gemma miró alrededor de la habitación y vio que estaba llena de lujos, sin duda, sus ganancias mal habidas. Había sedas en la cama, plata en la mesa y un reloj en la pared que parecía pertenecer a la Corte Española—. Tarde o temprano, todas vienen de buena gana —dijo. Gemma resopló. Muy bien, realmente necesitaba poner en orden esta forma suya de confrontación, se amonestó a sí misma; la iba a meter en verdaderos problemas—. ¿Dudas de mis palabras? 


    —No puede pensar seriamente que querré… Es ridículo. Irrumpió en mi casa, me secuestró; no hay nada en esta Tierra por lo que usted pueda pensar que yo alguna vez lo haría… —La mirada en su rostro mostró que claramente lo pensaba—. ¿No hay límites para su arrogancia? 


    —No es arrogancia si la experiencia ha demostrado lo contrario.


    —Uf —exclamó Gemma. Este hombre era muy guapo, pero ella no lo encontraba atractivo en lo más mínimo. Su arrogancia le impedía responder a la naturaleza atractiva de su rostro y de su cuerpo. Por la forma en que se veía, quizá las mujeres sí se lanzaban sobre él—. Bueno, puede estar seguro, está a salvo de mí —declaró. Esta vez él arqueó la ceja, divertido. 


    —Tales sentimientos son fáciles de expresar ahora; es un largo viaje a través del Atlántico, con muchas noches frías.


    —Noches que pasará solo. Por favor, muéstreme a mi camarote. 


     


    —Este es un barco pirata, amor. No hay camarotes. Puedes dormir aquí —dijo, señalando la cama de caoba oscura—, o puedes dormir con los hombres. Es tu elección. —En ese momento se percató del horror de su situación. 


    —Eso es bárbaro.


    —Soy un pirata. ¿De dónde vienen esas altas expectativas que tienes de nosotros? 


    —No me acostaré con usted —declaró abiertamente. 


    —No estoy preparado para garantizar esa declaración —sonrió. 


    —Entonces, ¿qué tal una apuesta? 


    —¿Una apuesta? —repitió incrédulo. Gemma formuló sus palabras con mucho cuidado; ella no quería equivocarse. 


    —Apuesto a que no es usted la tentación que cree que es —ella tenía su atención ahora—, que no puede hacer que me acueste con usted sin usar la fuerza. —Sabía que su declaración llevaba un riesgo, sugerir el uso de la fuerza quizá no era el mejor curso de acción, pero la amenaza estaba ahí siempre. 


    —¿Y qué tienes para apostar? —Con los brazos cruzados y recostado sobre la mesa, claramente le divertía su propuesta. 


    —Mil libras. 


    —¿Mil libras? ¿De dónde sacarías mil libras?


    —Mi dote.


    —¿Apostarías tu dote a que no puedo seducirte? —dijo incrédulo. Se sentó y colocó su mano detrás de su cabeza, considerándola, obviamente tratando de comprender—. Ya veo; no estás apostando a que te seduzco, estás apostando a que no te forzaré. Chica inteligente. Tu esposo no estará contento con que me des tu dote. 


    —Debo permanecer casta para conseguir esposo. 


    —Realmente no lo necesitas, créeme —dijo—. Pero ya que estás dispuesta a darme mil libras, ¿quién soy yo para decir que no? Después de todo, las robaría si tuviera la oportunidad. Bien entonces, señorita Montague, tiene una apuesta, pero se da cuenta de que en realidad me ha incitado a seducirla. 


    —Pero no puede forzarme.


    —Créeme, no tendré que hacerlo. Me pagarás para que me entierre dentro de tu cuerpo. Nunca antes me han pagado por mis servicios, ni tan generosamente. No estoy seguro de cómo me siento al respecto. —Luego sonrió—. Yo digo que hay que probar todo alguna vez.


     


    

  


  
    Capítulo 5


     


    UNA VEZ QUE SE ALEJARON de la costa, Gemma recibió órdenes estrictas de no abandonar el camarote mientras el pirata no estaba. Ella ni siquiera sabía su nombre. Salió, dejándola sola en el gran camarote que servía como cuarto, comedor y estudio. El espacio se dividía en secciones con diferentes propósitos; no era desordenado, pero tampoco era un maniático del orden, del tipo que la Armada parecía promover. 


    Caminó hacia el escritorio cubierto de mapas, examinó los instrumentos de navegación de latón que yacían sobre los grandes pergaminos. Había fijado el rumbo hacia el Caribe y verlo sólo hizo que toda esa locura pareciera más real: había sido secuestrada por un pirata, para ser llevada a un destino desconocido. Ella oró para algún día volver a ver Inglaterra; no se atrevió a pensar qué haría con ella después de cumplir su propósito. Él le presentó su plan, pero Gemma no estaba segura de que funcionaría, no es que importara; fue el después lo que la preocupó, sospechaba que no implicaría que se dieran la mano y siguieran caminos separados. Pasara lo que pasara, tenía que concentrarse en escapar, esa era su misión. Desafortunadamente, no era una que pudiera ser llevada a cabo en medio del Atlántico.


    Continuó examinando el camarote, miró las cosas que él había recolectado y valoraba. Había una colección de objetos finos alrededor de la habitación, muchos de oro en todo tipo de formas. En realidad, lo que realmente quería ella era un arma, pero tampoco sabría qué hacer si encontraba una. No lograría nada si conseguía herirlo o incluso matarlo; caería en manos del resto de la tripulación, lo que podía ser un destino peor. 


    Gemma sintió decaer su coraje cuando comprendió lo miserable de su situación. Al menos Vivecka estaba a salvo, pero ahora los terribles peligros que se avecinaban la asustaban. Se retiró a la esquina en la que se había refugiado antes y se agachó hasta quedar sentada sobre sus talones. Lágrimas cálidas y gruesas comenzaron a fluir, junto con sollozos desgarradores. No lloraba desde el día en que su padre murió; en ese entonces tuvo que ser muy fuerte, se enfrentó a la incertidumbre de su situación ya que fue expulsada de su casa, abandonada para suplicar a su familia lejana que la acogiera. Tuvo suerte en ese aspecto; pero aun así fue un período de tensión tremenda para ella. Jamaica fue un solaz por un tiempo; allí no tuvo que hacer nada, fue un lugar seguro por un momento, pero con su regreso a Inglaterra, se esperaba que encontrara otro domicilio para ella, con un esposo. Ser secuestrada por piratas haría ese proceso mucho más complicado, si alguna vez volvía a su vida anterior, y en ese momento cambiaba su castidad por su dote. Trató de guardar silencio, pero sus lágrimas continuaron por un rato, liberando la tensión y el dolor por mucho más que el desastroso giro de los acontecimientos. Sus lágrimas finalmente se secaron, pero no abandonó el lugar en que se había refugiado. 


    El pirata gritaba órdenes en el alcázar que estaba por encima de la cabeza de ella, su voz fue discernible al instante, y el barco respondió mientras se cumplían sus órdenes, las velas cambiaron y ella sintió el tirón en respuesta. La navegación probablemente sería más rápida de lo que había experimentado antes; después de todo, este barco estaba diseñado para ser veloz. En realidad, no sabía mucho sobre navegación; sabía más sobre batallas y tácticas a través del estudio cuidadoso de casi todas las batallas registradas que se habían librado en el último milenio. Pensó en el hombre que la había robado, no podía ubicar su acento. Su fluidez hablaba de una herencia británica, pero podría haber sido criado en cualquier lugar. En su tiempo en Jamaica, notó que los ingleses que crecían allí a veces desarrollaban peculiaridades extrañas en sus acentos.


     


    *


     


    Ella se estremeció cuando se abrió la puerta, un hombre entró con una bandeja, que colocó sobre la mesa. Gemma no estaba segura si la había visto hasta que este le dirigió un rápido asentimiento de cabeza antes de irse. Cuando la quietud regresó al camarote, se levantó lentamente, superando el dolor de haber estado durante mucho tiempo en una posición tan incómoda. 


    El olor de la comida llenó el camarote y Gemma sintió que su estómago respondía. No había comido nada desde la hora de la cena de la noche anterior y sintió el hambre atravesar su miedo y miseria; había comida en la bandeja y para más de uno. Se estremeció al escuchar los pasos sobre su cabeza, pesados y pausados. Aunque seguramente era él; ella no escuchó cuando él salió del alcázar, pero imaginó su camino de regreso hasta ahí y observó cómo el pomo de la puerta giraba, tal como ella esperaba. Gemma se retiró a su esquina cuando él entró, daba la impresión de apoderarse de toda la habitación. Se acercó al escritorio y dejó caer un catalejo sobre los mapas antes de girarse hacia la mesa del comedor. Su abrigo de cuero grande y pesado gimió cuando se sentó en la cabecera de la mesa del comedor y atravesó un trozo de carne con su tenedor para colocarlo en su plato. Todo el servicio era de plata, lo cual lucía fuera de lugar en este camarote, y más con él. Luego arrancó un pedazo de pan. 


    —¿Tienes la intención de morirte de hambre en protesta? —preguntó sin mirarla. Ella no respondió, pero dio un paso tentativo hacia adelante, apretando sus manos con fuerza debajo de su barbilla, para proteger su cuerpo. Su estómago se sacudía de hambre mientras evaluaba el riesgo de acercarse a la mesa. Se sentía incómoda de ponerse a su alcance, pero ahí estaba la comida. Al pasar junto a él, rodeó el borde de la cama y se movió hacia el otro lado de la mesa, tan lejos de él como pudo. Ya no tenía miedo de que ella escapara del camarote, lo que le indicó que definitivamente ya estaban en aguas abiertas. No tenía a dónde ir. El instinto de ir al otro lado de la mesa resultó ser un error de juicio ya que la comida estaba en el extremo de él. Tuvo que acercarse. 


    —Ahora, si no hubiéramos hecho esa apuesta, ya habríamos superado esta incomodidad —dijo él. Su voz profunda llenó el camarote y su cabeza mientras ella analizaba las implicaciones de lo que él decía. Su estómago dio un vuelco de miedo—. ¿Estás segura de que no quieres retractarte de esta apuesta?


    —¡No! —dijo tan rápido como su boca se lo permitió. 


    —Entonces es mejor que te apresures o la comida estará fría para cuando logres llegar a la mesa. —Gemma se deslizó en una silla más cerca de la comida, pero todavía algo alejada de él en la mesa. Ella estiró la mano en busca de un poco de pan, como esperando que él hiciera algo, pero no encontró resistencia ni impedimentos, rasgó un pedazo y luego de ese, un pedazo más pequeño para colocarlo en su boca. Notó que estaba fresco, aún estaba caliente del horno.


    Miró al hombre que la mantenía cautiva, sintiendo una oleada de algo cuando consideró lo que él había dicho, que implicaba que estarían en términos más íntimos si no fuera por la apuesta. Ella estaba segura de que lo decía en el sentido de estar consumado, en lugar de sólo un progreso lento. Parecía absurdo que las personas pudieran pasar de ser extrañas a una total intimidad en tan poco tiempo. Ella no era estúpida; sabía que existían mujeres que proporcionaban tales servicios a hombres que no conocían, pero le parecía abstracto y surrealista. Ella, por supuesto, esperaba que su noche de bodas fuera el momento en el que tendría que experimentar tal intimidad, pero sería con su prometido, alguien a quien conocería desde algún tiempo. Y no alguien como él, musculoso y… nada cariñoso. Siempre esperó que su esposo fuera cariñoso, no del todo cursi, pero capaz de ser tierno cuando fuera necesario. Lo más probable es que fuera alguien mayor y de una buena familia, quizás incluso con título, si tenía suerte.


    El pirata no era feo, y ciertamente era más ordenado en persona de lo que ella esperaba fuera alguien de su profesión. No estaba segura si lo hubiera identificado como tal de haber pasado junto a él por la calle, él era digno de atención, admitió. Había algo dominante en él que se notaría en cualquier circunstancia. Se veía un poco más salvaje en medio de la batalla, donde estuvo profundamente concentrado, comandando su barco con una mirada severa en el rostro. En ese entonces lucía totalmente como el enemigo que era. Hasta ese momento ella no lo notó, pero él estaba bien arreglado, afeitado, con su oscuro cabello corto y bien cuidado. No había pelucas a la vista; aparentemente no trataba de emular a los escalones más altos de la sociedad usándolas.


    —¿Le comió la lengua el gato, señorita Montague? ¿O sólo está feliz de poder estudiarme? —dijo. Gemma apartó los ojos, avergonzada de que la hubiera sorprendido mirándolo. No se le ocurrió nada que decir. 


    —No es demasiado tarde para llevarme de regreso —dijo, su voz no ocultaba del todo el temblor por el miedo y la incertidumbre que sentía. 


    —Que ratón tan manso. Me sorprende que la criatura frente a mí sea la misma mujer que comandó un barco contra mí. —El insulto le caló, pero Gemma lo ignoró. No era de primordial importancia que este hombre le tuviera el debido respeto. Ella no lo había hecho por respeto; lo hizo para que Vivecka y ella no sufrieran un abordaje pirata.


    —Si nos abordan e inspeccionan, lo colgarán por esto —dijo, más enérgica.


    —Si eso sucediera, señorita Montague, ciertamente me colgarían, pero por crímenes más graves que robar a una niña de su cama. —Esta noticia sólo hizo que su estómago se sintiera más incómodo. Más o menos admitió que este era el más ligero de los crímenes que había cometido—. No temas, algún día me ahorcarán. —Se recostó en su silla y bebió tranquilamente de su copa de vino—. ¿Te gustaría un poco de vino? —Gemma negó con la cabeza; no podía permitirse el lujo de entorpecer su ingenio cerca de este hombre. Sus ojos oscuros estaban sobre ella todo el tiempo y Gemma sintió cada centímetro del incómodo escrutinio—. Ahora, ¿dónde aprende una chica como tú a comandar un barco? 


    —Mi padre —respondió en voz baja mientras comía. Hubo silencio mientras él esperaba la explicación, pero ella no sintió ninguna compulsión de complacerlo. 


    —¿Era un hombre de mar? 


    —No, no técnicamente. Era curador. 


    —¿Curador? —Repitió el pirata incrédulo.


    —Bibliotecario en realidad. Fue el curador de la Biblioteca del Archivo Histórico Naval. —Gemma notó la mirada cada vez más sorprendida en el rostro del pirata cuando explicó la comisión de su padre. Ella no iba a enfatizar más el punto, que no sólo fue vencido por una mujer, sino, nada más y nada menos, que la hija de un bibliotecario. En este momento no serviría a sus propósitos aguijonear al hombre que la tenía secuestrada y tenía su bienestar y su honor en sus manos. Se recordó a sí misma que era sólo su interés en su dote lo que la mantenía a salvo.


    Él se levantó abruptamente y salió por la puerta del camarote, dejando a Gemma suspirar aliviada, mientras la tensión en el recinto se disipaba de inmediato con su partida.


     


    

  


  
    Capítulo 6


     


    EL PIRATA NO REGRESÓ. El camarote se oscureció y Gemma no hizo nada para remediarlo. Mordisqueó un poco de queso, pero su estómago se sentía demasiado revuelto como para sentir hambre. A medida que la luna salía, se puso cada vez más nerviosa. Sabía que él no la forzaría, pero aun así intentaría algo. Su falta de experiencia la ponía en una mala posición, ya que entendía poco de qué esperar o qué vigilar. Su corazón saltó cuando la perilla de la puerta giró y él entró. Sintió que su presencia inundaba el recinto. 


    —Estás sentada en la oscuridad —declaró—. ¿Estás tan acostumbrada a que los sirvientes te atiendan que eres incapaz de encender una lámpara? 


    —No sabía dónde estaban los cerillos. —Su acusación la ofendió. Ella era una persona capaz, después de todo, lo había vencido. Una vez más, algo que no debía sacar a colación en ese momento. Al escuchar el sonido de un fósforo al encenderse, observó cómo la pequeña luz, que no mostraba nada más que a sí misma, se movía hacia la pantalla de vidrio de una lámpara. La luz suave brilló a través del camarote cuando la lámpara se encendió, sin llegar a las esquinas alejadas. Una nueva oleada de nerviosismo la invadió cuando la luz reveló al hombre en el que se esforzaba tanto en no pensar.


    Él se quitó el abrigo de los hombros, lo arrojó sobre la silla detrás de su escritorio, se volvió hacia la mesa del comedor y arrancó un pedazo de la hogaza de pan. La bandeja de comida que recibieron durante el día era obviamente para satisfacer también sus apetencias durante la noche. Se volvió a mirarla mientras comía, el silencio en el recinto se volvió ensordecedor. Sus ojos gris oscuro parecían negros mientras brillaban con el reflejo de la llama. La ropa que usaba era simple, lino blanco y cuero, demasiado simple para ser el atuendo de un caballero. Su atuendo la puso más nerviosa, porque denotaba cuánto más extraño era él, que los hombres con los que estaba familiarizada. Ella no sabía lo que sucedería ahora, si acaso su seducción comenzara; quizá sería capaz de hacer algo, si tan sólo supiera más sobre tales cosas.


    Cuando terminó el pan, se sacó la camisa de los pantalones de cuero negro y la sacó por sobre su cabeza, dejando su pecho completamente desnudo y revelando los esculpidos músculos alrededor de sus hombros, pecho y abdomen. Gemma había visto ocasionalmente algún pecho desnudo en Jamaica, pero era un estado de desnudez que se desaprobaba estrictamente cuando había mujeres alrededor y los hombres se apresuraban a cubrirse. Su aliento se entrecortó de miedo, al saber que lo que él tenía planeado, lo iba a hacer ahora. Usó un pie para asegurar el talón de la bota que llevaba puesta y sacó el otro pie, luego repitió lo mismo con el otro. Sus manos se movieron hacia la atadura de sus pantalones, sus ojos nunca se desviaron de los de ella, y los desató, empujando el pesado material hacia abajo. Hizo los pantalones a un lado, se puso de pie y reveló todo de sí mismo, sin sentir vergüenza por su completa desnudez, sin hacer nada para cubrirse, o sentir ningún tipo de vergüenza por ser observado. 


    Gemma quería apartar los ojos de su figura, pero no podía, había un hombre desnudo parado frente a ella. Los únicos hombres desnudos que había visto estaban en los libros ilustrados de escultura italiana renacentista a los que había echado un vistazo, los cuales aparentemente no estaban lejos de la verdad, excepto esa parte, que aparentemente los italianos subestimaron. La vista que se le presentó superó por un momento su nerviosismo, hasta que al fin su modestia se reafirmó y apartó la mirada con rapidez. 


    Los pensamientos se agolparon en su cabeza mientras se sentaba en su esquina, preocupada por lo que iba a suceder a continuación. Tenía miedo, pero también un poco de curiosidad: como cualquier chica, naturalmente se había preguntado qué sucede entre hombres y mujeres. Pero él prometió que no usaría la fuerza. Bueno, no lo prometió exactamente, tenía un incentivo, ya que ella no confiaría en su palabra por nada, había comprado su cumplimiento. 


    Él tomó la lámpara y dio un paso adelante. Gemma casi saltó cuando se acercó a ella, sintiendo que su cuerpo se preparaba para luchar, pero él continuó caminando hasta pararse justo frente a ella, colocó la lámpara en una pequeña mesa al lado de la cama. Él estaba de pie casi encima de ella, pero ella se negó a mirar hacia arriba, conteniendo la respiración mientras lo escuchaba moverse, luego reconoció el crujido de las cuerdas de la cama mientras él colocaba su peso sobre el colchón. Miró hacia arriba, lo vio acostado en la cama con el brazo detrás de la cabeza y las mantas cubriendo su desnudez. Ella se quedó quieta, pero él no se movió más, ignorándola.


    —Es tarde y ahora apagaré la luz —dijo—. Es posible que quieras meterte en la cama, a menos que planees permanecer sentada en la oscuridad. 


    —No me meteré en la cama con usted. 


    —Como gustes —dijo y apagó la lámpara, sumiendo el camarote en una oscuridad opresiva.


     


    Mientras sus ojos se acostumbraban a la oscuridad, permaneció sentada, maravillada de que no hubiera pasado nada, consideró si esto era algún tipo de prueba, porque como técnica de seducción, parecía ser deficiente. Lo escuchó moverse en la cama antes de acomodarse nuevamente. La agitación de Gemma desapareció lentamente y la dejó sintiéndose helada. Una humedad fría se apoderó de la habitación, el frío del mar de invierno llenó cada espacio. Se percató que su vestido no era lo suficientemente grueso como para mantenerla caliente durante la noche. Necesitaba encontrar algo para cubrirse o tendría que meterse en la cama con él. No sabía qué tipo de control tenían los hombres en tales circunstancias, pero no estaba a punto de probar la teoría.


     


    *


     


    Jack se despertó al amanecer; la luz fluía a través de las ventanas a lo largo de la parte posterior. Le tomó un momento darse cuenta de que había algo inusual ese día: la chica. Miró a su alrededor y notó que no estaba acostada a su lado, lo que él hubiera esperado. Buscó en la habitación y la encontró en el suelo, en la esquina que había ocupado la noche anterior, cubierta con el abrigo de él. Seguro habría pasado una noche extremadamente incómoda acostada en el duro piso de madera. Él sonrió ante su terquedad, después de todo, había algo en ella; vio pequeños destellos en ella de las acciones de la mujer en el buque de guerra, al mando de toda una tripulación. Al levantarse de la cama, observó cómo ella se agitaba ligeramente, tirando de su abrigo más fuerte alrededor de sus hombros. 


    —La cama es agradable y cálida, si deseas calentarte —dijo. 


    Al abrir los ojos, lo miró, sus ojos se movieron hacia abajo, a lo largo de su cuerpo. Notó su curiosidad, la misma que sería la clave de su perdición, determinó. Podría jurar que ella nunca antes había visto a un hombre en toda su gloria. Ella se movió rápido, se lanzó a la cama y tiró de las sábanas para cubrirse. Bien podía imaginar lo rígidas que estaban sus articulaciones, tendría que hacer algo al respecto la próxima noche; no podía permitir que ella cayera enferma y muriera antes que llegaran al Caribe. Si la misma incomodidad que ella sufría no se ocupaba de eso, él tendría que tomar medidas; ella debería percatarse de que juntos podrían tener noches muy agradables. 


    Ella seguía sin ser de su tipo, sus senos eran demasiado pequeños y era demasiado delgada de todas partes. Las rosas inglesas, por naturaleza, no tenían las cualidades que le gustaban en las mujeres: agradables formas redondeadas, personalidades ardientes y honestidad total en lo que querían de sus hombres. Las doncellas inglesas fracasaban en todas y cada una de esas categorías. 


    Caminó hacia el lavabo, preparó el jabón para su afeitado, observó a la chica mirándolo a través del espejo mientras deslizaba la cuchilla sobre su barbilla, seducirla iba a ser ridículamente fácil. Terminó y pasó sus dedos sobre su barbilla y su cuello, para calmar la piel. Después de cepillarse los dientes, se pasó los dedos por el cabello varias veces antes de decidirse a vestir. 


    Iba a ser un día largo, gris, lluvioso y sin mucho que hacer, nada que hacer más que burlarse de su prisionera. Sin embargo, tendría que comportarse ya que necesitaba que ella superara su recelo hacia él. Ella se tensaba en su presencia y él necesitaba que ella viera más allá de eso y la única manera de lograrlo era pasar tiempo juntos. No vería a la chica debajo de él hasta que su miedo hubiera disminuido. Normalmente, infundía y alimentaba el miedo, pero ahora no servía a sus propósitos; una vez dicho eso, no era tan hábil para aliviar el miedo como lo era provocándolo, era algo en lo que normalmente no se molestaba.


    Necesitaba idear alguna forma de lidiar con la chica. Tres semanas enteras se presentaban delante de ellos, en las cuales la llevaría a un estado en el cual lo miraría con total adoración. Esa apuesta podría convertirse en una molestia, de otra forma ya podrían estar bien encaminados, pero también sabía apreciar un buen desafío. Tal vez fue el desafío que ella representaba lo que lo llevó a viajar a través de un océano para atraparla. Volvió a mirar a la chica, que se había cubierto con las mantas hasta la nariz. Con suerte, no sería demasiado testaruda porque era una mujer y él no apreciaría estar tres semanas atrapado en ese camarote con una mujer sin hacerla suya. Ni siquiera mil libras mantendrían su determinación por tanto tiempo. Uno de ellos ganaría este concurso y él era un mal perdedor. 


    Recogió su abrigo del suelo y lo deslizó alrededor de sus hombros. Olía a ella, la mácula y el sutil almizcle de una mujer, mezclado con lavanda, un aroma que probablemente persistiría ahí.


     


    

  


  
    Capítulo 7


     


    GEMMA DISPUSO DEL CAMAROTE para sí misma toda la mañana, donde pudo escuchar, por encima de ella, a los hombres que trabajaban; órdenes a gritos y llevadas a cabo. Lo había observado por la mañana mientras se levantaba y se arreglaba, no sentía absolutamente ninguna vergüenza de su propia desnudez. Le dio algo de tiempo para estudiar al hombre y su figura, lo cual fue placentero, tan diferente a la suya. 


    Ella esperaba su regreso para la comida del mediodía, pero en este camarote, no podía llevar registro del tiempo. Al fin, el cocinero apareció con la comida: cerdo asado con hinojo y guisantes. En verdad comía bien, tuvo que admitir; al menos cuando recién zarpaban y los suministros frescos duraban. La comida se volvería más salada y pesada a medida que avanzara el largo viaje. Su estómago rugió de hambre.


    De nuevo escuchó pasos pesados sobre su cabeza y supo que él estaba en camino. Los latidos de su corazón se aceleraron mientras esperaba a que la perilla girara, no estaba lista para que él volviera ahí.


    El ambiente cambió cuando él puso pie en el camarote. Sus ojos oscuros la buscaron y Gemma sintió el contacto de ellos en su cuerpo. Esta vez no se escabulló de nuevo a la esquina, sino que se mantuvo firme. Se movió en silencio, no dijo nada, se acercó a la mesa y examinó la comida.


    —Mi cocinero es francés —dijo, inclinado ligeramente sobre la mesa—. Un tipo a veces temperamental, la mayor parte del tiempo borracho, pero cocina mejor que cualquier hombre que haya conocido —tomó asiento y Gemma, vacilante, hizo lo mismo—. ¿Te importaría servir?, ya que eres la actual señora de esta hermosa morada.


    —Aquí no soy la señora —dijo, con voz firme—. Soy una prisionera.


    —Te concederé la razón —sonrió—. Pero generalmente no mantengo a mis prisioneros en mi camarote.


    Gemma reconoció la amenaza en el enunciado. A regañadientes, se levantó y comenzó a cortar la carne y él observó sus movimientos, ella esperaba que al menos lo pusiera nervioso el que tuviera un cuchillo afilado en la mano. Colocó cortes de carne en el plato de él, sirvió algunas verduras con la cuchara y vertió un hilo de salsa, antes de servirse a sí misma. Comieron en silencio. El cerdo estaba delicioso. El cocinero tenía talento, no era lo mejor que había probado, pero suponía que, en esa compañía, tal talento era menos común.


    —¿Siempre ha sido pirata? —preguntó cuando terminó la comida.


    —Alguna vez fui un niño —Gemma le lanzó una mirada a la ingeniosa respuesta—. ¿Me está usted criticando, señorita Montague? —Así era, tuvo que admitir.


    —Este es su barco y yo soy la prisionera, supongo que puede dirigir la conversación de la manera que desee. —La consideró por un momento. 


    —Éramos corsarios no hace mucho tiempo, anduvimos a nuestro aire mientras servimos a la Corona, pero el Rey sintió que ya no éramos útiles a sus propósitos y se volvió contra nosotros.


    —¿Tuvieron el apoyo del Rey?


    —Así fue, pero ahora nos cazan. En respuesta, prestamos especial atención a los barcos británicos que navegan por estas aguas.


    —¿Es por eso que atacó mi barco?


    —No era su barco, señorita Montague. Usted lo requisó.


    —La situación era grave; no podíamos darnos el lujo de ser tomados por piratas.


    —Sin embargo, tu resultado no ha cambiado —dijo lentamente mientras tomaba su copa de vino. Ella lo miró fijamente.


    —No es demasiado tarde para llevarme de regreso.


    —¿Por qué haría eso cuando disfruto tanto de tu compañía? —Su tono era ligero, pero dicho de tal manera que comunicaba que ese tipo de sugerencia no tenía sentido. Gemma pudo ver en sus ojos que no había margen para negociar: iba al Caribe, le gustara o no.


    —¿Y qué pasará después? —Él no respondió—. No puede llevarme a través de medio mundo y luego dejarme en algún lugar, sin medios y completamente desprotegida. Sería desvergonzado y cruel.


    —Desvergonzado y cruel, en realidad me han llamado cosas peores —dijo con media sonrisa.


    Gemma miró hacia su regazo y quiso llorar de nuevo. Esto era horrible, él era horrible. La decepción se apoderó de sus entrañas. 


    —Toma las cosas a la ligera cuando las consecuencias para mí son graves. No sé por qué estoy discutiendo esto con usted; sus promesas no cuentan para nada. —El silencio se instaló en la habitación. 


    —Mi palabra es ley —dijo y ella pudo escuchar el acero en su voz—. Simplemente no la doy a menudo o frívolamente.


    —¿Cree que mis preocupaciones son frívolas? —dijo incrédula. Él cerró los ojos lentamente como si maldijera dentro de su cabeza. 


    —No —dijo sin rodeos—, y tengo los medios para devolverte a salvo, pero soy un pirata y habrá un precio.


    Gemma hizo un gesto de frustración porque, por un momento, pensó que él sería honorable. Se levantó abruptamente de su silla y comenzó a caminar alrededor del camarote. 


    —Es usted despreciable —dijo junto con una serie de insultos a su honor como caballero, pero él no era un caballero; lo había dejado claro. Seguía siendo el peor insulto que conocía—. ¡Y sus habilidades en batalla, de verdad! —Él entrecerró los ojos. 


    —Ten cuidado con lo que dices —advirtió.


    —Demasiado confiado.


    —O el precio de mi palabra subirá. —Con ganas de continuar, de desahogar su ira y frustración, se obligó a sí misma a guardar silencio. 


    —Es usted horrible —dijo al final.


    —Soy un pirata y se supone que debo seducirte, así que sí, hay un precio. —Meneó el rojo líquido de su vaso.


    —Encontraré mis propios medios —dijo y le dio la espalda.


    —Vamos —dijo bromeando—. El precio no es alto, tu castidad permanecerá intacta, si así lo deseas. Un pequeño precio por obtener mi protección y tu regreso seguro a tu familia. Te ahorrará un mundo de preocupaciones, sin mencionar el peligro real; en los lugares a los que vamos necesitarás mi protección.


    Gemma no dejaba de caminar de un lado a otro, pero escuchaba alarmada. Ni siquiera podía imaginar en qué peligros estaría, pero si un pirata se preocupaba por su seguridad, probablemente también ella debería preocuparse. 


    —¿Cuál es el precio? —dijo finalmente.


    —Un beso.


    —No.


    —¿No? Mi apoyo y protección por un simple beso. Dios, guardas tus favores ferozmente.


    Ni siquiera podía considerar besar al hombre que estaba sentado tranquilamente junto a la mesa, con rasgos divertidos a costa suya. Era algo despreciable, nunca había besado a ningún hombre, y mucho menos a alguien como él: un seductor, un pirata.


    —Estoy empezando a preguntarme si debería sentirme ofendido —dijo, pero ella podía decir que no había absolutamente ninguna herida en él. Ella lo divertía—. La oferta se mantiene. Piénsalo. —Se levantó y se fue, dejándola sola de nuevo.


    *


     


    —Dormirás en la cama —dijo frustrado mientras la terca joven se negaba a acatar sus órdenes. Ella podría ganar una batalla con una mula—. No estoy impedido de meterte a la fuerza en la cama.


    —Tenemos una apuesta — afirmó con contundencia. Él podía ver sus ojos brillar de ira.


    —Y los términos no se romperán, pero hace frío y encontrarás la muerte durmiendo en el suelo. ¿Es que no tienes juicio? —Consideró el gesto obstinado en sus rasgos y comenzó a preguntarse si no estaría mejor con la chica que se acobardaba en la esquina. Ahora pudo ver por entero cómo se las arregló para apoderarse de un barco; ella se habría negado rotundamente a renunciar si es que le habían suplicado que se apartara. Para su sorpresa, encontró su terquedad y desafío extrañamente excitantes, lo que podía no ser del todo bueno en su estado actual de desnudez. Necesitaba resolver esto antes de que continuara y su desafío tuviera un efecto claramente visible en él.


    —O te metes en la cama y duermes ahí por tu propia voluntad, o dormirás con mi brazo a tu alrededor toda la noche, acurrucada en un ambiente agradable y acogedor. Prefiero la segunda opción, pero te dejaré la elección a ti. —Si se pudiera matar con la mirada, él habría muerto ahí mismo, ella lo miraba con ojos entrecerrados y luego resopló, caminó hacia la cama y se metió debajo de las mantas, completamente vestida.


    Ella miraba en sentido contrario de él cuando este se metió en la cama, estaba tan cerca del borde que probablemente se caería durante la noche. Miró por encima de su espalda y pudo ver el contorno tenso de sus hombros, no pudo evitar reírse; esta es la criatura que lo había vencido, la que se arriesgó, enfrentó el peligro y manejó la presión como si no existiera. Era diferente a cualquier mujer que hubiera conocido, una fiera en todos los sentidos. Y él la iba a seducir, siempre le gustaron los desafíos.


     


    

  


  
    Capítulo 8


     


    LA LUZ QUE ENTRABA POR LAS VENTANAS era suave pero clara en el frío amanecer del Atlántico Norte cuando Gemma se despertó a la mañana siguiente. La cama era cálida y acogedora; había sido un sueño mucho más placentero que en las frías y duras tablas del suelo. El hombre acostado a su lado generaba enormes cantidades de calor y hacía que la cama fuera casi demasiado cálida para ella con su vestido.


    Se giró para mirarlo, vio que él yacía boca abajo con los brazos debajo de la almohada. Su mirada se desvió hacia los músculos de sus hombros y de su espalda, hasta donde la manta lo permitía. Tenía cicatrices, recuerdos de peleas y batallas anteriores, y debajo había unas marcas débiles. No los vio al principio, estaban bien curados y desvanecidos, pero a medida que prestaba más atención, pudo ver que le cubrían la mayor parte de la espalda. No lo había visto antes, pero sabía lo que eran… cicatrices de azotes. Alguien lo había azotado en algún momento y, por lo que parecía, muy severamente o más de una vez. No podía imaginar a alguien azotándolo; parecía demasiado grande e imponente como para que alguna vez se le impusiera tal pena.


    Él se alejó y ella no podía ver su rostro, pero se preguntó cómo se vería en un sueño tranquilo. Todavía no sabía su nombre, nunca los presentaron formalmente; en realidad tampoco de manera informal.


    Se dio la vuelta y expuso su pecho, Gemma contuvo la respiración. Todavía no estaba acostumbrada a tal desnudez, la vista aún le robaba el aliento, pero no podía evitar que sus ojos lo admiraran. También tenía cicatrices en el pecho, no de azotes, pero aun así era toda una variedad de huellas, sospechaba que una de ellas era un disparo de mosquete, pero no era experta.


    —Si quieres explorar, eres bienvenida —dijo con voz profunda. Sus ojos todavía estaban cerrados, y si no hubiera hablado, ella no habría sabido que estaba despierto y aparentemente consciente de que lo estudiaba.


    Gemma se levantó con rapidez de la cama y la asaltó el aire frío fuera de las cálidas mantas; rápidamente se coló en su vestido. Debía haber traído el de lana; ni siquiera lo pensó en ese momento.


    —Hoy hace frío —dijo ella.


    —Será un día soleado. —Gemma recibiría de buen grado un poco de sol, parecía que había pasado demasiado tiempo desde que lo vio.


    —¿Me va a mantener en este camarote de manera permanente?


    —¿Quieres que te lleve a cubierta?


    —No puedo pasar todo el viaje en este recinto; Me volveré loca. —Él abrió los ojos, se volvió hacia su lado y apoyó la cabeza en el codo. 


    —No tienes permiso para vagar por el barco, pero te llevaré a cubierta por un tiempo.


    —Gracias —dijo y se sentó junto a la mesa—. ¿Cómo se llama usted? —La consideró por un momento antes de responder. 


    —James. La mayoría de la gente me llama Jack, pero es James. —James no parecía encajar con él, de acuerdo con las costumbres de Gemma; Jack era mejor, un nombre adecuado para un cura y un pirata. Ahora que estaba esclarecido, ella de verdad no sabía qué más decir.


    —¿Y este es su barco?


    —Sí.


    —¿Lo ha tenido por mucho tiempo?


    —¿Está tratando de conocerme mejor, señorita Montague? Si ese es el caso, deberías volver a la cama y me conocerás de una manera mucho más significativa.


    Gemma lo ignoró, de repente encontró un reloj muy interesante; debería haberle dedicado una de sus abrasadoras miradas de amonestación, pero parecían no tener absolutamente ningún efecto en él. Aunque se dio cuenta de un interesante detalle, él la alejaba cada vez que le hacía preguntas personales sobre sí mismo.


    —¿Cuándo se convirtió en pirata? —continuó, decidió no dejarse disuadir por sus intentos de dirigirla hacia temas que sabía que la harían sentir expuesta.


    —Tenía doce años cuando serví por primera vez.


    —No era más que un niño —dijo, un poco sorprendida.


    —No. Y he sido un pirata desde entonces. Es posible que se haya usado un término más gentil en ese entonces, pero no te equivoques al respecto, nací y me crie como un pirata, una mala semilla incluso desde antes. Y moriré como tal. —Salió abruptamente de la cama y reveló su desnudez por completo una vez más. Gemma supuso que tendría que acostumbrarse. Él se dirigió al rincón donde realizaba su aseo diario y ella observó cómo preparaba el jabón y lo extendía por sus mejillas y su cuello antes de llevarse la afilada navaja a la garganta.


    Ella se preguntó cómo no se cortaba con el movimiento del barco, y por un segundo deseó que este se sacudiera bruscamente. Luego deshizo el deseo, al darse cuenta que entonces estaría a merced de su tripulación, que podía no ver la generosidad de su dote como un incentivo suficiente al dividirse entre tantos.


    —¿No le molesta que le vean como un flagelo y no ser aceptado nunca por nadie? Seguramente debe querer algo más que este barco y la compañía que mantiene aquí.


    —No.


    —¿Así que vive aquí? —Dijo, mirando alrededor del camarote nuevamente. Parecía mucho más pequeño ahora que sabía que servía como morada permanente.


    —Más o menos. —Obtener información de él era difícil, hubo de admitir Gemma—. Me siento confinado cuando estoy en tierra —agregó finalmente—. Me he acostumbrado mucho a la libertad del mar. —Gemma realmente no vio la libertad tanto como la falta de esta. 


    —¿Qué hay de la familia? No se puede criar una familia en un barco, ¿o sí?


    —La familia y la piratería no van bien juntas —dijo mientras se vestía—. Si no es un sacrificio que estés preparado para hacer, entonces esta no es la vida para ti. Y si deseas venir a cubierta, es mejor que vengas ahora o perderás tu oportunidad.


    Gemma se levantó y caminó delante de él cuando le indicó que se moviera. Afuera el aire era fresco y salado, el sol brillaba en la cubierta, lo que la hacía verse dorada por la mañana. Miró a su alrededor mientras él la instaba a subir al alcázar. 


    —Es un barco hermoso —admitió.


    —Sí —dijo—. Construido por holandeses; ha sido mío durante los últimos cinco años.


    —No me atrevo a preguntar cómo llegó a usted.


    —Creo que sabes cómo. —Gemma sintió que el frío del aire lamía su piel, su vestido la protegía poco. Estaría bien cuando viajaran más al sur, pero tan al norte, le ofrecía poca comodidad al aire libre.


    *


    —Pero le advierto, no tomaré a la ligera ningún intento de apoderarse de mi nave, señorita Montague. —Gemma lo miró fijamente. 


    —No puede pensar en serio que tomaría su barco.


    —Se sabe que los piratas roban a cualquiera, y tienes el hábito comprobado de apoderarte de los barcos.


    —No soy pirata.


    —¿Estás segura? Las mujeres piratas no son tan raras como se piensa.


    —Puede estar seguro; no quiero robar su barco. Lo único que quiero es volver a Londres lo antes posible.


    —¿Entonces estás lista para besarme?


    —¿Qué? ¿Aquí? ¿Frente a todos los hombres? Tal vez preferiría robar su barco después de todo —dijo y cruzó los brazos. Él sonrió malvadamente. 


    —Te reto a intentarlo.


    Ese era un desafío que no aceptaría. No sólo era una noción ridícula, sino que estaba bastante segura de que no podría navegar un barco a través del Atlántico. Y estaba convencida de que no quería hacerse enemiga del hombre que estaba a su lado., sus ojos oscuros la estudiaban incluso en ese momento y la hacían sentir intensamente incómoda. En realidad, ella ya era su enemiga y él había navegado a través del mundo para secuestrarla, y eso era sólo por quitarle su objetivo deseado. Si robaba su barco, tenía la certeza de que nada le impediría cazarla y no se atrevió a pensar con qué propósito. El pensamiento envió un escalofrío de incomodidad a través de su columna vertebral. Se lo tendría bien merecido, pero era demasiado sensata como para tomar parte en algo así. 


    Aunque ella no era del todo sensata al negarse a besarlo, sería prudente hacerlo, considerando toda la situación. Ella simplemente no podía imaginarlo; parecía una perspectiva tan extravagante. Por alguna razón, no creía que él fuera capaz de dar besos suaves y dulces en el banco de algún jardín, como ella había imaginado que fuera su primer beso de verdad. No, tendría que hacerlo, pero por suerte no debía ser ese día; habría muchos, muchos días antes de que llegaran al Caribe y ella necesitaba su ayuda para volver a donde pertenecía.


     


    

  


  
    Capítulo 9


     


    SE DIO LA VUELTA Y VIO al pirata dormido a la luz de la mañana, sólo había estado en su cama durante unos días, y ya empezaba a acostumbrarse a la idea de que alguien estuviera a su lado. No es que alguna vez se acostumbraría a tenerlo a él a su lado. Su estómago era plano con los músculos duros, un cuerpo tan extraño en comparación con el de ella. Ella sabía que encajaban de alguna manera: su falo entraba dentro de ella, o eso le habían informado. Era un concepto extraño, uno que era a la vez desafiante y atractivo.


    Y ella tendría que besarlo, atrapada en sus brazos, fija en su lugar mientras los labios de él estarían sobre los suyos. Era una propuesta aterradora y que necesitaba considerar cuidadosamente. Ahora sería la peor ocasión posible; él estaba desnudo, y aunque estaba vestida, sería demasiado fácil para él rodar sobre ella, sujetarla para tenerla a su merced. Ese pensamiento la hizo perder el aliento. No, el mejor lugar para hacerlo sería en cubierta, a la vista de otras personas, eso podría mantenerlo bajo control si estuviera tentado a ceder a sus instintos más bajos. Por otra parte, eso tampoco sería una buena idea. Concluyó que la vía de entrada era lo mejor, estaba entre ambos lugares, era algo pública, pero también era menos probable alguien los observara.


    Ahora sólo tenía que elegir el momento; tenía que ser en un período en el que su ardor fuera más bajo. No por la mañana, concluyó; el calor de la cama estaría demasiado reciente en su memoria y ciertamente tampoco por la noche.


    —¿Me estás estudiando de nuevo? —preguntó. Gemma cerró los ojos, ¿cómo lo supo?, sus ojos ni siquiera estaban abiertos.


    —¡No! —dijo indignada. 


    —Realmente no tienes habilidad para mentir. 


    —Sólo estaba contemplando. 


    —Contemplando —repitió—. ¿Algo en lo que pueda ayudarte? —Abrió los ojos y lánguidamente rodó para quedar de lado.


    —Estrategia. —Él rio, con un sonido profundo que nacía de su pecho. 


    —¿Y qué estrategia tiene ocupada tu mente?


    —Los momentos del día en los que estaría usted más distraído. —Una sonrisa se extendió por los labios de él. 


    —Sólo cuando estás conmigo. —Él no la tocó, lo cual fue bueno, porque saldría disparada de la cama como un dardo si lo intentaba. Pero sus ojos guardaban una promesa.


    —Eso fue dulce. No son mil libras de dulce, pero es un esfuerzo encomiable.


    —Si te acercas, te mostraré un esfuerzo encomiable.


    Gemma de repente sintió que el frío aire de la mañana era menos desafiante que el pirata frente a ella y se escabulló de la cama.


     


    *


     


    Jack la observó irse, la había presionado demasiado y con eso obtuvo muy poco. Tuvo que aceptar que no era tan hábil en la seducción como pensaba. Una vez admitido el punto, reconoció que su técnica de seducción era por hábito, cruda, antes no había requerido nada más. Por otra parte, nunca antes trató por elección con mujeres inglesas mojigatas. 


    Pero cada vez que ella lo desafiaba, le lanzaba esa mirada obstinada, él sentía su entrepierna apretarse. Definitivamente había algo en una mujer reticente que requería más persecución. O tal vez fueran sólo las secuelas de ser derrotado por ella.


    A decir verdad, estaba un poco perdido en cuanto a cómo proceder a partir de ahí. Abordaba esto de la misma manera que planeaba un ataque a su presa, utilizando sus fortalezas y debilidades a su favor. Su curiosidad era innegable; ella lo observaba, pero si él presionaba de más, ella se retiraba como una cierva asustada. Normalmente, tenía poca paciencia para tal comportamiento, prefería encontrar una presa más fácil, una presa que se le acercara, le arrancara la ropa y llegara a la parte ardiente y carnal de manera inteligente. También sabía que las cualidades de ciervo que mostraba ahora no eran el núcleo de su carácter; vio que cuando discutían, ella no era tímida ni veleidosa.


    —No entiendes el placer que podría darte —dijo, en parte por su propia frustración—. Puedo hacer tu cuerpo cantar de gozo, hacerte olvidar todo, menos el cielo que existe en esta cama.


    —Acostarse con usted sería el cielo, ¿verdad? —dijo con sarcasmo, pero él podía decir que no estaba del todo convencida de su propio rechazo. Podía inferir la última parte, pero también sabía que su curiosidad actuaría en su contra, una chica como ella, una lectora y académica, debía crisparle que hubiera cosas que no sabía.


    Fue con total aflicción que se dio cuenta de que estaba duro, después de haberse puesto en ese estado, ahora estaba atrapado ahí sin ningún alivio. Se dejó caer de nuevo en su almohada con un gemido, trató de pensar en las cosas más desagradables que se le ocurrieran: la horca británica, matronas inglesas con gestos de desaprobación. Aunque eso llevó sus pensamientos de vuelta a la fiera con gesto de desaprobación frente a él y otros pensamientos de él empujando toda su frustración dentro de su dulce y pequeño cuerpo. No funcionó. 


    —Serás mi muerte —dijo él.


    —No, sus actividades y su ocupación serán su muerte.


    —No es a lo que me refería, pero dentro de poco tiempo, podría ser un resultado preferible.


    Sin embargo, ella tenía razón, sus actividades serían su muerte; sólo era cuestión de tener un día desafortunado. Había pospuesto los días así durante mucho tiempo, pero sabía que estaban al acecho. La piratería no fue una carrera que hubiera elegido explícitamente; simplemente cayó en eso, necesitaba un lugar a donde ir y cierto capitán Havencourt, un caballero de reputación cuestionable, que en la mayoría de los sentidos había sido más honorable que cualquier hombre que Jack hubiera conocido, estuvo dispuesto a tomar a su cargo a un muchacho joven y hambriento. Y eso fue todo; se adaptó bien a la vida y le vino bien, se mantuvo en ella incluso después de que su mentor y su esposa, Sarah, abandonaron la profesión para cultivar su interés en la silvicultura entre los colonos franceses. Aprendió todo lo que necesitaba saber de Havencourt, entre los hombres y mujeres de Bahía Tortuga. 


    Ese refugio pirata, junto con todos los demás, había desaparecido, al fin había sido erradicado y destruido por la Real Armada Británica. Extrañaba esos días, pero ahora el Caribe era diferente, era un lugar más peligroso para los forajidos. Aún era un negocio fructífero, pero requería más riesgo y una determinación férrea.


    Cuando era joven, hizo muchas cosas impulsado únicamente por la ira. Siempre había querido ir más allá, tomar más riesgos y cosechar recompensas más altas. Aceptó fácilmente hacer de la piratería su profesión y era su pasión. Ni siquiera la violencia propia de la profesión le había molestado cuando era joven; para empezar, Havencourt siempre lo contuvo, dirigiendo el rumbo. Pero a medida que Jack creció, desarrolló la visión más templada necesaria para liderar, y la capitanía era una ocupación natural para él, ya no lo impulsaba el enojo como alguna otra vez, y se empezaba a preguntar por los sacrificios de la decisión que había tomado tan fácilmente. Las ganancias sustanciales eran lo único que lo impulsaba ahora, y el terror y el miedo que causaba en las personas le daban poco placer, eran un mero resultado colateral.


    Entonces llegó el día en que se enfrentó a una chica menuda y salió con la cola entre las piernas y un barco dañado, cuando esperaba un día normal, con un abordaje común y corriente. No esperaba lo que resultó.


    Lo convirtió un poco en el hazmerreír, pero no era tan joven como para sentirse demasiado ofendido por las burlas de sus compañeros. Sin embargo, había elegido ocuparse de ello; navegó por medio mundo para buscar a la criatura. Incluso algunos de los hombres cuestionaron sus acciones, pero su reputación debía ser restaurada y también estaba la emoción de lo nuevo, de algo diferente. Había estado buscando presas más grandes, conquistas más grandes e ir tras un buque de guerra era atrevido, al igual que robar a una de las mujeres de los encopetados. Ella, sin duda, pertenecía a la clase de los hombres que controlaban la Real Armada Británica. Si alguna vez descubrían lo que había hecho, lo cazarían con un celo nunca antes visto. Navegar hacia Londres y robar a una de sus mujeres de su cama era la más grande de las afrentas.


    Las travesías por el Atlántico no eran las más emocionantes, pero había un cierto riesgo porque si algo salía mal, si se encontraban con una tormenta devastadora, no habría esperanza. Nadie los rescataría y no había un puerto seguro al que retirarse. Pero el día a día transcurría sin incidentes.


    Jack se quedó en cubierta la mayor parte de la mañana, necesitaba el espacio y el aire, y no podía estar encerrado en su camarote por mucho tiempo. Es posible que tuviera que hacer un esfuerzo y dejar a la chica subir más a cubierta, seguro que ella se aburriría terriblemente en el camarote. Concluyó que la sacaría un rato esa tarde, no mucho porque sabía que sus hombres tenían curiosidad por ella.


     


    *


     


    La aparición del cocinero en la cubierta significaba que era hora de la comida del mediodía, hora de luchar de nuevo contra su pequeño demonio. Normalmente, comía con los hombres, pero tenía una invitada que debía atender. La encontró en la entrada justo afuera de su camarote. 


    —No te di libertad para vagar por el barco.


    —No estoy vagando; aquí lo estoy esperando.


    —¿Con qué propósito? —dijo enérgico. En primera, había desafiado su orden y no estaba a salvo fuera de su camarote. Obviamente necesitaba dejarle eso claro. Ella tragó saliva con fuerza y se aclaró la garganta. 


    —Su oferta, para asegurarme de regresar a Londres ilesa… 


    —A cambio de un beso —dijo con cierta confusión mientras ella se le acercaba y se inclinaba. Se dio cuenta que ella buscaba un beso. Sus labios tocaron ligeramente los suyos por un segundo, el toque lo sorprendió. El más ligero, el más dulce de los besos, y ella sabía a miel y a verano. 


    Serpenteó su brazo alrededor de su espalda, la atrajo hacia sí, se hizo cargo del beso y lo profundizó. Su cuerpo cobró vida mientras su lengua exploraba la boca de ella. No podía entender el efecto que tenía en él, aunque sus senos pequeños y firmes contra su pecho tenían algo que ver con eso.


    Su brazo se encontró con la pared detrás de ellos con fuerza y le dio un mejor acceso a su cuerpo, ya que podía amoldarlo más plenamente al suyo y sentir cuan larga era ella. Quería consumirla. Su boca tenía una promesa tan dulce y no pudo evitar alimentarse de su néctar, todo su cuerpo vibraba con una necesidad dolorosa mientras su lengua exploraba tranquilamente el calor de su boca.


    Gimiendo, se retiró cuando tuvo que respirar; no estaba listo para dejar el calor húmedo que había encontrado, pero dejó que sus labios exploraran la columna de su cuello, su aroma afectaba algo muy profundo en él mientras presionaba su cuerpo contra el de ella. Estaba duro y cada músculo de su cuerpo se esforzaba por entrar en contacto con ella. Quería más; necesitaba más.


    Él buscó sus labios de nuevo, pero ella los mantuvo alejados de él. El beso había finalizado y él no estaba listo para eso, sus jadeos calientes y bruscos le decían lo necesitado de aire que estaba, se preguntó si debía ignorar la clara señal de ella de cesar y tomar lo que su cuerpo tan desesperadamente quería. Rompería su apuesta y su palabra, pero la necesitaba con desesperación. También estaba el asunto de que ella no quería eso y el daño que causaría si la forzaba. Le colocó los labios en la frente, la besó y permaneció un rato más con sus cuerpos cerca, antes de dar un paso atrás.


    Ella evitaba los ojos de él; pudo ver que estaba sorprendida por el beso. Cerró los ojos y forzó su ardor a enfriarse, se preguntó si habría sido su primer beso, apostaría a que, sin duda, fue el primero así. No había anticipado su propia reacción, todo su cuerpo tenía una tensión insoportable que se apoderaba con fuerza de sus entrañas. Estaba seguro que, si mirara, le temblaban las manos. 


    Probablemente, ella tenía alguna idea de lo afortunada que era de que él tuviera tal control sobre sí mismo. Por otra parte, un beso nunca había desafiado su control de esta manera.


    —La comida está servida —dijo ella vacilante y retrocedió hacia la puerta del camarote. Tuvo razón al insistir en el beso en ese lugar; si hubiera estado cerca de la cama, esto habría terminado de manera muy diferente.


     


    

  


  
    Capítulo 10


     


    EL BESO AÚN PERMANECÍA en los labios de Gemma y nada de lo que hiciera lo sacudía. Había sido dulce, tentador y aterrador; ella no sabía que un beso podía ser tan íntimo y tan retador. Él había saqueado su boca y ella había sentido todo su cuerpo, cada uno de los duros contornos de él.


    Le perturbaba la facilidad con la que podrían haberse deslizado hacia una mayor intimidad. Todo sucedió en un instante y ella pudo haber visto el camino por donde su vestido era de un menor impedimento para las manos errantes con más facilidad de lo que creía. Peor que eso, había un fuerte impulso en ella de continuar, de dejarlo continuar en la dirección en la que iba. Quería ver a dónde iba, quería explorar los sentimientos que invadían su cuerpo. La idea de verse envuelta por él, completamente abierta a su presencia, era seductora. Se sentía como una fuerza tentadora más potente que ella, y ver a dónde la llevaba el viaje, y ahora eso estaba alojado en su mente, pero también en su cuerpo, que bullía con una tensión que no entendía.


    No hablaron en absoluto durante la comida. Gemma perdió gran parte de su apetito, pero continuó comiendo porque no se atrevía a no hacerlo. Él se fue sin decir una palabra y ella al fin exhaló el aire que se había quedado retenido obstinadamente en sus pulmones, robándole el aliento. El calor en su cuerpo se negó a irse y se volvió engorroso a medida que avanzó el día. El vestido le restringía la respiración, aferrándose a su cuerpo con su peso y opresión.


    *


    —¿Qué me has hecho? —le preguntó cuando regresó. Su cuerpo no había disipado el calor, incluso a pesar del aire frío que sabía que hacía.


    La miró fijamente por un momento, luego se acercó y le puso la palma de la mano en la cabeza. Ella se alejó y lo miró con recelo, él se detuvo antes de continuar, colocó de nuevo la mano sobre su frente. Estaba deliciosamente fresca, aliviando algo del dolor en su cabeza, ella casi se lamentó cuando él la retiró.


    —Tienes fiebre. —Ella lo miró fijamente, tratando de comprender lo que decía. 


    —¿Esto es lo que sucede cuando interrumpes las cosas? —No estaba del todo segura de lo que decía, pero quería saber si lo que habían hecho antes era la causa de esto. Él rio.


    —Por mucho que quisiera decir que sí, la verdad es que no, tienes fiebre, una muy mala por lo que parece. ¿Tienes algún corte o lesión? —Ella sacudió la cabeza, pero sintió como la atravesaba un dolor punzante mientras lo hacía.


    —Bueno, como estamos en un barco, estarás estrictamente confinada en este recinto y te echaré si me desafías. —Lo dijo a la ligera, pero no lo suficiente como para ignorar el hecho de que hablaba mortalmente en serio—. No puedo permitir que infectes todo el barco. Lamentablemente no tengo un médico que te aplique sangrías. —Trató de sentirse cómoda en la silla, pero era la más incómoda jamás construida. No se dio cuenta antes, pero ahora era evidente: dura y angular y no podía sentirse cómoda—. Deberías acostarte.


    Ella no iba a seguir su consejo, todavía no estaba del todo convencida de que esto no era obra de él y no iba a ponerse en la cama donde él tendría mejor acceso a ella. ¿Y por qué el barco se balanceaba tan extrañamente? 


    —Es mejor que bebas un poco de hidromiel —dijo él y colocó una jarra de metal frente a ella—. Te ayudará a recuperarte más que el vino.


    Ella no sabía si debía seguir su consejo, después de todo, él era un pirata y la había secuestrado por alguna razón nefasta. Pero estaba increíblemente sedienta y, en poco tiempo, sucumbió a su sed.


    *


    La chica durmió intranquila esa noche con la fiebre en su pico. No estaba lúcida por la mañana, necesitaba atención, y sólo estaba él para hacerlo. Podría haber ordenado a alguien más que lo hiciera, pero sabía que no confiaría en nadie más su cuidado.


    Fue bastante difícil para él cuando la despojó de su vestido, arrastrando el material de sus brazos flojos. Su túnica interior se aferraba a sus curvas mientras la fiebre humedecía su piel y él pudo ver cada una de sus pequeñas y deliciosas curvas, más aún cuando aplicó agua a la túnica para enfriar su cuerpo febril. Sus mejillas estaban enrojecidas y sus labios de color rosa profundo se separaron para atraer aire frío a su cuerpo. Casi se elevaba vapor de su frente cuando le colocó una compresa. El vestido se había corrido hacia arriba en sus muslos delgados y bien formados, revelando su piel lisa y pálida. Sabía que ella estaba muy enferma, pero era toda una visión erótica. No la tomaría en tal estado, pero era lo suficientemente patán como para pensar en ello; por otra parte, pensó que ningún hombre se quedaría impasible ante tal vista.


    Era una fiebre severa, que podría terminar por quitarle la vida, esperaba que no y se sorprendió de cuanto deseaba que ella viviera. Había visto a muchas personas morir de heridas y enfermedades, y normalmente no se conmovía por tales eventos; sólo era una parte de la vida. Él no oraba en ninguna circunstancia, pero quería que ella viviera.


    Usualmente, las personas revivían sus miedos y las cosas que acechaban sus mentes mientras estaban febriles. Ella, por otro lado, fluctuaba entre la diversión y la preocupación profunda, mencionaba la palabra pirata de vez en cuando durante sus fases de preocupación. No podía describir por qué eso le complacía, pero así era; le gustaba el hecho de existir en su mente y que pensara en él.


    También se sentía aburrido ya que Gemma no estaba ahí para discutir, lo cual era extraño porque así era como vivía normalmente, sin necesitar compañía. Estaba bastante cómodo por su cuenta. Además, las charlas inanes sobre cualquier cosa lo sacaban de quicio. Peor eran las prolongadas conversaciones sobre lo hermosas que eran sus cosas; alguna vez se vio atrapado con alguien así y la había echado del barco, se desvió a un pequeño pueblo de pescadores y la arrojó del barco cuando se acercaron lo suficiente como para que pudiera nadar. Ella maldijo con un lenguaje que casi hizo sonrojar a sus hombres.


    Sus tratos con las mujeres habían sido irregulares, tuvo una serie de amantes, que habían tomado y dado como habían querido. No era difícil saber si una mujer estaba interesada en él; lo dejaban muy claro. A algunas incluso las encontraba desnudas en su cama cuando regresaba de cualquier puerto en el que se encontraran. A veces sólo querían pasaje y diversión durante el trayecto, otras veces querían quedarse por un tiempo, pero al poco, el impulso de despedirse de ellas culminaba cuando se hacían mar adentro.


    No odiaba a las mujeres, aunque conocía a hombres que lo hacían, él no necesariamente respetaba a todas. Había algunas a las que respetaba mucho, y otras a las que nunca se atrevería a molestar, sabía muy bien que podían ser más despiadadas que cualquier hombre, y esta era una parte del mundo que atraía a las personas más despiadadas. Comió solo en la mesa mientras ella yacía en la cama, luchando contra su fiebre. Trató de alimentarla con un poco de cerveza durante el día y le cambió la compresa, pero poco más era lo que podía hacer; la chica lucharía contra la fiebre o sucumbiría a ella. 


    Ella buscó su calor por la noche, cuando él se acostó en la cama y tuvo que dar lugar a su propia determinación mientras ella envolvía su cálido cuerpo contra él, y ese calor lo obligaba a dormir sin ninguna manta. Aun así, había algo muy bueno en que ella se aferrara a él, como si lo necesitara; aunque eso por lo general no le gustaba. Quizá fueron los ojos expectantes que lo miraban en las ocasiones que le había sucedido lo que lo hacía sentir incómodo; pero en este momento, ella estaba más o menos inconsciente, por lo que no sintió el peso de las expectativas que normalmente sentía. 


    *


    Gemma se despertó sintiendo que se le habían salido las entrañas. Al tratar de tragar saliva, su garganta reseca se calmó con un líquido de sabor extraño que se vertió lentamente en su boca. Tenía problemas para hacer que su boca funcionara lo suficiente como para beber, los labios secos se le irritaron cuando movió la boca. Sentía la cabeza como si la estuvieran golpeando con algo grande y terrible. Trató de abrir los ojos, pero la luz era demasiado brillante, todo le dolía.


    —En realidad te empiezas a ver ligeramente mejor —dijo una voz profunda que no pudo ubicar.


    —Auch —fue todo lo que pudo responder. No podía imaginar sentirse peor: le dolía la espalda, le dolía la cabeza, incluso las rodillas estaban insoportablemente dolorosas. Una compresa fría apareció en su frente y se estremeció con la diferencia de temperatura.


    —Al menos has dejado de maldecir.


    —No maldije —graznó desde su garganta reseca, todavía incapaz de abrir los ojos.


    —Como un marinero.


    —Miente —lo acusó y esta fue recibida con una risa entre dientes.


    —¿Defendiendo su honor de nuevo, señorita Montague? —El hecho de que esta persona se refiriera a ella por su nombre formal significaba que no era alguien que ella conociera. Se forzó a abrir los ojos y se centró en el hombre sentado a su lado. 


    —Oh, Dios, pensé que era una pesadilla.


    —Tal vez moriste y esto es un infierno —sonrió. Gemma ya estaba medio preparada para creerle—. Y hablando de pesadillas, te salvaste de presenciar la vista ante mí. 


    La confusión se apoderó de ella por un momento antes de que se diera cuenta de que hablaba de ella. Sin duda, se veía absolutamente terrible, pero no había nada que pudiera hacer al respecto. Curiosamente, el comentario la molestó más de lo que quería admitir. Se dijo a sí misma que no le importaba en lo más mínimo cómo se veía frente a él, pero no era del todo cierto. Ese pensamiento la siguió hasta el sueño.


    —Necesitas algo de fuerza —una voz la despertó con un sobresalto, para enfrentarla a su pesadilla de nuevo. Él estaba ahí sentado junto a ella en la cama, y pudo oler la comida, lo que le hizo revolver el estómago con náuseas, pero a la vez tenía hambre. 


    Mientras, él se movió para poner sus brazos debajo de ella, ella quiso objetar, pero no tuvo energía para llevarlo a cabo. La levantó de la cama sin ningún esfuerzo y la llevó a la mesa. Gemma se sentía extrañamente segura en sus brazos, lo cual era una locura, porque probablemente nunca había estado en un lugar más inseguro. Los músculos de sus brazos y de su pecho se movían con cada paso, sólidos, fuertes y cálidos.


    La colocó en una silla frente a la comida servida, y rasgó un poco de carne con un tenedor y la puso en su plato. Lo tomó y se lo puso en la boca, pero no tenía energía para masticar, y mucho menos para lidiar con un tenedor, por lo que usó sólo sus dedos mientras se sentía muy elegante.


    —Te llevaré a cubierta. Tu fiebre ha cedido y un poco de aire te hará bien.


    No había forma de que Gemma pudiera caminar; estaba literalmente débil como un gatito. Después de masticar un poco de carne con su mandíbula lenta, él se acercó a la mesa y la levantó nuevamente. Recostó la cabeza contra su pecho mientras la sacaba del camarote y la llevaba a la cubierta, donde la llevó por las escaleras hasta el alcázar, envuelta en una manta. Tenía razón, el aire se sentía maravilloso, al igual que el sol fortalecedor en su rostro.


    —¿Cuánto tiempo estuve inconsciente? —preguntó con los ojos todavía cerrados. Se necesitaba demasiada energía para mantenerlos abiertos.


    —Unos días. —Su cuerpo se sentía tan fuerte mientras la sostenía. Olía a cuero y a whisky con un aroma que debía ser sólo de él. No era desagradable en combinación con el aire salado—. Eres una chica afortunada —dijo.


    —¿Cómo exactamente?


    —Es rara la ocasión en la que hago de enfermero para alguien.


    No sabía qué decir. Había algo en ella que respondía a la idea de que era lo suficientemente especial como para que él hiciera algo que normalmente no haría: un instinto estúpido, pero estaba ahí, sin importar si lo reconocía o no. Sostenerla no parecía molestarlo en absoluto y él la sostenía como si fuera algo precioso.


    Se analizó a sí misma y se recordó que no tenía sentido permitir que su mente se dejara llevar por nociones idiotas. Él tenía un propósito para ella en su mente y sólo la cuidaba para que pudiera cumplirlo. El hecho de que él la hubiera besado y ella hubiera respondido como si estuviera hecha para eso, fue incidental; quizás él besaba así a cualquiera, por lo que ella sabía. No podía perder de vista cómo estaban las cosas; sería extremadamente temeraria si lo hiciera. Era un pirata, por el amor de Dios. ¿Qué estaba pensando? Debía ser la enfermedad, que le carcomía la mente.


     


    

  


  
    Capítulo 11


     


    GEMMA SE RECUPERÓ lentamente y durmió mucho en el transcurso. No tenía idea de por qué había tenido la fiebre, pero fue intensa y la dejó débil durante muchos días.


    James, el pirata, insistió en que tomara aire fresco todos los días y él la llevaba si ella no podía caminar sola. Fue un buen hito cuando pudo llegar allí por su propio pie, aunque sólo era capaz de moverse lentamente. Él tuvo que llevarla de regreso.


    Encontró un espejo y descubrió lo demacrada que se veía: pálida como un fantasma, con enormes ojos oscuros. Temía pensar cómo se había visto antes si así lucía ya algo recuperada. Se obligó a comer todo lo posible, sabiendo que le ayudaría a recuperar sus fuerzas antes. Odiaba estar en deuda con él y odiaba cada vez que él tenía que hacer algo por ella. A él no parecía importarle y ella sospechaba que era por lo mucho que ella lo odiaba.


    *


    Ahora hacía mucho más calor y los cielos grises daban paso al sol. Todavía estaban en medio del vasto océano y no habían visto nada durante días. 


    —Entonces, ¿qué espera de mí cuando lleguemos allá? —preguntó ella mientras estaba de pie en el alcázar, apoyando su peso en el barandal que se extendía a su lado. De hecho, le encantaba la sensación de estar ahí arriba, con el viento en su cabello y el sol dando en su rostro. Ella podía ver lo que a un hombre como él le atraía de estar en el mar; eran los otros aspectos de su profesión los que la desconcertaban.


    —Que seas cariñosa —dijo y se movió para quedar detrás de ella, podía sentir su presencia, estaba cerca, pero no se tocaban.


    —¿Así que la percepción de que sea cariñosa compensará el hecho de que lo derroté en el mar? —preguntó—. ¿No suena un poco ridículo? ¿Quién va a creer eso?


    Tiró ligeramente de un mechón de sus rizos, no dolorosamente, pero lo suficiente como para hacerle saber que estaba allí, y lo suficiente como para inclinar su cabeza un poco hacia atrás; como si en ese momento ella no fuera consciente de su presencia. Lo cierto es que se percató que no le gustaba que ella se refiriera a su derrota. 


    —Te sorprenderías. Créeme, será efectivo —Colocó las manos sobre sus hombros y las bajó para acariciarle los brazos. Ella se quedó quieta; no sabía exactamente lo que él hacía—. Y tendrás que dejarme hacerte cosas como esto, para mostrar nuestro vínculo.


    —¿Y mi subyugación negará su derrota? —preguntó mientras él pasaba sus manos por la piel desnuda de la parte inferior de sus brazos, el tacto hacía que se le pusiera la piel de gallina. Sus manos eran cálidas y firmes, y había algo reconfortante en la acción; era algo que un amante haría, un esposo. Ella se inclinaría hacia atrás y sentiría su cuerpo y fuerza detrás de ella y él la envolvería con sus brazos; una acción que no debía suceder porque él no era ninguna de las dos.


    —Subyugación no, elevación.


    —¿Elevación? —Dijo con un resoplido—. Realmente tiene usted una pobre opinión de las mujeres. ¿Le miro coquetamente y ya estoy elevada?


    —Eso no es lo que quise decir —dijo con una sonrisa irónica. Su voz estaba inquietantemente cerca; ella podía escuchar el profundo timbre cuando él hablaba—. Elevación como un igual. Al final del día, ¿no es eso lo que los hombres pasan toda su vida buscando, un igual? Y yo te presento como mi igual, con orgullo.


    Gemma no pudo evitar dar vueltas a esas palabras en su cabeza. Por sí solo, sin el contexto, su declaración sonaba casi romántica, como algo que una mujer esperaría mucho tiempo para poder escucharlo. Pero ella no podía olvidar que eso era algo que él había ideado: una pretensión. Ella realmente no sabía qué decir mientras luchaba por no distraerse con las creencias a las que obviamente se refería.


    —¿Cómo podría haber una relación igualitaria entre dos personas cuando una retiene a la otra en contra de su voluntad?


    —Como he dicho antes, somos piratas; no estamos tan preocupados por los detalles. Además, ¿no debería un hombre hacer lo que pueda para asegurar que la mujer a quien pertenece esté a su lado?


    Gemma ignoró la pregunta; no era la respuesta obvia, ¿no? Ella tampoco quería explorar ese tema. Él se alejó y ella se volvió para observarlo mientras él atendía el aparejar de las velas en respuesta a un ligero cambio en el viento. Al verlo, se preguntó qué era lo que buscaba en una mujer. Había sido muy honesto desde el principio, eso era una charada; él no buscaba a su igual y si así era, estaba segura de que no la veía como tal. 


    Se dio la vuelta y miró hacia el mar. Tenía que centrarse en lo que necesitaba: volver a Londres lo más rápido posible; nada más importaba, o debería importarle.


    *


    Gemma ganó fuerza; su apetito regresó incluso cuando la comida se volvió más pesada. Definitivamente el clima se tornaba más cálido y no sólo estaba en su cabeza; su cuerpo recuperaba la capacidad de regular mejor su propia temperatura. Y ya no perdía toda su energía con tan sólo caminar.


    Ya no le preocupaba la comida del mediodía; cuando el cocinero entraba con la comida y luego se iba para avisar a James. De hecho, comenzó a sentir la necesidad de más compañía a medida que el viaje avanzaba y, en realidad, sólo tenía una opción: un individuo cuyos estados de ánimo no eran del todo predecibles. A veces estaba relajado y bromeaba, y otras veces era frío y distante. Uno de los hombres lo hizo enojar un día y, como resultado, la conversación había sido escasa.


    Él ya no llevaba su pesado abrigo de cuero durante el día. El clima era lo suficientemente cálido como para que sólo usara su sencilla camisa de lino, lo que lo hacía parecer un poco menos intimidante.


    —¿Nos estamos acercando a nuestro destino? —preguntó Gemma—. ¿A dónde vamos exactamente?


    —Martinica.


    —Esa es francesa.


    —Vagamente. Partes de ella. Los franceses hacen la vista gorda a algunos de sus habitantes siempre y cuando no interfieran con sus principales actividades económicas. Y la Real Armada Británica se desenvuelve con mucho cuidado con los franceses; las relaciones son demasiado tensas entre Inglaterra y Francia como para lidiar en su territorio, y eso nos viene bastante bien. Los franceses dan la bienvenida en silencio a cualquiera que quiera saquear los barcos británicos.


    —¿Pero el Caribe se está volviendo más difícil de navegar?


    —Es cierto que la Real Armada Británica está expandiendo su alcance, haciendo las cosas más difíciles, pero también hay cada vez más y, en consecuencia, se están volviendo más descuidados.


    Gemma terminó su comida y fue a poner las cosas de nuevo en la bandeja. Él volvería al alcázar por la tarde, parecían haber desarrollado una especie de rutina.


    Cuando se retiró de la mesa halló su camino bloqueado inesperadamente. Él estaba ahí y ella no se había dado cuenta que se había movido detrás de ella; le dio la vuelta y la atrajo a un beso abrasador. Sintió los exigentes labios de él en los suyos, buscando entrar en su boca; fue tan inesperado, no lo anticipó. Su lengua se introdujo en la boca de ella, tentándola con dulces sensaciones y cálidas promesas mientras su cuerpo se amoldaba a la forma sólida de él. Un calor estalló dentro de ella y sintió todo su cuerpo como si vibrara con algún sentido interno que no se veía afectado por la naturaleza indecorosa de lo que sucedía. Este beso era bastante poco grato, en su mayor parte.


    La ardiente tensión, inusual en ella, no cedió ni siquiera cuando él se alejó. Ella lo observó aún en estado de asombro cuando él se movió hacia su costado y tomó una pieza de fruta de la bandeja.


    —Me robó un beso —dijo, con los labios magullados por la presión del beso que él ya había cesado.


    —Tiendo a robar cosas. Pensé que entendías eso de mí.


    —Tenemos una apuesta.


    —Y aún no me has otorgado tu pureza —dijo con una sonrisa. Si su beso fue prometedor, la mirada que le dedicó en ese momento lo era aún más. 


    —No puede simplemente venir y besarme.


    —¿Por qué no?


    —Es… grosero.


    —¿Grosero? ¿Cómo puede un beso ser grosero?


    —Robar es grosero.


    —Supongo entonces que hemos encontrado una más de mis numerosas fallas —dijo mientras se dirigía a la puerta.


    *


    Gemma lo vio salir, se sentía acalorada en ese pequeño camarote sin aire. Él simplemente la había agarrado y besado y no había nada que ella pudiera hacer al respecto. Todavía sentía el fantasma de sus labios en los de ella, sentía su cuerpo a lo largo del suyo. Eso no podía ser, no podía simplemente ir por ahí y robarle besos, sobre todo por el hecho de que la deshacían tanto. Sentía pasión en esos besos, algo que siempre había querido experimentar; simplemente no quería sentirla con él, no tenía derecho a hacerla sentir de esa manera. ¿Qué podría hacer ella si él le robaba besos todo el tiempo? Las protestas continuaron en su cabeza durante bastante tiempo.


    El problema era que él desató algún tipo de anhelo en ella, algo por lo que quería ese beso, que quería lo que ofrecía. Quería saber hacia dónde iban estos sentimientos, qué quizá sólo fueran por la ingenua curiosidad que había metido a muchas chicas en problemas. Sentía su llamado y el cuerpo le dolió con un deseo sordo que se asentó en su estómago.


    No pudo evitar que las imágenes más desagradables revolotearan alrededor de su cabeza. La forma en que la sábana se bajaba sobre su estómago por las mañanas mientras dormía, revelando su pecho y su estómago esbelto. Sabía que él se sentiría caliente si lo tocaba, ella quería, pero no se atrevía. Él lo sabría y ella estaría en un embrollo de problemas. Ella no podía dar lugar a una mayor exploración entre ellos, especialmente ahora que empezaba a sospechar que había un punto en el que ella no se detendría, y él ciertamente no se contendría para preservar su virginidad.


    Nunca se había percatado que en realidad estaría en una posición en la que detenerse sería difícil, requeriría esfuerzo. Nunca estuvo estrictamente interesada en explorar los cuerpos de los hombres. Nunca le pareció algo que ella anhelara en particular, pero ahora era diferente. De alguna manera, había despertado en ella un deseo con sus besos inapropiados. Es cierto que la primera vez, ella lo inició, pero no había resultado como ella esperaba. Nunca anticipó que estaría parada ahí maravillándose de su forma. Tenía que contenerse a sí misma.


    Él hacía esto por dinero, se repitió a sí misma; él mismo lo dijo: ella lo había incentivado a seducirla y eso era lo que estaba haciendo. Tenía que dejar de verse afectada por ello. Su dote era el boleto a su futuro y categóricamente no podía dejarse emboscar por meros besos o cualquier otra cosa que él prometiera.


     


    

  


  
    Capítulo 12


     


    LA ÚNICA VEZ QUE ELLA SE sentía cómoda mirándolo era cuando él dormía. Y no era como si se lo pusiera difícil: él estaba ahí para que ella lo viera, descubierto, como debería estar un hombre, pensó resentida por su insistencia en ignorar todas las reglas. Su presencia ahí era consecuencia de su flagrante desprecio por todo lo que era apropiado y decente. Pero lo peor fue su propia reacción a los besos, y se atrevió a robarle uno. ¿Qué derecho tenía a tentarla? Él se le había impuesto, se la había robado y puesto en peligro su vida entera. ¿Qué derecho tenía?


    Él se despertó poco después, con sólo un pequeño movimiento al principio, luego se frotó la cara antes de estirarse, involucrando todos los músculos de su cuerpo mientras se estiraba en la cama. Gemma cerró los ojos y fingió estar dormida. Ella podía sentirlo girar la cabeza para mirarla y luego levantarse de la cama.


    Se vistió mientras Gemma se preparaba para otro tedioso día, presa en el camarote. En algún momento vendría a buscarla para que pudiera estar un rato en cubierta, de lo contrario se quedaría recluida ahí sin hacer nada. Ya había revisado todas las posesiones de él, por lo que no había nada nuevo que explorar.


    Su ira no se desvaneció en todo el día y el aburrimiento sólo la empeoró, sabiendo que ello en parte tenía que ver con el hecho de que estaban demasiado lejos de Inglaterra como para regresar. Sabía que él no planeaba devolverla, pero lo usaba en su contra aun después de que la posibilidad no existiera.


    *


    El cocinero llegó con la comida del mediodía y Gemma supo que era sólo cuestión de tiempo antes de que apareciera James, el pirata.


    —¿Qué te pasa? —preguntó James cuando entró en el recinto, poco tiempo después.


    —Una pregunta incómoda, ¿no es así? Teniendo en cuenta la situación, ¿no es más pertinente preguntar qué no me pasa?


    Se acercó al lugar donde guardaba sus botellas de whisky y se sirvió un vaso. Ella odiaba lo consciente que estaba de su presencia. Era imposible ignorarlo, incluso cuando estaba en la cubierta escuchaba sus pasos y su voz cuando el viento era el apropiado. Él no dijo nada, sólo la miró antes de acercarse a la mesa y tomar asiento. Odiaba acalorarse y sonrojarse cuando la miraba. No debería sentirse de esta manera, en especial por alguien como él.


    —No me molestaré en preguntar qué ha ofendido tus delicadas sensibilidades —dijo y pinchó un trozo de carne para llevarlo a su plato.


    Gemma puso los ojos en blanco. Ella no comió; podía hacerlo más tarde ya que la bandeja se dejaba ahí hasta la noche y, en ese momento, no estaba de humor para comer; en lugar de eso, lo observó.


    —Debemos estar acercándonos al destino —dijo Gemma después de un rato.


    —Nos estamos acercando a las aguas del Caribe. Todavía no estamos allí, pero pronto lo estaremos.


    —Así que habrá mayores posibilidades de ver otros barcos.


    —La probabilidad de encuentro es mucho mayor.


    —¿Y atacará los barcos que avistemos?


    —Depende.


    —Bueno, espero que no encontremos nada más que a la Real Armada Británica. Realmente sería el mejor resultado, uno que yo promovería si tuviera alguna influencia sobre ello.


    Se movió tan rápido que Gemma no tuvo tiempo de reaccionar; sólo pudo estremecerse ante el rápido movimiento. Sintió como la levantaba en el aire y luego estrellarse contra la mesa, aturdiéndola el impacto en su espalda.


    —Eres tan insensible acerca de mandar a mis hombres a la horca, ¿no? —dijo amenazador. Ella levantó las manos para luchar contra la poderosa mano que sostenía su pecho sobre la mesa, pero no tuvo efecto alguno—. Si alguna vez haces algo que ponga en peligro mi seguridad o la de mi tripulación, lo juro por Dios, te haré sufrir. —Su voz era fría como el hielo lo cual subrayaba la amenaza en sus palabras—. ¿Debo hacerte comprender mejor? —continuó y comenzó a levantarle la falda. Gemma comenzó a luchar frenéticamente contra él, pero sus intentos fueron inútiles. Ahora tenía las piernas desnudas y había logrado ponerla en una posición en la que sus piernas estaban alrededor de la cintura de él. Gemma sintió horror puro por cómo se desarrollaban los acontecimientos—. No estés demasiado segura de que mil libras te protegerán, no es un gran incentivo. Y no dudes que lo haría, porque sería un placer para mí.


    —Por favor, no lo hagas —fue todo lo que Gemma pudo mascullar. Las cosas cambiaron tan dramáticamente que no sabía qué más hacer. Apenas podía actuar debido a su propia alteración. Era más que obvio que ella no tenía fuerzas para luchar contra él. No había bondad en sus ojos y sabía que él era capaz de completar su amenaza. Esta era una parte de él que no había percibido por completo y la asustó. Acababa de conocer al verdadero pirata, y lo que él había mostrado de sí mismo antes, era otra imagen.


    Él presionó de nuevo su mano sobre el pecho de ella y se alejó. Gemma se acomodó la falda con apuro y trató de formar una barrera de protección contra él, incluso cuando acababa de demostrarle que ella no tenía ninguna. Se lo había hecho saber de manera efectiva.


    —No actúes contra mí, Gemma. Las cosas terminarán muy mal para ti si lo haces.


    Dejó a Gemma sentada sobre la mesa, sosteniendo la tela de su vestido contra su pecho, con lágrimas en los ojos. El episodio le había reiterado lo verdaderamente horrible que era su situación y lo precaria que era su seguridad, y dejaba en claro que era el buen comportamiento de él y la adhesión a su apuesta lo que hasta ahora la había mantenido a salvo.


    *


    Jack subió al alcázar y maldijo. Había perdido los estribos con la chica. Ella habló a la ligera sobre su posición y él se resintió por su falta de sensibilidad al desear ayudar al enemigo a detenerlo. Él sabía que ella comprendía poco lo que decía. Apostaría su fortuna a que ella nunca había visto un ahorcamiento, y no entendía el desagradable asunto del juicio y la ejecución a manos de los súbditos de la Reina.


    —Pareces una nube de tormenta —dijo Smithie, su contramaestre.


    —Ahora no, Smithie —dijo amenazante.


    —¿La muchachita te da problemas? No es de extrañar; las de su tipo no aceptan que las roben de sus camas.


    —No necesito un sermón. —Siempre le pareció extraño lo mucho que Smithie entendía acerca de las cosas, incluso aquellas de las que no estaba al tanto. No lo aparentaba, pero el viejo Smithie con sus dañadas articulaciones y su deteriorada salud, siempre sabía en qué dirección soplaba el viento.


    —Tal vez te mereces todos los problemas que esa chica te está causando —graznó Smithie, luego tosió amargamente, se alejó cojeando y dejó a Jack con sus pensamientos.


    Él maldijo, la chica arruinaba su tranquilidad y ahora la había asustado. No era su propia muerte lo que temía, sino la responsabilidad de las muertes de sus hombres. Tenían mujeres e hijos que dependían de ellos, a ninguno de los cuales le iría bien si sus esposos o padres murieran. Era una carga que pesaba mucho sobre él, en particular ahora que la Armada aumentaba sus efectivos en estas aguas.


    A nivel intelectual, sabía que era sólo cuestión de tiempo: algún día su suerte se acabaría y temía ese día más que a nada. Pero nada podía hacer al respecto, aparte de ser más inteligente que los hombres que lo perseguían. Al mismo tiempo, sus hombres querían presas más grandes, conquistas más grandes y contaban con él para proporcionarles las victorias que recompensaban esta profesión.


    Además, por alguna razón que no pudo determinar, se sintió decepcionado con la chica. No podía entenderlo del todo, pero estaba decepcionado de que ella tratara su destino de manera tan casual. Él prometió llevarla de vuelta a Londres cuando terminara, pero aparentemente ella no quería esperar a que él cumpliera esa promesa. Tal vez pensaba que sus promesas no representaban nada, y él le acababa de dar la razón al decirle que su pequeña apuesta no significaba nada a fin de cuentas. Mil libras no era una suma despreciable, pero, a la vez, había amasado una fortuna y la verdad era que probablemente no la extrañaría. Ciertamente no moriría por eso.


    *


    La chica estaba de vuelta en la esquina cuando regresó al camarote esa noche. Estaban de vuelta donde comenzaron, con ella encogida de miedo en la esquina. Maldijo en silencio mientras se quitaba el abrigo y lo arrojaba sobre una silla.


    —Lo siento —dijo y la observó, pero ella no se movió. Era tan inocente; probablemente nunca había sido sometida a tales tratos, las cosas en su vida eran todas apropiadas y corteses. Realmente no estaba hecha para existir en su mundo. Las mujeres de su mundo eran duras, se habían hecho así por el trato rudo y el ambiente hostil en el que existían y, a veces, prosperaban—. La apuesta se mantiene —trató de asegurarle. Ella todavía no se movía, así que se sentó y comió—. Y no dormirás en el suelo —dijo al silencio de la habitación. En ese momento que su temperamento se había enfriado, en realidad extrañaba las bromas, se había acostumbrado a ellas. El silencio ahora le recordaba al silencio de cuando ella estuvo enferma, cuando él estaba preocupado. Ahora no era una enfermedad la causa del problema, él había provocado todo esto por sí solo.


    No sabía qué podía decir para darle seguridad, así que decidió terminar rápido la noche y apagó la linterna que iluminaba la habitación. ¿Qué sentido tenía prolongar la incomodidad? 


    Se desnudó antes de acostarse en la cama y esperó en la oscuridad. No sabía qué haría si ella no se le unía, no quería amenazarla más. Cerró los ojos a la oscuridad y escuchó los suaves pasos hacia la cama, sintió que las mantas se levantaban mientras su suave peso se depositaba sobre el colchón. No desconfiaba tanto como para no estar cerca de él, lo cual era bueno, sintió que se relajaba.


     


    

  



  

    Capítulo 13


     


    JAMES SE COMPORTÓ PERFECTAMENTE los días siguientes, hasta el punto que Gemma tuvo que preguntarse sobre la dualidad de su carácter. Aunque sabía que no debería, su buen comportamiento la hizo sentir más segura. El problema era que ella no tenía la certeza de si él estaba fingiendo. En cierto sentido, era desconcertante que pudiera adoptar un buen comportamiento tan fácilmente, porque a ella le gustaba creer que el buen comportamiento sólo era posible cuando el carácter subyacente era respetable. Si alguien como él podía esconderse detrás de un buen comportamiento, entonces, ¿qué escondían detrás de su buen comportamiento todos los hombres que ella conocía y en los que confiaba? Ese era un pensamiento inquietante.


    James entró en el camarote inesperadamente una mañana ya pasada, la comida aún no se había servido.


    —Vamos a desembarcar —dijo—. Prepárate.


    —¿Hemos llegado a nuestro destino? —Gemma no esperaba eso, él no la había preparado.


    —No, pero hemos llegado a tierra y necesitamos rellenar los tanques de agua, y tal vez recolectar algo de lo que abunde en la isla.


    Al seguirlo a cubierta, Gemma se encontró delante de sí con la vista de una isla verde, con suaves colinas cubiertas de vegetación, separadas del mar por brillantes extensiones de arena. No podía decir cuán grande era y no veía signos de civilización por ninguna parte. 


    —¿Nadie vive aquí? —preguntó Gemma.


    —No, es bastante remoto, pero hay manantiales de agua dulce, por lo que es un buen lugar para reabastecerse. —Gemma esperó mientras él daba órdenes de acercar el barco a las costas de arena blanca. Se maravilló del brillante sol caribeño y la exuberante vegetación, y el calor que la agobiaba. De hecho, había echado de menos el Caribe, el aire fresco y salado del mar tenía una composición diferente al aire viciado y contaminado de Londres. No pudo evitar emocionarse—. Ven —dijo y la instó a ir hacia la escalera de cuerda que bajaba por el costado del barco hasta el pequeño bote que flotaba en espera. Había hombres en el bote y Gemma estaba muy consciente de que si el viento abría sus faldas, probablemente verían sus piernas.


    Una vez sentados, se alejaron y dos de los hombres comenzaron a remar hasta la orilla. Gemma no pudo evitar sentir que su emoción aumentaba aún más, aunque sólo fuera por estar fuera del camarote por un tiempo.


    *


    El bote llegó a la orilla, pero todavía estaba a pocos metros de tierra firme. James saltó del bote y se volvió, la agarró por la cintura y las piernas para llevarla a la orilla. Se sentía tonta al ser llevada por él, pero sus zapatos no estaban hechos para vadear el agua. Fue desconcertante sentir sus fuertes brazos alrededor de su cuerpo una vez más, llevándola tan fácilmente. En realidad, no se habían tocado a menudo desde su recuperación y la última vez había sido devastadora, como todas las veces anteriores.


    Se alejó de él tan pronto como la puso en el suelo, trató de crear distancia entre ellos y la sensación de tocarse en sí.


    —Ven, tengo algo que mostrarte —sonrió. Ella no había antes en él visto una sonrisa tan despreocupada. Comenzó a caminar hacia la espesa vegetación justo al lado de la playa, aún sonreía cuando se volvió para ver si ella lo seguía, eso la tranquilizó un poco y comenzó a seguirlo. Él la guio a través de lo que sólo podría describirse como jungla.


    —¿A dónde vamos?


    —Es una sorpresa.


    —¿A dónde van los demás? —preguntó mientras señalaba que ninguno de los otros los seguía.


    —A recolectar agua. —Se detuvo en un árbol y bajó una fruta púrpura que cortó por la mitad con su cuchillo, la dio la mitad y mordió la otra.


    —Caimito —dijo ella. Una vez anterior había comido uno y mordió la dulce fruta púrpura que tenía forma de una estrella a lo largo del corte. La piel era dura, pero la fruta en el interior era dulce y jugosa. Habían pasado semanas desde que había comido fruta y esta sabía divina.


    Continuó caminando por la densa jungla y Gemma comenzó a preguntarse si sabría a dónde iba. Después de un rato, comenzó a escuchar un sonido atronador.


    —¿Qué es eso?


    —Una cascada.


    —¿De verdad? —Gemma dijo con emoción. Por los sonidos de esta, era grande.


    —Hay un pozo para nadar.


    El ruido se hizo más fuerte a medida que se acercaban y la jungla dio paso a un oscuro pozo para nadar alimentado por una cascada, la cual debía tener seis metros de altura.


    —Vamos —dijo él, mientras se volvía y le sonreía antes de quitarse la camisa de lino revelando su ancho pecho. Gemma perdió el aliento y miró hacia otro lado. La comodidad de él con su propia desnudez seguía siendo muy desafiante para ella. Lo escuchó desabrochar su cinturón y luego meterse en el agua, se volvió para verlo moverse en el agua lejos de la pequeña orilla. Volvió a ver las cicatrices que le recorrían la piel, cubriendo los poderosos músculos de la espalda y las piernas. El agua oscureció su figura a medida que se hacía más profundo.


    Él gimió de placer, se volvió y se dejó caer en el agua, desapareció por un tiempo y Gemma no pudo verlo hasta que salió a la superficie cerca de la cascada.


    —Es celestial —gritó—. Deberías meterte.


    Gemma sintió sus rasgos fruncirse. Ella no podía nada más desnudarse hasta quedar sin nada e ir a nadar como él. Definitivamente no debería ir a nadar con un pirata en un pozo aislado que recordaba al paraíso, y especialmente con alguien en quien no podía confiar que no le robara besos. Pero de repente sintió su propia suciedad, no se había bañado en tres semanas, y esta incluía todos los sudores de la fiebre empapados en el camisón que usaba como camisa suelta. Sabía que no olía maravillosamente y que necesitaba urgentemente un lavado adecuado, pero ya tendrían agua fresca y podría lavarse con un paño como lo había estado haciendo.


    —¿Qué estás esperando? —Volvió a sumergirse bajo el agua y salió a la superficie más cerca de ella—. ¿Por qué sigues parada allí?


    —Porque esto es inapropiado.


    —No hay nadie aquí que te vea.


    —Usted está aquí para verme. Ese es el punto.


    —¿No te permitirás placeres en la vida? A veces me hago preguntas sobre la clase a la que perteneces; tienen todas las ventajas, pero no se dan la libertad para simplemente disfrutar. —Nadó más cerca de la orilla, donde podía sostenerse con las manos mientras su cuerpo flotaba. Su cabello oscuro se veía liso con el agua y le brillaba sobre los hombros.


    —Es mi deber no ponerme en posiciones comprometedoras.


    —Yo te puse en una situación comprometedora.


    —Y es mi deber minimizarlo tanto como sea posible.


    —¿Debe todo ser acerca del deber contigo, no hay espacio para el placer?


    —¿Es eso lo que esto es? —Ella no estaba del todo segura de qué era esto: eludir completamente el deber y el comportamiento apropiado para comportarse como un niño. 


    —Sí, nada más que la pura alegría de estar vivo. —Normalmente no era la que más se adhería a la etiqueta, pero sentía que la demarcación entre lo apropiado y lo salvaje era delgada en este momento. Ella lo miró mientras se movía por el agua. La alegría pura que obviamente sentía al nadar en esta cascada de la jungla le dijo que veía parte de su verdadera naturaleza, lo que la hizo reflexionar sobre las otras facetas que había visto de él. Era capaz de ser brutal, pero también buscaba placeres simples como nadar—. ¿Nunca vivirás el momento? —continuó—. No estás cerca de tu gente ahora; podrías vivir para tu propio placer por un momento. Nadie lo verá, ¿por qué no te vuelves una pirata por un rato?


    —¿Es eso lo que es ser un pirata?


    —Es la recompensa por ser pirata; puedes ser fiel a tu propia naturaleza y no tener que conformarte con lo que la sociedad insiste que debes ser. Sé que debes estar en conflicto con sus límites. No fue la sociedad la que te vio tomar el control de ese barco y derrotarme. Me hace preguntarme qué más hay en ti, algo demasiado confinado para ver la luz del día, con el propósito de ajustarte a lo que la sociedad determina que deberías ser. Ni siquiera te permite hacer las cosas más simples e inocentes, como darte un baño en aguas maravillosas y refrescantes. Regresarás a Londres pronto, regresarás a una vida de negación y conformismo interminables. Es posible que nunca vuelvas a tener la oportunidad.


    Gemma sintió que sus palabras le retorcían las entrañas. Por mucho que lo odiara, cada una de sus palabras era verdadera. Volvería y tendría que vivir una vida ejemplar, donde nadie pudiera reprocharle nada, sólo para compensar su ausencia, por lo menos. Era más que tentador dejar ir esa carga sólo por un rato y ser libre por un momento, un momento que recordaría toda su vida, por todas las cosas que vendrían y todas las veces que se negaría a sí misma las cosas que en realidad le encantaría hacer. Su vida siempre giraría alrededor de las cosas que debería hacer.


    Ella tomó una decisión, quería este recuerdo. Deshizo los lazos de su vestido y lo se lo sacó por la cabeza. No se quitó el camisón, no iba a pasear desnuda por allí, además, la prenda necesitaba lavarse aún más que ella. Se metió al agua mientras él observaba; esta estaba fresca y hacía que el camisón se arremolinara alrededor de sus piernas. 


    Él sonrió cuando a ella el agua le llegó hasta la barbilla. Él se veía tan diferente cuando sonreía, como si no tuviera preocupaciones en el mundo. Era tan diferente del hombre aterrador que había visto y no podía reconciliar a los dos. Cuando él era así, sentía que podían ser amigos, él recibía la alegría con los brazos abiertos y ella envidiaba eso.


    Intentó nadar, la última vez que lo hizo aún era una niña, pero logró mantenerse a flote, que era lo que esperaba. Ciertamente no dominaba el agua como él, que buceaba y emergía, nadando como una foca.


    Él se zambulló y desapareció bajo el agua, Gemma lo sintió agarrar ligeramente sus tobillos en el agua oscura antes de salir a la superficie, no muy lejos de ella.


    —No haga eso —ordenó.


    Él aceptó el desafío con una ceja levantada y volvió a sumergirse bajo el agua. Gemma trató de hallarlo y se dio la vuelta en el agua, pero estaba demasiada turbia y oscura como para ver. Después de un momento, lo sintió rozar su pierna y deslizarse más allá, trató de agarrarlo, pero era demasiado rápido para ella. Al fin, salió a la superficie cerca de la cascada. 


    —Puedes sentir la fuerza del agua debajo de la superficie —dijo, antes de entrar en el agua que caía y desaparecer. Gemma lo miraba, pero no salía a la superficie. De repente, se sintió completamente sola.


    —¿James? —Llamó, pero no hubo respuesta. Llamó una y otra vez, sin encontrar respuesta. Nadó hacia la cascada y vio que era poco profunda. Tenía razón, podía sentir la fuerza del agua girando alrededor de sus piernas. Empezaba a preocuparse de que algo le hubiera sucedido—. ¿James? —Vacilante, se movió hacia la cascada donde lo había visto por última vez e introdujo el brazo a través de ella para buscar en el espacio en el otro lado—. ¿James? —Sintió un poco de pánico al atravesar el agua, su fuerza le golpeaba el rostro mientras se movía. Lo encontró apoyado contra la pared de roca al otro lado, el agua lo oscurecía hasta la cintura.


    —Mi nombre es Jack, nadie me llama James.


    —Su nombre es James. Ese es el nombre con el que nació.


    —No es exactamente un nombre que inspire miedo. No escribirán canciones sobre James, ¿verdad? James es alguien a quien se le impone. —Gemma se preguntaba sobre su razonamiento y las cosas que lo habían obligado a endurecerse. 


    —¿Es eso algo tan malo? Hay otras formas de vida, además de ser el terror de los mares.


    —No para mí.


    —Tal vez necesite seguir su propio consejo de vez en cuando. Tal vez necesite darse la oportunidad de ser sólo un hombre, al menos por un tiempo.


    —Touché. Pero ni siquiera James será lo suficientemente gentil como para ser un hombre respetable —él sonrió retorcidamente, pero con humor. Se movió rápidamente y pasó su brazo alrededor de la cintura de ella y la atrajo hacia sí—. Y también roba.


    Él la llevó por el agua hasta la pared de roca, hasta que sintió la dureza de la piedra detrás de ella y la firmeza de su cuerpo frente a sí. Recuperó el aliento y aspiró profundo. Se quedó quieto por un tiempo y ella sintió su aliento en la piel de la mejilla, sin sentir miedo en realidad, quizá más por el hecho de que no le angustiaban tanto sus acciones como deberían. Algo en ella quería eso desesperadamente: su cuerpo caliente contra ella y el agua fría a su alrededor.


    La mano de él viajó a lo largo de sus hombros y sus ojos siguieron el movimiento antes de continuar por su cuello y hasta sus labios. Iba a besarla, le robaría otro beso. El aplomo de Gemma se balanceaba con la tensión y casi parecía que el mundo cambiaba violentamente bajo sus pies. Sabía que debía mirar hacia otro lado, pero no podía; él se inclinó para darle un beso y Gemma cerró los ojos. El beso fue suave y delicioso y el placer inundó su mente, al mismo tiempo que, en el fondo, sabía que debería objetar, protestar. Pero no protestaba, le daba libre acceso y él lo aprovechó. Únicamente era otro recuerdo que deseaba se dijo a sí misma.


    La cálida mano de él le sostenía la parte posterior del cuello y su pulgar acariciaba la piel sensible del costado, mientras que su otro brazo todavía la atraía con fuerza hacia él. Ella podía sentir la totalidad de su cuerpo y no había nada entre ellos más que la delgada tela de su camisón. Los ligeros toques entre sus cuerpos enviaron ondas de excitación por toda ella.


    Sus labios dejaron los de ella, viajaron por el costado de su cuello e hicieron que todo su mundo se desvaneciera. Las sensaciones eran tan poderosas y singulares, que la cautivaron por completo. Al besarle los hombros, ella probó su piel suave y cálida; quería más, con desesperación. Los besos no eran suficientes, ella quería más. Su vientre lo añoraba mientras sus piernas lo rodeaban sin esfuerzo consciente, entendían qué era querer un hombre. Nunca antes se había sentido así, ni siquiera sabía que era posible. La necesidad era tan fuerte y cautivadora, y quería la dureza que sentía contra su vientre, lo suficiente como para no tener miedo de las cosas que sabía que sucederían.


    Sus manos le rodearon los muslos y la levantaron. Él la besó de nuevo y Gemma sintió que se abría a él. Ella no podía detener esto; era como si no sobreviviría si lo intentaba. Todo lo que podía percibir era a él, el sabor de él, la sensación de su cuerpo, sus labios, y necesitaba más, necesitaba todo.


    Ella escuchó un sonido tenue y él se detuvo, se congeló. Deseaba con desesperación que él continuara, quería a sus labios de vuelta, pero él retrocedió ligeramente.


    —Por el amor de Dios —gimió y hundió la cabeza sobre el hombro de ella—. Tenemos que irnos.


    —¿Qué? —dijo Gemma, sin comprender del todo.


    —Ese fue el cañón, tenemos que irnos. Ya.


    —¿Cañón? —Gemma trataba de ordenar sus pensamientos.


    —Otro barco se acerca. Tenemos que volver, rápido. —Se fue, desapareció de su pequeño escondite en la cascada. Gemma se mordió el labio, saboreando el sabor que persistía y trató de lidiar con el cambio brusco en los acontecimientos. Percibió que había algún tipo de peligro, por lo que lo siguió a través de la cascada y hacia el brillante mundo exterior. Él nadaba hacia la orilla tan rápido como podía y ella hizo lo mismo.


    Él tenía los pantalones puestos cuando ella llegó allí y su vestido sobre el brazo cuando la tomó de la mano para obligarla a correr por la jungla. 


    —Date prisa.


    Hizo todo lo posible y trató de mantenerse a la par de su ritmo implacable. No tuvo tiempo de ubicarse; todo se veía igual para ella, pero el aliento le desgarró el pecho mientras seguían corriendo. De repente, emergieron en la playa y corrieron hacia el bote que los esperaba. La levantó con un movimiento fluido, antes de saltar él mismo.


    —¿Todos de vuelta? —le preguntó al hombre que remaba hasta el barco.


    —Todo está a bordo.


    —¿De quién se trata? —preguntó James.


    —Todavía no estamos seguros, pero podría ser la Armada Británica.


    Gemma se sentó y sostenía su vestido contra el pecho. Su camisón se había secado lo suficiente como para no verse por completo transparente, pero todavía se sentía en extremo cohibida y avergonzada de su propio comportamiento. Echó un vistazo al hombre sentado a su lado, que oteaba el horizonte en busca de la amenaza. Todavía estaba con el pecho desnudo mientras cambiaba de asiento y comenzó a ayudar al otro hombre a remar. Casi le había dado su virtud y ese pensamiento le robó el aliento. No sólo lo había casi dado, ella habría insistido si él no hubiera escapado. No podía creer su propio comportamiento; iba en contra de todo lo que era, la mortificaba haber actuado de tal manera.


     


    


  



  
    Capítulo 14


     


    HUBO UNA OLEADA DE ACTIVIDAD cuando regresaron al barco. Los hombres corrían, izaban las velas y se preparaban para navegar.


    —¿Tendrá que enfrentarse a ellos? —preguntó Gemma mientras seguía a James hasta el alcázar.


    —Sólo si los vientos son desfavorables.


    De pie, Gemma observó la actividad ante ella y miró al hombre al que había besado hacía un rato, todavía incrédula de sus propias acciones. No mostró reserva ni control. Esa idea envió una ola de tensión nerviosa a lo largo de ella. Ni siquiera estaba segura de cómo llegaron a ese punto, en un momento estaban nadando y luego se estaban besando, no sólo besándose, era más que besarse y ella se había mostrado lasciva. [image: ]Eso nunca puede volver a suceder», se dijo a sí misma. No era el tipo de chica que perdía el control de sí misma de esa manera.


    Al ver al otro barco acercarse, deseó que el barco de James ganara velocidad. Las olas golpeaban ligeramente la proa del barco a medida que se abría paso. Ahora podían ver claramente la bandera del otro barco.


    —Es un barco de la Armada Británica —dijo Gemma y sintió elevarse el pánico.


    —Lo sé.


    —Nos perseguirán.


    —Somos más veloces.


    Gemma no estaba segura de si eso era cierto, si así fuera, sería marginal. Y por ahora, la otra nave era veloz. Sintió una tensión paralizante mientras observaba cómo el barco se acercaba, volvió su mirada a James, quien se concentraba en aumentar la velocidad de su nave. Esta era la situación que lo había hecho enojar tanto con ella. Al analizar sus propias emociones, descubrió que no precisamente quería que a él lo atraparan; ella quería ser liberada y que a él no lo atraparan, que ambos siguieran su propio camino. Ese sería el mejor resultado.


    Gritando órdenes a los hombres, él parecía tranquilo con la situación, ella supuso que esta era su vida: ellos perseguían y, a cambio, eran perseguidos. Gemma no estaba segura de poder lidiar con una vida así: no saber qué había a la vuelta de la esquina. Recordó el miedo y el pánico que sintió cuando él la perseguía. Todo ese nerviosismo lo había enfocado en la batalla, pero odió cada minuto: el miedo y la tensión la comían viva.


    Ahora los perseguían y aceleraban por sus vidas. Bueno, ella no, porque estaría bien si los sometieran y abordaran, pero a todos estos hombres los colgarían si los apresaran. O tal vez no; James probablemente pelearía hasta que no pudiera más. No podía imaginar a su pirata sometido y maniatado, mantenido prisionero hasta que llegara la hora de morir. Parecía un duro castigo.


    No quería pensar en eso; ella estaría mucho mejor si no se involucraba en todo eso. Debería estar de vuelta en Londres, leyendo un libro o bordando, discutiendo los méritos de los solteros o los entresijos de la última moda; no debería estar ahí reflexionando si un hombre merecía morir.


    La persecución continuó; el otro barco no se rindió, virando de vez en cuando para encontrar mejores líneas y usos del viento.


    —Regresa al camarote —ordenó James—. Esto va a tomar un tiempo.


    Sintiéndose agotada, Gemma no discutió. Había sido un día difícil en muchos sentidos y descubrió cosas sobre sí misma de las que no era consciente, pero estaba demasiado cansada como para pensar en ellas.


    Al entrar en el camarote, se sentó en una de las sillas; su hambre y agotamiento se hicieron presentes. En realidad, no había comido ese día, pero no esperaba que hubiera cena esa noche. Arriba los hombres todavía estaban trabajando; podía oírlos correr cumpliendo órdenes. Se metió en la cama y se sumergió en un sueño intranquilo en cuanto oscureció.


    *


    Gemma se despertó cuando sintió que James se metía con ella en la cama. La más suave luz del crepúsculo brillaba a través de la ventana.


    —¿Estamos a salvo? —preguntó.


    —Sí, nos escabullimos durante la noche.


    Inmediatamente, sintió su calidez y fue reconfortante e inquietante a la vez. Quería sentir y explorar la comodidad de ello, pero se lo prohibió absolutamente a sí misma. Aun así, ella quería buscar su cuerpo y envolverse en sus brazos.


    También quería preguntarle a dónde iban, pero él ya estaba dormido. Ella se había familiarizado con sus hábitos y sabía que ese cambio en el patrón de su respiración significaba que dormía. Estas eran cosas que ella no debería saber sobre él, cosas que sólo debería conocer acerca de su esposo.


    Nunca había albergado grandes esperanzas en cuanto a su relación con un esposo, debía esperar que él fuera mayor que ella, terrateniente, quizás incluso un viudo. En realidad, no había pensado mucho más que eso, particularmente en ellos acostados juntos en la cama, como estaban ahora. La idea de que ella desearía a su esposo como deseó al pirata en el pozo era emocionante e inquietante; nunca había esperado nada del lecho matrimonial, sino cumplir con el deber. También se sentía culpable al pensar que se casaría con alguien y no sentiría tal deseo, al saber que en un momento dado había deseado tanto a un hombre que había arrojado la razón y el recato al viento.


    Se negó a permitirse sucumbir ante el poder que él tenía sobre ella y la lascivia que sentía, pero todavía estaba ahí, haciéndola querer saber con desesperación cómo se sentiría, que su ser fuera invadido de esa manera, sentir que él entraba en ella y comandaba su cuerpo. Se levantó de la cama, tuvo que hacerlo, antes de pensar más en las cosas que él podría hacerle y cómo ella se sentiría.


    Al notar que su camisón olía bien y a limpio, se vistió para el día, pero no pudo salir del camarote. Trató de estar callada para dejarlo dormir, no tenía nada que hacer y su mirada volvía a su figura dormida. Ya conocía bien todos sus rasgos; conocía las curvas de sus músculos y los rasgos de su rostro, su piel dorada e, incluso ese punto de pulsación en su cuello que se movía cuando se acostaba de cierta manera. Ella desechó un pensamiento, aquel en el que se preguntaba cómo se sentiría colocar sus labios en ese lugar. Estudió sus manos, vio que eran firmes y fuertes con dedos largos que eran capaces de tanta violencia y tanta ternura a la vez. Habían vagado por su cuerpo, haciéndola sentir como si estuviera en llamas.


    Un golpe en la puerta hizo que Gemma saltara como si la hubieran sorprendido estudiando al hombre dormido en la cama. Le tomó un momento darse cuenta de que era mediodía y que el cocinero estaba ahí para entregar la comida.


    —Entra —graznó James sin abrir los ojos. El cocinero entró, colocó la bandeja sobre la mesa, y el olor de la comida impregnó el camarote—. Estoy hambriento. —James se levantó de la cama. Estaba a medio vestir, todavía con los pantalones, pero sin nada arriba. Con pasos tambaleantes, caminó hacia la mesa, en apariencia aún medio dormido. Comerían crustáceos, grandes colas llenas de carne blanca. También había frutas y verduras que debieron recolectar de la isla—. Veo que los muchachos fueron a bucear —dijo James mientras se sentaba—, la recompensa de Neptuno. —Tomó una cola y la colocó en su plato, Gemma hizo lo mismo. Nunca antes había comido de una cola, pero la carne era dulce y grasosa—. Llegaremos a Martinica pronto.


    —Donde debo ser cariñosa. —Sintió una puñalada de incertidumbre, sin tener idea de qué esperar de un refugio pirata. Era probable que fuera agreste y sucio y esperaba que James la protegiera como había dicho que haría, pero con suerte su promesa no se pondría a prueba. En el fondo, sospechaba que así sería, pero no quería estar en una posición en la que se pudiera decepcionar.


    —Sí —confirmó.


    *


    Jack observó a la chica mientras comía la carne con delicadeza. No era un platillo que se pudiera comer con decoro, pero lo intentaba. La observó colocar pedacitos de carne blanca en su boca y deleitarse con el sabor.


    Su calma durante el día anterior lo impresionó, y entrados en materia, ella no parecía desear su captura como había declarado, lo que lo hizo sentir mejor por descubrir la pasión dentro de ella. Casi lo había quemado con su pasión y él todavía sentía los efectos de ello. Los británicos no podrían haber llegado en un momento más inoportuno, una razón más para odiarlos.


    Ese día ella estaba alerta, evitaba mirarlo, también se había hecho un peinado, quizás otro intento de poner una barrera entre ellos. Se veía diferente al día anterior, cuando había sido salvaje y libre en el pozo, con el cabello flotando sobre los hombros, y se veía como una sirena hecha carne frente a él, una tentación de una belleza brillante y cautivadora. Se endureció al pensar en ello. Su cuerpo era tan dulce y generoso, y casi le daba la bienvenida al cielo que existía dentro de sí, sólo para serle negado en el último minuto.


    Había eliminado sus frustraciones con el barco, le había llevado al máximo de velocidad que podía dar y no había sido difícil huir de los británicos, ya que tuvieron la oscuridad como ventaja, y conocían bien estas aguas.


    Miró a Gemma, sabía que ella no se entregaría en ese momento, probablemente estaba sorprendida por su propia aquiescencia. Sintió orgullo por llevarla a tal estado, y lo haría de nuevo. Exploraría sus besos para revelar aún más la pasión que había descubierto, y mañana, la presentaría como suya. La idea era en realidad menos onerosa de lo que esperaba, había anticipado que le molestaría ferozmente tener que reconocerla como suya, al saber que era una acción que se le impuso. Aun así, no lo haría si no hubiera razón para ello, pero no era una idea tan acre como había anticipado. De hecho, lo esperaba con ansias, aunque sólo fuera por la diversión de verla adorarlo. Si ella luchaba, él la besaría, entonces a nadie le pasaría desapercibida la pasión en ella, así como él no podía dejar de sentirla.


     


    

  


  
    Capítulo 15


     


    —ALLÍ ESTÁ —DIJO JAMES, señalando un lugar a lo largo de la costa de una isla próxima—. Current Cove.


    Gemma miró hacia afuera, apenas podía ver algo más que no fuera la jungla y los barcos que esperaban, pero a medida que miraba más, los edificios comenzaban a tomar forma, no parecía nada más que un pueblo de pescadores. Había un embarcadero, algunos almacenes y algunas cabañas. No era nada notable, ciertamente nada que lo identificara como algo más que un asentamiento pesquero. 


    —Así es como se ve un refugio pirata. Por alguna razón esperaba… más.


    —Bueno, allí no hay muchos lugares, en realidad, sólo hay algunas tabernas y algunos comerciantes que en general venden provisiones. Se fundó hace poco. 


    Gemma se volvió para mirar al hombre a su lado, sus ojos oscuros puestos en la aldea que tenía por delante y ella no tenía absolutamente ninguna idea de lo que pensaba. No parecía sentir la alegría de estar en casa. 


    —¿Por qué quiere vivir así? 


    —¿Qué quieres decir?


    —Sé que dijo que vivía con total libertad, pero ¿es completa libertad vivir en un pequeño pueblo en medio del océano? Parece un precio alto, ser excluido de la sociedad en todos los sentidos. Tiene riquezas, pero no tiene dónde gastarla.


    —Subestimas la importancia de la libertad, nunca has estado sin ella.


    —¿Y usted sí? —El giro de la conversación sorprendió a Gemma y se preguntó si lo habrían encarcelado en algún momento. Si había sido así, había logrado escapar del castigo propio de un pirata.


    —Era un sirviente obligado a trabajar por un contrato de cumplimiento forzoso —dijo en voz baja—. Me trataban no mucho mejor que a un animal. —Gemma frunció el ceño ante la inesperada respuesta. 


    —¿Es así como recibió las cicatrices en su espalda?


    Él no respondió, sino que se alejó de ella para gritarle una orden al maestre de velas, siguió sin responder cuando regresó a su lado de nuevo y Gemma supo que no lo haría si ella lo presionaba. También sabía que era verdad, su silencio lo confirmaba. Le hizo ver el valor de la libertad dentro del contexto de él, aunque no entendía muy bien qué significaba el contrato de cumplimiento forzoso. Sabía que la gente aceptaba tales contratos a cambio del pasaje a las colonias; no se había percatado de que había azotes de por medio, o que había malos tratos.


    —No debes perderte de mi vista mientras estemos aquí —advirtió—. Este no es un lugar donde alguien como tú esté a salvo. —Gemma se acercó un poco más a él, sintió que su preocupación aumentaba, junto con la certeza de que dependía por completo de su buen comportamiento y honor—. Hablo en serio —continuó—. No te escapes de mi vista.


    Ella asintió. Si el pirata le daba advertencias sobre seguridad personal, no tenía ninguna razón para no escucharlo, o para dudar de él.


    Navegaron hacia el embarcadero y se colocó un tablón para permitirles desembarcar. James la dejó pasar primero y Gemma tuvo la sensación de que su estómago se revolvía mientras pisaba el vacío, sorprendentemente profundo, hasta el agua. De inmediato, notó que hacía mucho más calor en Current Cove que en el mar, donde la brisa marina refrescaba el aire.


    Mientras caminaban hacia el grupo de cabañas, Gemma vio un anciano con una muleta que se interponía en su camino y que extendió su mano para pedir limosna. James le dio algunas monedas y fue evidente que el hombre quedó satisfecho con su recompensa. Parecía que no a todos les iba bien en esta vida, al hombre le faltaba una pierna y la mayoría de sus dientes. Gemma sintió una intensa lástima por él, sin duda un pirata retirado con quien el destino y la fortuna no habían sido amables, y terminó viejo, lisiado y pobre. 


    Tierra adentro, la ciudad se reveló más, era mucho más grande de lo que ella pudo ver desde el mar. Los edificios estaban hechos de algún tipo de yeso y ladrillo, la mayoría de ellos de una sola planta. Construidos para ser prácticos, sin prestar atención a su belleza, algunos de ellos ni siquiera parecían ser completamente estables.


    Los hombres de James se dispersaron cuando llegaron al pueblo principal.


    —¿Vive usted aquí?


    —No —dijo James—. Aquí es donde se reúnen los piratas, por lo general no es un buen lugar para vivir.


    Gemma notó que había mujeres, algunas de ellas vendían cosas. Gemma bajó los ojos cuando una mujer se acercó, llevaba un vestido azul brillante que era demasiado apretado para ella, hacía que sus senos se esforzaran por escapar por la parte superior. Gemma estaba segura de que el vestido había sido hecho para una mujer más delgada y con menos atributos. Tenía el cabello rubio y peinado en rizos, era bastante bonita a pesar de que su belleza se veía ensombrecida por la carne que se escapaba.


    —Marie —James la saludó con calma y Gemma se sorprendió de que conociera a esta mujer; aunque no estaba del todo segura de por qué le sorprendía.


    —Hola, querido —dijo burlona la mujer, con lo que Gemma sólo podía describir como una mirada lujuriosa—. Ha pasado un tiempo desde que vimos tu cara por estos lados. 


    —Oh, sabes que no puedo mantenerme alejado por mucho tiempo —él coqueteaba con ella y Gemma sintió una punzada de celos, pero la descartó tan pronto como apareció. Ella no tenía ningún derecho, y ninguna razón en absoluto para estar celosa.


    —Será una buena noche, ahora que Jack Malloren está de vuelta en la ciudad para animar las cosas. Ha estado un poco tranquilo últimamente. —La mujer miró a Gemma, su mirada viajó lenta y descuidada hacia arriba y hacia abajo por la figura de Gemma, antes de devolver una mirada inquisitiva a James. Gemma de inmediato se preguntó si estos dos estarían relacionados de alguna manera. Seguramente, en este momento no estaban relacionados, a la luz de las cosas que habían hecho el día anterior bajo el cobijo de la cascada. Seguro, no podía estar en relaciones con esta mujer, esa idea la hizo sentir náuseas—. Te veré esta noche —dijo Marie, mordiéndose el labio con el dedo enganchado alrededor de uno de los botones de la camisa de James. 


    Gemma sólo pudo contemplar la audaz proposición, antes de parpadear y mirar hacia otro lado. Nunca antes había visto a una mujer actuar así, un gesto obviamente privado, que se llevaba a cabo en medio de la calle.


    La mujer se alejó, se volvió y le devolvió la sonrisa a James en un momento dado. La mujer no ocultó en lo más mínimo la dirección de sus intenciones. Gemma se volvió hacia James y notó que no parecía particularmente embelesado por las arremetidas de la mujer. 


    —¿Tienen ustedes una relación significativa?


    —No.


    —¿No? Sospecho que Marie podría disentir de esa afirmación. Parece usted ser bastante importante para ella. —Gemma sintió que la acusación denotaba su propia culpa.


    —¿Estás criticando mi moral de nuevo? Elogio el esfuerzo si es que tratas de reformarme, porque has elegido una tarea de la que saldrás vencida, no es que no reciba de buena manera tus intentos. Sin embargo, Marie probablemente no aprecie tu indignación en su nombre. La única moral a la que Marie se suscribe es el dinero. — Gemma miró hacia atrás y estudió su caminar pausado, exagerando el balanceo de sus caderas. 


    —¿Quiere decir que…? 


    —Es una meretriz.


    La conmoción se apoderó de la cara de Gemma; nunca antes había conocido a una prostituta, una parte de la sociedad que debía evitarse a toda costa. Lo único que Gemma sabía sobre las prostitutas era que eran criaturas lastimeras y plagadas de enfermedades, una representación de lo bajo que una podía caer y que su mera presencia mancillaba. Marie no era la criatura lastimera que Gemma esperaba.


    James siguió caminando y Gemma tuvo que seguir le gustara o no, sin dudar que no estaba a salvo ahí. Ninguna de las personas parecía respetable y saber que todas eran piratas o sus consortes, incluso prostitutas, no ayudaba. Entró en un edificio que no parecía haber sido construido por alguien que sabía lo que hacía. Partes del lugar parecían proceder de un barco.


    En el interior, mesas y bancos burdos se encontraban sobre la tierra desnuda. Esta era una especie de taberna y estaba llena de gente. Gente no: piratas y mujeres similares a Marie en su conducta. Dentro la taberna era estridente a pesar de que todavía era de día; algunos estaban evidentemente borrachos, mientras que otros jugaban a las cartas, y en todo eso estaban incluidas las mujeres. Gemma se arrimó un poco más a James.


    La gente saludó a James con entusiasmo; obviamente era bien aceptado en este lugar. Aquí debía ser donde pasaba su tiempo. 


    —Escuchen, todos —dijo James sereno, pero lo suficientemente fuerte como para que todos pudieran escuchar—, esta es Gemma: embistió mi barco y me robó el corazón, así que navegué por el Támesis y la rapté. Háganla sentir bienvenida, pero si la tocan, les arrancaré el corazón del pecho aún latiendo.


    Una cordial ovación llenó la gran sala. El ruido y el movimiento eran abrumadores. Un hombre que, engañosamente, parecía un abuelo amable, la tomó de las manos y la condujo dentro del lugar.


    —¿Así que esta es la chica que dejó al capitán Jack Malloren encogido de miedo en un barco que se hundía? —dijo el hombre en voz alta con clara alegría—. Jo, jo, no es un día que creí estar vivo para ver.


    —Ella es —dijo James con evidente orgullo—. Ahora es mía.


    —Cosa bonita —voceó alguien—. ¿Puedo probar?


    —Sólo si quieres perecer donde estás parado —gritó James. No sonaba enojado; sus amenazas sonaban de buen ánimo, como si disfrutara de las bromas. Gemma se encontró a sí misma dando la vuelta y trató de evitar las manos que la tocaban.


    —No seas tan bruto, Jack —dijo una mujer y empujó a uno de los hombres que estaba demasiado cerca de Gemma, quien tenía arcadas por el olor del aliento agrio de alguien—. Date un baño, Gary —rugió la mujer, que era pelirroja, mayor, con el pelo suelto hasta los hombros—. Hay agua por todas partes; no hay ninguna razón en la tierra verde de Dios por la que debas oler así. —El insulto hizo reír a la gente, mientras que el hombre, Gary, refunfuñaba por lo mismo. La mujer llevó a Gemma a una mesa y ahuyentó a un par de hombres más jóvenes—. ¿Realmente te raptó? —preguntó, pero no sonaba demasiado sorprendida.


    —Directo de su cama, como que vivo y respiro —dijo James desde donde estaba parado. Gemma nunca lo había visto así; animado y vivaz, más que todo lo que ella había visto antes. Se percató que estaba alardeando; estos eran sus compañeros y él se jactaba frente a ellos. Así era como restauraría su reputación del insulto que ella había causado al derrotarlo.


    —Una simple chiquilla te derrotó —dijo una voz profunda desde el otro lado de la habitación.


    —No es una simple niña —dijo un hombre que Gemma reconoció, era del barco de James—. Luchó como una leona y la Armada Británica le cedió el mando. 


    La habitación se quedó en silencio y Gemma supo por instinto que se trataba de alguien cuyo juicio era importante para estas personas. Era un hombre mayor con una cicatriz en la mejilla, mordisqueaba un palillo mientras estudiaba a James. Gemma notó que tenía el aire de alguien a cargo, otro capitán quizá, la competencia de James. El hombre dirigió su atención a Gemma. 


    —¿Y qué tipo de chica eres? —Sus ojos la atravesaron, evaluándola.


    Sintió la presión del escrutinio de este hombre y sospechó que era alguien que podría dificultarle las cosas a James, y ella se dio cuenta de que no quería ponerle las cosas difíciles, quien sabe en qué dificultad se encontraría si lo hacía, se dijo a sí misma. Miró a James, notando su aspecto relajado. Su reputación estaba en sus manos y era una noción extraña.


    —Soy una chica criada entre tácticas militares —dijo después de un tiempo. Se sorprendió a sí misma de lo firme que era su voz, pero se desenvolvió lo suficientemente bien—. Conozco las decisiones y razones de la victoria de cada batalla de la que se haya tenido noticia durante el último milenio. Se necesitaría ser un hombre muy afortunado para ejecutar tácticas desconocidas por mí. —La última declaración fue pura fanfarronada, pero ella notaba que la fanfarronada era la especialidad de este lugar.


    Al notar que los hombros de James se relajaron ligeramente, supo que estaba complacido con su declaración, como si hubiera pasado una prueba. Se sintió inquietantemente satisfecha con su logro, y, aunque no debería estar contenta, por un momento se sintió parte de un equipo. El otro hombre todavía la escudriñaba, pero la multitud comenzó a aplaudir y hablar de nuevo, lo cual significaba que la confrontación había terminado. La mujer de pie junto a Gemma pareció al fin entrar en acción. 


    —Déjenla en paz, hijos de puta. Ella es de calidad, lo es, demasiado buena para personas como ustedes. —A Gemma no le emocionó que la mujer eligiera compartir precisamente ese sentir y se preguntó si la multitud no se volvería más agresiva hacia ella, pero parecieron ignorarlo por completo. Alguien se cayó y empujó a Gemma, y la pelirroja empujó al hombre con fuerza hasta que terminó de caer al suelo—. No podrían comportarse ni siquiera si sus vidas dependieran de ello —dijo y colocó un vaso de un líquido oscuro frente a Gemma—. Bebe.


    Gemma vio el vaso, la mujer la miraba expectante antes de que Gemma se diera la vuelta para buscar a James, quien estaba parado a poca distancia. No parecía dispuesto a rescatarla y ella frunció los labios antes de tomar un sorbo del horrible líquido y tosió pues le quemó la garganta.


     


    

  


  
    Capítulo 16


     


    GEMMA SE ATRAGANTÓ con un poco del líquido marrón, que resultó ser ron, antes de haber tomado suficiente. Su vaso quedó bastante lleno, a pesar de que la mujer sentada a su lado todavía lo miraba, expectante. 


    —¿Has vivido aquí mucho tiempo? — preguntó Gemma al fin, por la necesidad de decir algo.


    —Unos meses, tal vez un año —dijo la mujer—. Entonces, ¿cómo es robar el corazón del capitán Jack Malloren? —La boca de Gemma se abrió mientras trataba de pensar en algo que decir. La sola idea de lo que dijo la mujer era ridícula. 


    —No estoy del todo segura de que tenga corazón —dijo finalmente cuando nada más venía a su mente. La mujer rio a carcajadas. 


    —Tal vez tengas razón en eso —dijo entre ataques de risa—, pero es la primera vez que viene aquí y afirma que una mujer es suya.


    —Oh —dijo Gemma. Ella no lo sabía; en realidad no sabía nada de él, podía estar casado por lo que ella sabía—. Seguramente no soy la única —dijo Gemma incrédula.


    —Oh, él va de una a otra, pero nunca se ha jactado de poseer a ninguna.


    «Nunca ha sido necesario», se dijo Gemma a sí misma. La única razón por la que estaba aquí con ella era para reforzar su reputación. 


    —Entonces no hay… ¿esposa?


    —No que yo sepa. Su corazón siempre ha estado puesto en perseguir barcos.


    Gemma se alegró de escuchar eso; no quería pensar en lo horrible que se sentiría en ese momento si hubiera besado a un hombre casado. Ni siquiera se le había ocurrido antes la idea de que podría tener parientes dependientes, incluso hijos. Los niños parecían algo tan distante de la vida que llevaba, que ella simplemente asumía que él no tenía ninguno, y él dijo que era algo que había sacrificado cuando asumió su profesión. Ella guardó sus pensamientos para sí, la gente a su alrededor se reía de las excentricidades que alguien contaba sobre un sacerdote que vino a tratar de llevar a la gente de esta ciudad por el buen camino.


    *


    La comida apareció en la mesa y poco después de que terminaron de comer, Marie también apareció. Se pavoneó por el establecimiento como si fuera la dueña y exigió una bebida. Al estudiar discretamente a la mujer, Gemma pudo ver orgullo en ella. También observó a otras mujeres en la taberna, todas bebiendo y algunas sentadas en el regazo de los hombres. Gemma se dio cuenta que todas eran prostitutas, incluso la mujer pelirroja que estaba a su lado. Los hombres robaban en el mar, regresaban aquí y lo gastaban en estas mujeres.


    La taberna se volvió más ruidosa una vez oscurecido afuera, mientras que un violín, que no había notado, comenzó a sonar, acompañado por un hombre tocando el acordeón. Cuando Gemma finalmente la escuchó se percató que la melodía era muy alegre, aunque no conocía la canción, pues normalmente no estaba expuesta a los tugurios de marinos. Sonrojada, se dio cuenta de que la canción era en realidad sobre los voluptuosos muslos de una mujer llamada Mary.


    —Bebe un poco más, niña —dijo la pelirroja—. Estás demasiado seria. No todos los días Jack nos presenta a una chica; es hora de celebrar. A decir verdad, aquí cualquier excusa es buena para celebrar. —Empujó el vaso de ron hacia Gemma, quien sintió su garganta contraerse con la idea.


    —Prefiero el vino, si soy completamente honesta.


    —¿Vino? ¿Por qué no lo dijiste? Charlie, un vino para la mujer de Jack —le gritó al hombre que limpiaba un ecléctico surtido de vasos y tazas detrás de la barra. En poco tiempo, una copa de vino apareció frente a ella. No era un buen vino, pero era mejor que el ron. Mientras bebía el vino, Gemma miró a su alrededor para ver a James hablando con un grupo de hombres que no había visto antes. Todos parecían amenazantes y si ella hubiera visto a alguno de ellos en Londres, habría corrido hacia otro lado. Todavía no podía creer que estuviera en una taberna con este grupo de personas, era surreal y extraordinario. Nunca en sus sueños más locos pensó que algo así le sucedería.


    Sintió una molesta inquietud, como si alguien la estuviera mirando, hasta que buscó en la taberna y encontró puestos sobre ella los ojos entrecerrados de aquella mujer, Marie; y fue lo suficientemente audaz como para no mirar hacia otro lado cuando detectó su escrutinio. Gemma miró hacia otro lado, no le interesaba sostener un concurso de miradas con una ramera a medio vestir. Se preguntó nuevamente si la mujer sentiría que tenía algún tipo de derecho sobre James; no podía pensar en ninguna otra razón por la cual la mujer la mirara con lo que, si Gemma no estuviera al tanto, podría describirse como malicia.


    Gemma se volteó hacia su compañía más inmediata, que era más acogedora. El vino poco a poco comenzaba a tener un mejor sabor. No tenía idea de dónde venía; dondequiera que fuera, debía haber venido de lejos y no le fue bien en el viaje, sospechaba que era portugués, aunque políticamente estaba en una isla francesa, por lo que quizás era de alguna región poco conocida de Francia.


    —Aquí está mi Bertie —dijo la mujer pelirroja y extendió los brazos hacia un hombre, a quien acercó al asiento junto a ella. Bertie resultó ser un hombre curtido de edad indeterminable. Su piel había visto toda una vida de sol y toda su cara se arrugó cuando le devolvió la sonrisa a la mujer que lo recibió—. ¿Atrapaste algo?


    —Los cabroncitos no quisieron morder hoy.


    —Bertie pesca —explicó.


    —Vengo de una antigua familia de pescadores de Gales —confirmó y Gemma pudo escuchar el acento galés cuando habló.


    —Está muy lejos de su hogar —dijo Gemma.


    —No, Rosie es mi hogar —dijo y le dio unas palmaditas en la rodilla a Rosie, quien sonrió y le dio un leve empujón. Era obvio que estos dos se querían el uno al otro y cuando conversaban, parecían no estar al tanto de nadie a su alrededor. En realidad, era bastante dulce que dos personas que obviamente vivieron vidas difíciles terminaran encontrándose y fueran felices. Gemma sintió que se entrometía en un momento privado.


    —¿Y de dónde vienes? —preguntó Bertie, volviendo su atención a Gemma—. No te he visto por aquí antes.


    —Es la mujer de Jack —dijo Rosie.


    —No me digas. Bueno, yo nunca… —se perdió en sus pensamientos—. Bueno, eso compensa que los peces no mordieran.


    —Él la raptó —completó Rosie.


    —Es un sinvergüenza, un buen tipo, pero un sinvergüenza —Bertie se rio y Rosie le remedó. Gemma también comenzó a reírse porque su alegría era contagiosa y realmente necesitaba reír. Parecía que habían pasado años desde que se había reído, y parecía darse tan fácilmente entre estas personas. A decir verdad, últimamente no había habido mucha alegría en su vida. Solía haberla cuando su padre estaba vivo, pero todo cambió cuando murió. Habían vivido ellos dos solos durante mucho tiempo y siempre se llevaron muy bien. Vivecka y su familia eran encantadores, pero no era lo mismo, Gemma extrañaba tener a esa persona con la que podía contar y en la que confiaba. Rosie obviamente había encontrado a su persona, pensó Gemma, mientras sonreía a la pareja.


    —Ahora, ¿por qué no bailas un poco? —dijo Bertie.


    —¿Qué? —dijo Gemma y salió de su estado de ánimo reflexivo. 


    —Oh, vamos —dijo Rosie emocionada—. Ven, vamos a bailar. Es un día para ser celebrado. —Gemma no estaba muy segura, pero Rosie la tomó del brazo y la llevó al centro de la taberna—. Johnnie, por tu vida, toca ese violín —exigió Rosie al hombre delgado que tocaba el violín, quien pareció ansioso por cumplir y comenzó un ritmo más rápido, una especie de jiga. Rosie comenzó a saltar y Gemma trató de seguir los pasos, pero no pudo encontrar pies ni cabeza en ellos y pronto se rindió, lanzó toda precaución al viento y saltó a donde sus pies la llevaran. Un hombre más joven se unió, llevando el ritmo con los pies y aplaudiendo.


    Al dejarse llevar por el baile, se encontró mezclando pasos de muchos bailes diferentes sin seguirlos como debería; simplemente se movía al rápido compás del violín, entregándose a la alegría del baile y del vino que calentaba su cuerpo.


    Rosie era sorprendentemente ágil para ser una mujer mayor, y en un momento dado saltaron tomadas del brazo antes de separarse y repetirlo con los hombres que también bailaban. Gemma bailó con un joven de cabello largo y rubio, y con ropa que estaba hecha para un hombre más grande; sonreía a pesar de sus dientes cariados y claramente disfrutaba del baile. En Londres, Gemma habría cruzado la calle para evitarlo y sintió el aguijón de su propia injusticia al ser tan crítica con las apariencias.


    Cuando vio a James parado cerca mirándola, sintió que el nerviosismo la invadía, pero lo descartó. Ella estaba pasando un buen rato y no iba a dejar que nada lo arruinara, pero aun así no podía evitar sentir su presencia, incluso si se volteaba para no verlo.


    Al dar vueltas, sintió un fuerte tirón cuando la levantaron del suelo sobre el hombro de un hombre. Sucedió tan rápido que no supo quién era, pero supo que no era James, sintió pánico puro e impotencia, no pudo hacer nada para detenerlo. Los pasos apurados del hombre sacudieron su cuerpo dolorosamente mientras ella gritaba en protesta; luego un fuerte tirón los tiró a ambos y sintió unas manos alrededor de su cintura que tiraban de ella hacia atrás mientras caía. Estaba en los brazos de James.


    —Matey —rugió James—, como si alguna vez te salieras con la tuya. Nadie se robará a mi chica. —Ella sintió más movimientos, pero tenía la cara enterrada en el pecho de James cuando la llevó de vuelta al centro de la taberna con los brazos alrededor suyo—. Lo siento por eso. Algunos de ellos simplemente no saben cómo comportarse. Controlan mal los impulsos. —Gemma miró al hombre que yacía en el suelo y sintió terror ahora que el incidente había terminado—. No te preocupes, no dejaré que te pase nada —dijo James con tranquilidad, Gemma lo miró y creyó cada palabra. No quería que la soltara; se sentía segura ahí con sus brazos alrededor de ella—. Ven, baila.


    Él la guio en el baile, pero Gemma había perdido el ritmo cuando ese hombre trató de raptarla. Ni siquiera podía pensar qué le habría sucedido si hubiera tenido éxito. Cuando volvió los ojos hacia el hombre que seguía tirado en el suelo, James la tomó suavemente por la barbilla y la instó a volver su mirada hacia él.


    Fue incapaz de captar lo que estaba sucediendo, James se inclinó y la besó. Ella escuchó vítores, pero le parecieron un concepto abstracto en comparación con el suave toque de sus labios, limpiaban todo lo demás de su mente a medida que el calor del beso se apoderaba de todo su cuerpo. Él le exigió la entrada a su boca y ella cedió, lo dejó profundizar el beso, y Gemma se perdió en la sensación que se impregnaba en cada parte de su cuerpo.


    Y luego él se retiró y ella sintió la cruda ausencia de sus labios. No la soltó y la estaba mirando, cuando ella volvió a abrir los ojos, sin ninguna malicia o juicio en sus ojos. Estaba ahí, viendo cada parte de ella. Sus labios palpitaban con la ausencia de la sensación, y el sabor de él parecía dominar toda su mente. Ella no quería que se terminaran los besos; quería más.


    —Creo que la señorita Montague ha tenido suficiente de su compañía por un día —dijo James a la multitud a su alrededor, luego desvió su atención de ella, pero no la dejó ir y ella deseó que no lo hiciera. Al sentirse un poco más vulnerable, necesitaba que él estuviera ahí en ese momento—. A menos que quieras quedarte —dijo, volviéndose hacia ella.


    Sacudió la cabeza, quería estar lejos de allí, de personas que no conocía y de los ojos que miraban fijamente. Quería la seguridad del pequeño camarote en el que había vivido durante lo que ya sentía como mucho tiempo.


     


    

  


  
    Capítulo 17


     


    JACK ESTABA BORRACHO, no lo suficiente como para no poder cuidarse a sí mismo o a la chica, pero lo suficiente como para sentir los efectos apaciguadores de la bebida en sus venas. Todo estaba bien con el mundo; Gemma hizo su parte y ni Samuels pudo encontrar falla en ella. Y ahora se aferraba a él, con los grandes ojos muy abiertos, y buscaba su protección. Eso alimentó algo profundo en él, un orgullo que era poderoso e independiente de todo lo demás. En ese momento, si fuera un prisionero en una mazmorra oscura, todavía se sentiría como si fuera el rey del mundo, aunque si no estuviera pasado de copas, no lo admitiría; le encantaba ser su protector, absorber las miradas de adoración que ella le dedicaba, como si fuera el elixir de la vida. Ella desempeñó bien su papel, demasiado bien tal vez, y él tenía que tener cuidado o él mismo se engañaría, pero descubrió que por un momento, quería olvidar todo eso y simplemente creer que era cierto.


    Se inclinó y la besó de nuevo. No la sorprendió esta vez y ella conocía sus intenciones y le dio la bienvenida. El tacto irradiaba placer y alegría, su boca dulce y cálida, suave como en un sueño. Tiró de ella hacia sí y la levantó del suelo, tenía que llevarla a casa, su cuerpo estaba en llamas. Tenían que irse o estaba a punto de dejar de importarle que hubiera una taberna llena de gente mirando, gente a la que en realidad no le importaría si la tomara ahí mismo en el piso. Pero no quería compartir eso con nadie; su dulzura era sólo para él y para nadie más.


    —Vámonos a casa —dijo y ella asintió con la cabeza, pero él no quería pasar por el esfuerzo de moverse, sino que deseaba poder cerrar los ojos y estar de vuelta en el camarote al abrirlos de nuevo.


    Forzó sus pasos hacia el aire fresco de la noche, la luna estaba alta y clara, y había una brisa refrescante que salía del mar. Mantuvo la mano en la curva de su espalda mientras caminaban de regreso hacia el barco atracado. Sintió que tenía que tocarla, para que no desapareciera como niebla frente a sus ojos. 


    Ella tenía fuego dentro de sí; lo sintió junto a la cascada. No lo esperaba, pero le había quemado, había tratado de consumirlo y quería ser consumido por él. Quería adorarla y ser consumido en el proceso. Rio entre dientes al pensar cómo solía burlarse de los sonetos cursis que algunos hombres escribían para las mujeres, pero ahora sentía la verdad que había en ellos. Tal vez era la bebida quien hablaba.


    Al verla mientras caminaba delante de él, toda su atención estaba puesta en ella, no podía quitarle los ojos de encima. Admitió que estaba bastante enamorado de esta chica a la que había raptado. Cuando ella se volvió y lo miró, él tuvo que armarse de valor para seguir caminando y no tirar de ella hacia él ahí y distraerse antes de volver a la privacidad del camarote y la suave cama donde podía tomarse su tiempo y saborear cada momento de esta noche. Casi llegaban allá, sólo faltaban unos cuantos minutos.


    La ayudó a abordar el barco, saludó con la cabeza a Bobby, quien se había quedado a vigilar el barco mientras los demás disfrutaban de las delicias de la isla.


    *


    El camarote quedó a oscuras cuando cerró la puerta, la luz de la luna brillaba a través de los ojos de buey traseros y sobre su vestido haciendo que brillara la piel de su cuello y de su pecho. Él encendió una vela y luego se volvió hacia ella, que estaba de pie, observándolo, con las manos detrás de la espalda y apoyada en la pared.


    —Gracias —dijo él.


    —¿Por qué?


    —Por ser todo lo que esperaba que fueras esta noche, y más. —Él se acercó más. Su cabello estaba suelto y colgaba de sus hombros en mechones curvos gruesos y suaves. Miró hacia abajo, notó su rubor y quiso decir algo sobre lo hermosa que era, pero tenía la lengua atada. En cambio, colocó la mano sobre su hombro y pasó el pulgar por su cuello. Su piel estaba tibia y él sintió que se endurecía por completo.


    No había resistencia en ella; no peleaba o lo desafiaba, lo quería. El darse cuenta de eso lo hizo sentir más embriagado que cualquier cantidad de whisky. Se inclinó y la besó, dejó que sus labios reclamaran los de ella con suavidad, la dulzura era casi insoportable y ella lo recibió en su boca, dejándolo explorar.


    —No tienes idea de lo que me haces —dijo él con un susurro cuando se rompió el beso, los dedos de ella estaban ligeramente a sus costados, y él le tomó una de las manos y la colocó en su corazón. Quería que ella sintiera el poderoso latido del órgano que esa noche se había acelerado cuando ella lo miró. Al buscar la piel de su cuello, fue recompensado con un pequeño gemido que reverberó a través de su mente y cuerpo.


    *


    Gemma sintió que tenía un sol dentro de sí; se estaba quemando, buscaba cada toque del cuerpo de él, dejaba que la alimentara y calmara el antojo incontenible que sentía. Quería estar en sus brazos, fusionarse con él, sentir como si él viera todo lo que ella era cuando la miraba y quería que él viera, quería que él tuviera cada parte de ella. Sintió como una recompensa cuando él al fin dio el paso que juntó sus cuerpos por completo, toda la longitud de él ahora estaba contra sí.


    —Por favor, James —dijo finalmente. Él la miró a los ojos por un momento, se inclinó lentamente para darle un beso. Parecía tan atrapado por el momento y las sensaciones como ella, pero ya no existía la urgencia del primer beso que compartieron, el que la asustó, este era lento y deliberado.


    Ella sintió que él desabrochaba los botones de su vestido, luego el ligero tirón cuando cedían, uno por uno. El vestido cayó y Gemma sintió que la constricción de este cedía. Él tiró de la parte superior de su camisón sobre sus hombros, revelando su piel al aire y a sus ojos, sus dedos acariciaron la piel a lo largo del escote y luego, su mano viajó hacia abajo y sostuvo su pecho, su pulgar viajó sobre el pezón, dolorosamente hinchado, disparando sensaciones hacia su vientre. Él la besó de nuevo, atrayendo su cuerpo cálido. El sabor de él la impulsaba, ella quería probar más de él, quería su piel sin nada entre ellos.


    Ella le sacó la camisa de los pantalones y él la dejó, antes de acelerar el proceso y quitársela él mismo. Ella dejó a sus ojos y manos vagar por el pecho de él, era tan cálido y sólido, completamente hermoso, y sus ojos recorrieron su abdomen hasta el bulto tenso en sus pantalones, sabía que quería estar dentro de ella. Dejó que sus dedos vagaran ligeramente sobre la protuberancia y los ojos se le cerraron con un gemido.


    Su mano presionó un poco más su hombría y lo vio esforzarse para mantener el equilibrio. Quería explorar más, pero también sintió urgencia, se acercó, sintió su cálida piel en el pecho y sus brazos la rodearon, la levantaron de nuevo y la sostuvieron contra él, recompensándola con la cercanía que ansiaba. Sus ojos estaban puestos en ella mientras la llevaba de regreso a la cama.


    No tenía miedo; quería esto y las sensaciones que traería, quería que él se uniera a ella, que fueran un solo ser por un momento. Ella quería la promesa de su momento en la cascada, antes de ser interrumpidos, y saber qué había más allá de ese punto.


    Él le separó las piernas mientras se acostaba encima de ella; se había quitado los pantalones mientras ella miraba, antes de unírsele en la cama. Ambos ya estaban completamente sin barreras. Sintió la dureza de él en el vértice de sus muslos mientras la besaba, todo su cuerpo se tensaba de sensaciones y expectación, y luchó por más, amaba el calor de él a lo largo de su pecho y estómago mientras yacían juntos.


    —Por favor, James —repitió. Necesitaba conocer el resto, necesitaba que él se uniera a ella.


    Él se alejó un poco y ella sintió la presión en su entrada. Un instante de miedo pasó por su mente, pero cedió cuando lo miró a los ojos. Él empujó hacia adentro hasta que hubo dolor, que se disparó a través de ella, haciéndola jadear. Se detuvo, llevó la mano a su cara para calmarla suavemente, sus ojos la sacaban del dolor mientras empujaba más adentro de ella. La plenitud de sentirlo dentro de ella la hizo olvidar el dolor.


    La besó de nuevo profundamente, luego retrocedió y empujó de nuevo. Gemma jadeó con la avalancha de sensaciones que llenaron su cuerpo y mente. La sensación de plenitud regresó cuando se hundió en ella por completo. Mientras lo hacía de nuevo, Gemma perdió la noción de las sensaciones que causaba en ella.


    —Gemma —gimió, mientras bajaba las manos, para acercar su trasero hacia él mientras empujaba dentro de ella una vez más. Gemma no pudo escapar de las intensas sensaciones, se sintió a sí misma arquear la espalda para estar más cerca. Aparentemente, su cuerpo sabía instintivamente lo que quería hacer y seguía su propia pauta, casi se sentía atrapada por la sensación, que no cedería manteniéndola prisionera de su intensidad.


    Él empujó una y otra vez, rápidamente, y ella quería más; lo quería todo en ese momento. Buscó sus caderas y lo acercó cuando las sensaciones alcanzaron un nuevo nivel, un crescendo que se estrelló sobre ella y la rompió en pedazos. Tuvo que apretar los dientes con el poder del clímax mientras ondulaba a través de ella. No sabía qué era; la capturó, luego la desgarró con una fuerza tan embriagadora que pensó que la destruiría. Incrédula de haber salido ilesa, quería experimentarlo de nuevo.


    Lo sintió estremecerse por encima suyo, le dio la bienvenida mientras se derrumbaba sobre ella, su aliento entrecortado coincidía con el de ella. No había suficiente aire en el mundo para lo que sus pulmones necesitaban.


    —Te volvería a raptar mil veces —dijo entre jadeos, salió de ella con lentitud, todavía respirando pesadamente. Con la mano buscó su cadera y descansó ahí mientras su respiración se calmaba. Gemma notó el momento en que se durmió; conocía los ritmos de su respiración y podía escuchar cómo el sueño lo reclamaba rápida y despiadadamente.


    Se volvió a su lado y lo observó, su cuerpo todavía cantaba con las sensaciones, pero se sintió arrullada y apaciguada. Un dolor regresó cuando las sensaciones se calmaron un poco, pero no era un dolor que lamentara, casi podía decir que lo quería. Era un recordatorio de lo hermoso de lo que acababan de hacer, una revelación completa, una que todavía no podía entender, pero sabía que podía pasar el resto de su vida haciendo eso.


    Al observar el punto de pulso de su cuello, notó que ya su respiración era más lenta y constante, y ese punto mostraba el latido constante de su corazón. Él era hermoso, lo que acababan de hacer era hermoso. Nunca se había sentido tan viva como en ese momento. Se tornó somnolienta, a pesar de querer permanecer despierta y simplemente mirarlo. Consideró cubrirse, pero en su lugar optó por acercarse a la calidez de él mientras dejaba que sus ojos se cerraran.


     


    

  


  
    Capítulo 18


     


    GEMMA DESPERTÓ SIN PODER CREER sus propios recuerdos. Se había entregado anoche al hombre que yacía a su lado. Le dolía un poco la cabeza, pero eso no era nada comparado con la conmoción al comprender lo que había hecho.


    En ese momento, le pareció algo natural, pero todavía no podía creerlo; se sentía irreal, aunque tenía los recuerdos como prueba. No podía argumentar que había sido agradable, eso de hecho fue una revelación, pero no excusaba ni explicaba sus propias acciones. Había perdido su dote, por amor de Dios, y la amarga decepción de sí misma se asentó. ¿Cómo pudo haber sido tan estúpida?


    Supo la respuesta mientras miraba la figura dormida del hombre a su lado, sintió que su cuerpo se aceleraba al verlo; su torso desnudo y los largos brazos curvados con músculos y piel lisa. Él la sedujo y ella cayó en la trampa; todavía estaba bajo los efectos de ello, algo que la agarraba en lo más profundo de su vientre y la instaba a seguir mirando.


    Salió silenciosamente de la cama y se vistió en completo silencio. Tuvo que poner distancia entre ella y el acto en el que se habían involucrado, ponerle barreras. Trató de pensar cómo mientras se sentaba a la mesa y esperaba a que él se despertara, sin saber qué hacer. Sin importar cuanto le diera vueltas en la cabeza, su confusión no cedía. La noche anterior había sido absolutamente maravillosa; fue la respuesta a un deseo sincero que no sabía muy bien que tenía, pero también era algo prohibido y había sucumbido a la tentación.


    Él se despertó lentamente, se movió en la cama. Había una parte en ella que quería arrancarse el vestido y experimentar de nuevo acostarse con él. Cerró los ojos para tranquilizarse, cuando los abrió de nuevo, él la miraba desde la cama, con la cabeza apoyada en la palma de su mano.


    —Oye, no me gusta esa mirada —dijo. Ella lo ignoró y miró hacia otro lado—. Te ves como toda una matrona —continuó—. ¿Lo lamenta, señorita Montague? —Gemma se levantó abruptamente y se movió hacia el ojo de buey donde el juego de la luz y el agua se reflejaba en el vidrio—. El ron puede ser en verdad… bestial —dijo casi un poco afeminado, como si le dijera los pensamientos que debería tener en su cabeza.


    —¿Te estás mofando de mí? —Él guardó silencio por un momento. 


    —¿Por qué haría eso cuando te quiero desesperadamente de vuelta en esta cama?


    Cerró los ojos y admitió que la propuesta era más tentadora de lo que le gustaría admitir. Todo lo que provocó cerrar los ojos fue permitirle recordar los besos que fueron su perdición: los besos profundos y exploradores que derritieron su interior y su sentido.


    Ella supuso que él sentía que había ganado la apuesta y así era. Sin embargo, era un pirata y usó medios turbios para llevarla ahí, y para sacarle la apuesta en primer lugar. Técnicamente no tenía que honrarla. Dejó que su uña viajara a lo largo de una ranura en la madera del ojo de buey. 


    —Encontraste una debilidad y la aprovechaste —dijo, él no discutió, lo cual la sorprendió. Esperaba que discutiera, que mintiera.


    —Aprovechar —dijo—. Palabras duras para un acto tan hermoso, ¿no crees?, uno que disfrutaste inmensamente. —Gemma lo escuchó moverse, pero no se levantó de la cama—. Si vuelves, puedo mostrarte cosas que te harán explorar alturas que no creerías posibles. —Arrastró la voz, áspera por el sueño. 


    Él ya lo había hecho, pensó amargamente. Gemma apretó los labios y trató de pensar en otra cosa. Dejó que sus dedos apretaran la madera del ojo de buey que exploraba distraídamente, en caso de que algún impulso débil en ella cediera a su sugerencia. Sus palabras no pudieron evitar que despertara su curiosidad, le indicaban que había más que saber, más alturas que experimentar. No estaba segura de poder manejar algo más, lo que ya había experimentado era suficiente.


    —Venga, señorita Montague, ¿por qué no terminar lo que hemos comenzado? ¿Por qué estás enojada?


    —¿Por qué estoy enojada? —repitió dejando que su ira estallara—. Me has robado mi virginidad y mil libras.


    —Bueno, no puedo hacer nada con respecto a tu virginidad, me la diste. No la tomé. En cuanto a las mil libras, puedo estar dispuesto a renunciar a ellas si vuelves a la cama —dijo y palmeó a su lado del colchón. —La frente de Gemma se arrugó. 


    —No soy una puta. ¡No me voy a acostar con usted por dinero! —De hecho, ella le pagaría las mil libras sólo para demostrarlo—. Creo que ya ha hecho bastante daño, señor. Malloren —Gemma volvió a su insistencia en la formalidad, no es que se sintiera cómoda con la informalidad en este punto—. Hice mi parte — se aclaró la garganta—, actué en la taberna como me exigió. Debe devolverme a mi casa ahora —los ojos se le llenaron de lágrimas por la decepción de sí misma y la incomodidad de toda esta situación.


    Al escucharlo levantarse de la cama, tuvo una sensación de pánico mientras él se movía hacia ella, vio de reojo que no llevaba puesto nada en absoluto. Se acercó detrás de ella y le puso los brazos alrededor. 


    —Vamos, seamos amigos, señorita Montague. No quise decir nada con eso; sólo señalaba que podríamos continuar la exploración que hemos comenzado. Podría mostrarte el mundo. —Gemma permaneció rígida incluso cuando algo en ella quería fundirse en su abrazo—. No hay vergüenza en lo que hicimos; es la celebración más fundamental de la belleza de la humanidad. —No parecía que se estuviera burlando de ella; sonaba serio—. Y cualquiera que diga lo contrario está, de alguna manera, pervertido y perturbado. —Se quedaron como estaban por un tiempo antes de que finalmente la dejara ir y fuera a vestirse—. Ven —dijo—. Déjame mostrarte la isla durante el día. Es un lugar hermoso, te alegrará haberlo visto, cuando lo recuerdes. No todos pueden presumir de haber visto un refugio pirata en persona, y mucho menos que uno de sus miembros más ilustres sea su guía. 


    Gemma asintió e ignoró la descarada declaración de su propia importancia, sintió que había superado un obstáculo.


    —Primero debo ocuparme del barco y las provisiones, pero luego caminaremos por el pueblo. Incluso podemos explorar algunas de las plantaciones, si lo deseas.


    Gemma entrecerró los ojos, al ser asaltados por el sol brillante cuando salieron del camarote. El barco estaba amarrado y los hombres no parecían ocupados. Gemma se quedó en cubierta mientras James subía al alcázar para hablar con uno de sus hombres. Estaba a la vista y se sentía segura, eso era uno de los problemas fundamentales de su situación: se sentía segura con él cuidándola. Ninguno de sus hombres le haría nada a la vista, por lo que ella podía relajarse, sabía que él la vigilaba.


    *


    Al mirar por encima de la baranda hacia el agua clara y verde debajo del embarcadero, podía ver peces y crustáceos debajo de la pasarela del puerto. Las ondas del agua dibujaban patrones sobre el fondo marino. Debía ser profunda, pero el agua era tan clara que era imposible juzgar qué tan abajo estaba el fondo marino. James se unió a ella en poco tiempo y cruzaron la gruesa tabla que descansaba entre el embarcadero y el barco.


    —Primero —dijo y la encaminó hacia el pueblo—, necesito comprar un poco de tabaco.


    Al entrar en el pueblo, Gemma recordó la caminata de regreso la noche anterior: cómo no podía esperar a que volvieran al camarote y la sensación intoxicante de la mano de él en su espalda. Un estremecimiento la atravesó al pensarlo, seguido de su propia consternación.


    El pueblo se veía diferente a la brillante luz de la mañana. Los colores eran más notorios y destacaban los pocos edificios pintados de blanco. 


    —¿Crees que siempre vivirás en el Caribe? —preguntó ella. 


    —¿Dónde más? El sol, el calor y el agua. Este lugar es el paraíso.


    Asintiendo, Gemma asimiló la información. No podía imaginar vivir ahí. Ella vivió en Port Royal, pero esa era una ciudad de verdad y fue por un tiempo determinado. Se sintió más como una visita prolongada que como un lugar en el que vivían. Por otra parte, no podía decir con certeza dónde viviría, ya que sería donde su esposo quisiera. Lo miró, su piel bronceada por el sol parecía pertenecer ahí. 


    —¿De dónde eres?


    —Irlanda.


    —¿Eres irlandés? —dijo sorprendida—. No suenas como tal. —No era una respuesta que ella esperara; en realidad no sabía qué esperar, pero no Irlanda.


    —No, no sueno así. Espera aquí —dijo mientras entraba en la tienda de mercancías variadas.


    Gemma cruzó la calle hacia un puesto que vendía artículos de mujeres. Algunos de estos eran claramente demasiado caros para un lugar como este y Gemma se dio cuenta de que eran parte del botín de la piratería. La mujer que manejaba el puesto era mayor y le faltaba un diente. Tenía el cabello castaño salpicado de gris, atado hacia atrás en un intento de parecer respetable.


    —Vendo en nombre de las chicas, ya sabes —dijo la mujer con una sonrisa como de disculpa. Obviamente, había pasado el tiempo en el que los hombres le traían baratijas a cambio de sus afectos. Gemma se preguntó qué tipo de vida tendría allí, sola y perdida en este lugar, lejos de casa y de cualquier familia que alguna vez hubiera tenido.


    Al mirar las cosas sobre la mesa, Gemma supo que se trataban de pagos, un pago que las mujeres allí recibían de los hombres que llegaban a la isla. Gemma retiró ligeramente su mano; ella no quería lidiar con los líos de trasfondo de este lugar, o las implicaciones de las cosas que había hecho la noche anterior.


    —¿Está bien, señorita? —preguntó la mujer con una mirada de preocupación—. Se ve un poco alterada, como si hubiera visto un fantasma.


    Gemma no sabía qué decir. Sucedían tantas cosas en su cabeza y no tenía respuestas para todas las preguntas.


    —Le di mi virginidad a un pirata —admitió finalmente. No supo por qué, sólo necesitaba reconocerlo, incluso si no entendía lo que significaba. Sabía que quizá sería algo que nunca volvería a admitir. La mujer sonrió. 


    —¿No hicimos eso todas, cariño? —dijo con una risa franca.


    Gemma se dio la vuelta en un intento de evitar derrumbarse y llorar. Este era el futuro con el que se tentó a sí misma al relacionarse con un pirata.


    

  


  
    Capítulo 19


     


    CABALGARON CON UN CABALLO Y una calesa por los estrechos y desnivelados caminos de tierra de la isla. Los caminos eran transitables, pero no era un viaje tranquilo, ya que corrían entre los campos en las partes más altas de la isla. El agua de la costa centelleaba bajo el brillante sol del mediodía.


    Jack notó la curiosidad en Gemma mientras observaba el paisaje, a pesar de que había estado muy retraída todo el día. Entendió que ella necesitaba tiempo para asumir lo que había sucedido entre ellos, pero terminaría por entenderlo: una naturaleza apasionada como la suya no podía retraerse por mucho tiempo. En ningún caso la dejaría, por ahora se contentaba con dejarla lidiar con sus dudas del día anterior.


    — Aquí cultivan azúcar en su mayoría —dijo—. Obtienen una cosecha bastante buena, la venden a Europa. A veces los huracanes llegan y acaban con toda la cosecha, pero aparte de eso, estas tierras son productivas.


    Ella todavía no decía nada y se tornaba agotador para él. Se detuvo en un lugar sombreado y saltó de la calesa. 


    —El cocinero nos ha preparado una comida.


    —¿Haremos un picnic? —preguntó ella al fin.


    —Vamos a comer.


    —Qué gentil de tu parte.


    —Puedo arreglármelas, si es absolutamente necesario.


    Se sentaron en el suelo y Jack sacó la bolsa de muselina que contenía jamón, queso y pan. Tenían una buena vista del océano y de los pequeños barcos anclados a lo largo de la bahía. Gemma se sentó con las piernas dobladas debajo de su vestido, su cabello se agitaba ligeramente con la cálida brisa.


    —¿Por qué no renuncias a tu malvada profesión y te dedicas a cultivar azúcar? —preguntó después de un rato.


    —Este podrá ser el Nuevo Mundo, pero el viejo orden está tan arraigado aquí como en Europa. Es la misma clase propietaria de tierras la que posee estas granjas. Todos los que trabajan aquí son sirvientes obligados a trabajar por un contrato de cumplimiento forzoso, esclavos. La tierra está tomada y si hubiera alguna de sobra, no se la darían a alguien como yo.


    —Pensé que la gente venía aquí por la oportunidad.


    —Así es, pero la mayoría nunca se enriquecerá aquí, a menos que estés dispuesto a asumir una ocupación más colorida. Nos toleran aquí siempre que dejemos a sus barcos en paz, pero nunca nos aceptarán.


    —¿Y ese es tu objetivo, hacerte rico?


    —Por supuesto.


    —¿Y luego qué?


    No respondió; no tenía una respuesta, era una pregunta con la que había lidiado él mismo. No podía imaginarse a sí mismo haciendo otra cosa y no había nada que le llamara particularmente la atención como alternativa. Ciertamente no quería retirarse en un refugio pirata como algunos lo hacían, para beber hasta la muerte, pero tampoco podía ver ningún otro lugar para sí mismo. Sus pensamientos siempre lo llevaban a la conclusión inevitable. 


    —Soy un pirata y eso es lo que seré.


    Levantó la mano y le acarició el dorso de su dedo por la mejilla, notó cómo se tensaba cuando la tocaba. No dejó que eso lo disuadiera y pasó sus dedos a lo largo del material que cubría su hombro, deseaba que ella estuviera más cómoda en su presencia, pero este era un paso que ella debía superar, él lo sabía, y no la presionaría tan pronto.


    —¿Cómo voy a volver a Inglaterra? —preguntó ella.


    —¿Tienes prisa por volver a la niebla, la lluvia y el frío? —preguntó con un asomo de burla hacia las tierras lejanas que alguna vez fueron su hogar.


    —Sí, allí es donde vivo; donde está mi vida.


    Sabía que había una gran posibilidad de que su familia hubiera mantenido su ausencia en silencio, asumiendo que se había fugado o que un amante la había raptado. Habrían mantenido esto en silencio con la esperanza de remediar cualquier acto irracional que hubiera cometido antes de que se hiciera un daño real a su reputación. Quizá les habrían dicho a todos que estaba de visita en algún lugar mientras la buscaban a ella y a su amante, o secuestrador. Ser capaz de reparar su reputación sería más importante para su familia que cualquier pensamiento de justicia. Probablemente, podría regresar a Londres, colarse por la puerta trasera y reanudar su vida. El pensamiento lo hizo sentir incómodo y enojado, como si todo este asunto pudiera ser olvidado, barrido debajo de la alfombra para nunca mencionarse.


    Podía asegurar su pasaje de regreso con bastante facilidad. Podía navegar a Port Royal, o incluso a algún puerto francés y comprar un pasaje para ella en uno de los barcos comunes que transportaban mercancías entre el Caribe e Inglaterra. Podía llevarla en uno o dos días, despedirla con algunas monedas y nunca volver a verla, pero no estaba listo para hacerlo, y no era capaz de explicarse por qué. Tal vez no tenía suficiente de la dulzura de su cuerpo y los pequeños gemidos que hacía cuando empujaba dentro de ella. No estaba listo para estar solo de nuevo.


    —Necesitamos unos días más aquí, antes de que podamos seguir adelante —dijo después de un tiempo. Era mentira, pero aún no estaba dispuesto a navegar, a pensar en nada más allá de qué pasaría esta próxima noche. No, esta noche tenía toda la intención de romper esa helada reticencia y mostrarle a la señorita Montague su verdadera naturaleza.


    *


    Gemma siguió a James mientras caminaban hacia la taberna. Ella no quería ir, pero tenía pocas opciones, ya que el cocinero no estaba allí esa noche para prepararles una comida. El único lugar donde podían comer era la taberna, aunque ella le sugirió quedarse en el camarote mientras él traía algo de comida, pero él se negó rotundamente, no la dejaría sola en el camarote. La preocupación por su seguridad no era algo que pudiera descartar, por lo que en realidad no podía discutir con él.


    Caminaron a la taberna un poco más tarde esa noche y ya había oscurecido. Las luces brillaban por las pequeñas ventanas del lugar a medida que se acercaban y el ruido no la sorprendió como la última vez. Vio a Rosie sentada en una mesa más adentro de la abarrotada sala. 


    Gemma buscó a la única persona a la que podía remotamente llamar conocida y se sentó en la mesa cerca de Rosie, donde podía mantener la espalda contra la pared y tenía una buena vista de la taberna. Le pareció importante tener a la vista a estas personas en las que no confiaba en lo más mínimo, particularmente a la que se preguntaba si debería confiar menos que en nadie: el pirata que la había traído aquí. 


    No le pasó desapercibido que él no había respondido a la pregunta de cómo iba a llevarla de vuelta a Inglaterra, olvidó o se negó a responder.


    —¿Cómo estás, cariño? —preguntó Rosie, su cara estaba un poco roja por los efectos de la bebida.


    —Estoy… —comenzó sin ninguna idea clara de cómo terminar esa frase, antes de darse cuenta de que no tenía que ser honesta—. Estoy bien —dijo con una sonrisa.


    —Es bueno escucharlo. Eres una chica tan bonita.


    Gemma se sintió un poco incómoda con el cumplido y se sonrojó. No era bonita, no en comparación con Vivecka. No era simple, pero Vivecka la hacía verse así.


    Sus pensamientos volvieron a lo que más le preocupaba: su regreso a Londres. Él dijo que no estarían listos para irse de ahí durante días; ni siquiera confirmó a dónde irían después. La perspectiva de varios días, incluso varias semanas, en su compañía se presentaba ante ella. El pensamiento era angustiante, el problema era más bien que la idea en sí no era angustiante, ya que parecía perder la sensatez cuando él se le acercaba y no estaba segura de poder manejar esa situación por semanas, o incluso meses; no si quería mantener su cordura y alguna apariencia de distancia y propiedad entre ellos. Hasta ahora había fracasado por completo.


    —Rosie —dijo Gemma—. Hay barcos mercantes que salen de Martinica, ¿no?


    —Así es: navegan a Francia desde el otro lado de la isla.


    —¿Cómo llego allí?


    —La forma más fácil es navegar por la costa.


    —Necesito que alguien me lleve. —Rosie la observó por un momento. 


    —Dime, ¿por qué querrías ir allí?


    —Necesito volver a Europa.


    —¿Y qué hay del capitán? —preguntó Rosie, señalando a James con la cabeza. Rosie parecía haber perdido los efectos del ron y la observaba con astucia. Gemma lo miró mientras estaba enfrascado en una conversación con un par de hombres, con la espalda y los hombros rectos ahí de pie, cómodo en este entorno y dueño de su propio lugar en él. Gemma se sorprendió de nuevo de lo guapo que era, y sintió que el calor se extendía por su cuerpo mientras lo observaba.


    —Esta vida no es para mí —dijo Gemma mientras apartaba los ojos. 


    —No es para todos. ¿Y no crees que te llevará si se lo pides?


    Gemma negó con la cabeza.


    —Es una lástima; fue bueno verlo con una mujer. Pero el corazón sabe lo que quiere y si el tuyo no lo quiere, entonces es mejor que te vayas. —Gemma se miró las manos en el regazo. Apreció la gran lealtad que Rosie mostraba por el hombre que era la fuente de todos sus problemas y aflicciones. Se sentía horrible al ser engañosa, pero sentía que era crucial escapar—. Bertie tiene una pequeña carabela. Él podría llevarte si estás segura.


    Gemma lo pensó por un momento. Era un paso decisivo, pero si su actual compañía le había enseñado algo, era que necesitaba cuidarse a sí misma.


    —Estoy segura. —Rosie suspiró. 


    —Muy bien. Una verdadera lástima, pero tú conoces tu corazón. ¿Cuándo?


    —Esta noche, después de la medianoche. —Gemma sabía que el único momento en el que podría escabullirse sería cuando él estuviera dormido.


    —Le diré a Bertie que pase a buscarte.


     


    

  


  
    Capítulo 20


     


    ESA NOCHE REGRESARON AL CAMAROTE más tarde. Gemma sabía que James no estaba precisamente borracho, pero la bebida lo había suavizado un poco. Pensó en el tiempo que pasaron juntos, él bebía, pero rara vez en exceso. Se preguntó si eso sería consecuencia de la necesidad de estar siempre alerta. También se preguntó si confiaría en alguien; al menos su propia seguridad no se la confiaba a nadie. 


    Se sentía extraña al saber que él la mantenía vigilada todo el tiempo, y esta noche se aventuraría sin esa protección. Tenía esperanza que no le pasara nada, sentía que su confianza en Rosie no era un juicio errado, aunque definitivamente ese era un tipo de peligro diferente, tal vez era un peligro mayor. Si se quedara, es posible que no quisiera irse y luego terminaría como algunas de las otras mujeres de allí: abandonadas y olvidadas, incapaces de regresar a casa y atrapadas ganándose la vida por cualquier medio. Cedemos a la tentación ahora y sufrimos a causa de ella más tarde.


    Así que esa noche sería su última noche juntos. Bien podía ser la última noche que estaría con un hombre que podría hacerla sentir de la manera en que él lo hacía. Era un pensamiento inquietante, uno que impulsaba la apasionante tentación de quedarse.


    —Se ve totalmente deslumbrante esta noche, señorita Montague —dijo después de un rato mientras se sentaba a la mesa para tomar un whisky, sus oscuros ojos brillaban a la tenue luz de la lámpara.


    —Gracias —dijo al cumplido, que no se tomó en serio, aun así, su mirada puesta en ella la hizo sentir hermosa.


    El corazón le latía agitado en el pecho y ella quería que la noche no terminara y al mismo tiempo que terminara. Casi sería decepcionante si ahora se durmiera. Esa sería la última vez que experimentaría estar en su cama y, quizá, la última vez que experimentaría sensaciones tan indescriptibles; se negaba a fingir que quería que la noche terminara de otra manera. Sentía su deseo por él hasta en lo más profundo de los huesos, esta sería la única indulgencia que se permitiría a sí misma.


    Caminó lentamente hacia donde estaba él sentado, se le acercó, lo miró hacia abajo. No se podía negar que se le estaba proponiendo, pero a ella no le importó. Observó cómo él suspiraba, sospechó que le gustaba mucho que ella se hubiera acercado a él. Este le puso su mano en la cadera y acarició la parte externa de su muslo, y los latidos de su corazón se aceleraron y el estómago le dio un vuelco por el tocamiento.


    La detuvo para que se interpusiera entre sus muslos mientras él se inclinaba hacia adelante, envolvía sus brazos alrededor de sus piernas y colocaba su cabeza sobre el pecho de ella. Gemma no sabía bien qué hacer, pero sus brazos se movieron para acariciarle la cabeza de nuevo y enrolló sus dedos lentamente en el cabello de él. Y luego, él se puso de pie, la sorprendió un poco con su altura; la miraba con ojos profundos y oscuros y de repente se sintió expuesta bajo su escrutinio. La hizo sentir como una mujer, un sentimiento que no podía explicar del todo, pero era más que una niña, más de lo que era o había sido antes.


    Se inclinó y la besó. Los ojos de Gemma se cerraron mientras dejaba que la sensación del beso la inundara. Cada parte de su cuerpo parecía iluminarse con ese beso y ella no quería que nunca terminara, gimió mientras él la acercaba y profundizaba el beso.


    «Esto no debería estar permitido», un pensamiento extraviado entró en su mente: esto no estaba permitido, tenía que recordarse a sí misma; esto era todo lo que estaba prohibido. Sus labios todavía ardían por el contacto mientras él se alejaba y exploraba la tierna piel de su cuello. La levantó y atrajo hacia él y pudo sentir su dureza contra ella, haciendo que su estómago diera un vuelco de anhelo y tensión.


    Ella quería sentir su piel de nuevo, estar completamente desnuda y expuesta como lo habían estado antes. Su vestido la oprimía y hacía difícil su respiración.


    —Hay tantas cosas que te mostraré —dijo, con la voz áspera y reverberando a través de su piel y pecho mientras hablaba. 


    —Sí —dijo ella, quería que él le mostrara todo. En ese momento, quería todo lo que él era y todo lo que podía hacerle.


    La sentó sobre la mesa, le levantó el vestido sobre la cabeza y la dejó completamente desnuda ante él. Tal vez debería sentirse avergonzada por su desnudez, pero no, se sentía hermosa. Tener los ojos de él vagando por su cuerpo desnudo sólo aumentó el calor en ella, llevándolo a niveles insoportables.


    La acercó y la besó de nuevo antes de empujarla hacia atrás mientras su boca viajaba por su cuello y más abajo. A Gemma le encantaba la sensación de sus manos en su cuerpo y sus labios en su hombro haciendo que su aliento se entrecortara. Su boca la tentó al trazar un camino más bajo y su aliento le hizo cosquillas en la piel al moverse hacia su pecho. Ella casi saltó cuando su boca se cerró alrededor de su pezón dolorosamente tenso; el calor de su boca impregnaba todo su cuerpo, haciendo que su vientre convulsionara con la tensión. 


    —Creo que fuiste hecha para esto —dijo a través de respiraciones irregulares y ella no pudo discutir esa declaración. De hecho, poco pudo hacer más que abandonarse a las sensaciones que la asaltaban, apenas lograba respirar. La lengua giró alrededor de su pezón y la hizo llorar por la intensidad de la reacción de su cuerpo. Con su otra mano le amasó el otro pecho, dándole apoyo a través de su firmeza constante, provocándola con sentimientos deliciosos y sensuales, que sólo alimentaban su deseo por él. 


    La empujó suavemente sobre la mesa, su boca viajó por su estómago, haciendo que sus músculos se tensaran a lo largo del camino. Ella no sabía lo que estaba haciendo, pero confiaba en él sin reservas. Sus seductores labios viajaron más abajo, a lo largo de su estómago hasta su vulva, donde su boca se cerró alrededor de ella y todo su cuerpo convulsionó con poderosas ondas. Mientras ella se arqueaba, su provocación cambió a una exigencia y su cuerpo no pudo hacer nada más que responder. Una efervescencia impregnaba todo su ser, quemándola con ganas de moverse o de ceder; no estaba segura de cómo, pero necesitaba concluir de alguna forma esa tensión. Lentos remolinos de su lengua desprendían un placer delicioso que impulsaba su deseo por más.


    Cuando sus sentidos se estabilizaron de nuevo, él ya estaba desnudo y en posición para entrar en ella. Gimoteó en un intento de apresurarlo con su intención y él penetró dentro de ella lentamente, su vulva palpitaba alrededor de él mientras el cuerpo de ella cedía para recibirlo. No estaba segura de poder soportar más las imponentes sensaciones, pero tampoco podía detenerse ya que su cuerpo se movía por sí solo para encontrarse mientras él tiraba de sus caderas hacia sí. Ella estaba en un punto mucho más allá de su propia respiración, esclava de su cuerpo y de la creciente exigencia de él. 


    Se retiró y empujó dentro de ella con vigor, haciéndola gemir mientras se enterraba por completo en su cuerpo. Gemma recibió sus embistes y la tensión se acumuló de nuevo en ella: un aluvión de sensaciones la golpeó hasta que no pudo percibir nada más que las poderosas estocadas que la elevaron cada vez más. Su cuerpo se cohesionó para luego sufrir una implosión devastadora que amenazó su misma consciencia.


    Cuando el mundo recuperó cierta apariencia de orden, él se dejó caer encima de ella, los codos soportaban su peso mientras su frente descansaba sobre la de ella. El aliento caliente y pesado de ambos se mezcló y Gemma todavía quería más de él, todo él.


    —Los hombres cruzarán mil océanos por esto —dijo en voz baja sin moverse—. Podemos decir que el dinero y el poder nos impulsan, pero todo son mentiras. Son ustedes quienes nos poseen; siempre ha sido así. Eres más de lo que merezco.


    La declaración de que no la merecía afectó a Gemma particularmente, era cierto y a la vez no. Ella se iba porque merecía más de lo que él le ofrecía, pero le molestaba pensar en él como un hombre indigno. Pero la sociedad lo veía como alguien indigno: era un pirata y un criminal, y en consecuencia, indigno. Pero entonces tal vez no la merecía debido a sus intenciones, Gemma cerró los ojos, ¿por qué no podía él ser diferente? ¿Ser más? Quizás una no podía tener ambas, reflexionó, o tenía esta pasión demencial que le robaba la razón, o tenía una vida respetable.


    Puso sus brazos debajo de ella, la llevó a la cama y ella buscó su calor después de que se le unió en el colchón. Si él fuera un hombre formal, su vida estaría completa, pero no lo era. Era un pirata y la había seducido. No estaba exactamente orgullosa de sí misma por lo fácil que le había puesto las cosas; pero también sabía que, en el tiempo venidero, no se arrepentiría de ello.


    La rodeó con su brazo y ella yació con la cabeza apoyada en su pecho cálido y fuerte, su mano sobre el abdomen de él se movía ligeramente con su respiración. Ella se deleitaba con la sensación del cuerpo bajo su mano. Había algo en ella que la instaba a dormir y a olvidar el bote que vendría a recogerla. Ella se despertaría por la mañana y él la derretiría una vez más. Ella permanecería ahí para experimentar los sentimientos que tenía cuando él la miraba y para arder con su contacto noche tras noche.


    Las lágrimas casi la asaltaron mientras lo veía quedarse dormido. Ella no quería irse, pero le debía a sí misma y a su familia hacer esto. Su vínculo con él se solidificaría si se quedara y no podría alejarse de él nuevamente. Él no era indigno, pensó, tuvo un comienzo muy difícil en la vida, al vivir como un sirviente obligado a trabajar por un contrato de cumplimiento forzoso, al sufrir abuso según dijo y a juzgar por la prueba en su espalda. Ella no era mejor que él, pero la propuesta que él ofrecía no era para ella.


    *


    Sacó la cabeza de debajo de su brazo y se escabulló lentamente de la cama después de darle un suave beso en el hombro, se vistió tan silenciosamente como pudo mientras miraba al hombre dormido que estaba a punto de dejar. Esto no debería ser difícil, se dijo a sí misma: él la raptó, la engatusó y la sedujo. Era sólo su propia debilidad lo que la hacía objetarlo, se dijo a sí misma y en silencio se acercó a la puerta del camarote. La puerta crujió ligeramente y ella se quedó quieta para ver si él se había dado cuenta, pero su respiración se mantuvo sin cambios. 


    El bote de Bertie estaba a un lado del barco cuando ella miró por encima de la baranda. Pateó la escalera de cuerda por el costado y bajó al bote mucho más inestable de Bertie y sintió que su equilibrio se vio amenazado cuando descendió. Ni Gemma ni Bertie dijeron nada mientras se alejaban del costado del barco y levantaba la vela para irse. Sólo se podía escuchar el suave chapoteo del agua y el esfuerzo de las cuerdas mientras navegaban silenciosamente sobre el agua iluminada por la luna.


     


    

  


  
    Capítulo 21


     


    DESPUÉS DE NAVEGAR TODA LA NOCHE, llegaron al poblado de Saint Pierre justo cuando salía el sol y bañaba la ciudad en una luz dorada. La ciudad ya estaba despierta, con gente y caballos moviéndose a lo largo de los caminos. No había duda de que esta era una ciudad naval: unas fortificaciones rodeaban toda la ciudad, la cual consistía de obras en piedra y edificios encalados. Gemma incluso podía ver el campanario de la iglesia por encima de la línea de árboles a medida que se acercaban.


    —Sabes que esta es una ciudad francesa —dijo Bertie—. No son amigos de los ingleses. ¿Segura que quieres continuar?


    —Sí —confirmó. No era como si pudiera regresar. James ya sabría de su ausencia, o en breve, si no lo sabía ya—. Hablo francés. Voy a estar bien. —Ella sonrió de una manera que esperó que transmitiera certeza y seguridad. Era más de lo que sentía, pero no podía imaginar que el gobierno francés se negara a ayudarla dadas las circunstancias. Sin tener idea de lo que haría si se negaban, decidió que rogaría a alguien que la llevara a un puerto británico si nada más daba resultado. Seguro alguien estaría dispuesto a ayudar a una chica varada.


    Agradeció profusamente a Bertie por ayudarla a navegar hasta ahí, le dijo que nunca olvidaría su amabilidad. Él pareció sonrojarse un poco por su gratitud, lo que hizo que Gemma se maravillara de estos piratas; con su estilo de vida áspero y sus modales bruscos, se sonrojaban cuando se les agradecía.


    Bertie zarpó tan pronto como ella desembarcó, y se despidió antes de alejarse demasiado.


    *


    Suspiró y se sacudió la falda, entró al camino polvoriento desde uno de los embarcaderos hechos para los barcos más pequeños de los pescadores de la ciudad. Tras un momento de indecisión, comenzó a moverse hacia la zona portuaria principal de la ciudad. Una hilera de palmeras que crujían suavemente con la cálida brisa daba realce al frente del puerto. Esta ciudad le recordó a Port Royal, excepto que la arquitectura era un poco diferente y todos hablaban francés. Luego, estaban los marineros franceses, moviéndose afanosamente hacia y desde el puerto.


    Si hubiera estado en territorio británico, suplicaría ayuda al gobernador, quien tendría el deber de ayudarla. Tal vez era mejor no estar en territorio británico teniendo en cuenta el favor con el que la Armada Británica la veía y el acto que la había metido en todos estos problemas. 


    Había oído que los franceses también tenían gobernadores y no tardó mucho en encontrar la oficina de este, un gran edificio de piedra pintado de blanco, cuadrado, rodeado de exuberantes jardines. Al entrar en el edificio, explicó su situación a un empleado bien vestido sentado en un escritorio en una de las habitaciones delanteras con ventanas amplias. Su abrigo de seda fina color amarillo pálido parecía demasiado cálido para el clima. Ella notó la diferencia en la presencia entre los franceses y los piratas, quienes usaban poca ropa cuando el calor arreciaba. El mostrarse presentable iba antes que la comodidad y así es como deberían ser las cosas. Los piratas tenían algo de razón al vestirse adecuadamente para el clima, en cambio los ciudadanos respetuosos de la ley se vestían como se esperaba, sin importar como fuera el clima. Había una cierta lógica en como los piratas se exentaban a sí mismos de las reglas de la sociedad, pero no todos podían vivir en completa anarquía como lo hacían ellos, sin reglas de ley y de conducta. Si un poco de incomodidad era el precio del orden, entonces valía la pena.


    El dependiente la miró incrédulo antes de ponerse de pie, en apariencia inseguro de qué hacer a continuación. 


    —El gobernador aún no llega —dijo en francés—. Creo que es mejor esperar su llegada antes de… proceder. 


    La condujo a un salón donde se sentó y esperó a que llegara el gobernador, mientras miró hacia el exuberante jardín a través de la ventana abierta. Este lugar le trajo recuerdos de su vida en Port Royal con Vivecka. Se sentía aliviada de volver a su antigua vida, a su familia. Si las cosas iban bien, le darían la bienvenida por su vuelta, si no lo hacían… estaba en un conflicto considerable. Le preocupaba como la recibiría su familia, pero no podía hacer nada más que enfrentarlo. Era en parte inocente… en gran medida. Es cierto que se había involucrado en algunas actividades que mancillaban un poco su inocencia. Al mirar sus manos, los recuerdos de su intimidad con el pirata pasaron por su mente, causándole calor y angustia al mismo tiempo. Fue la forma en que ella lo acogió lo que cuestionaba su completa inocencia. Quizá sería un problema con el que ella lidiaría durante muchos años.


    Escuchó a alguien llegar y luego una conversación en susurros fuera de la puerta cerrada del salón. Hubo silencio por un rato y Gemma escuchó pasos por la casa. Se escuchaban más los sonidos de los pájaros afuera que dentro del edificio.


    —Mademoiselle Montague —dijo un hombre al entrar al salón. Su ropa de seda gris paloma y su gran peluca blanca rizada denotaban su importancia. Gemma asumió que este hombre era el gobernador—. Entiendo que necesita ayuda para regresar a Europa.


    —Sí —dijo, se levantó de la silla e hizo una reverencia—. He estado sujeta a algunos eventos muy desafortunados.


    —Raptada por piratas —completó. Tenía la expresión altiva de alguien con título, la misma expresión que uno también veía en Inglaterra—. Permítame presentarme, soy el marqués de Champigny, a su servicio. Tiene suerte de haber escapado y aparentemente ilesa. —Sus ojos se clavaron en ella y Gemma tuvo la sensación de que la estudiaba, tal vez trataba de determinar si era en verdad una dama bien educada en apuros o algo completamente diferente.


    —He tenido suerte en ese sentido.


    —Tal parece que un barco navegará hacia Brest esta mañana. Podemos ver si hay espacio para llevarla. Desde Brest, no debería ser difícil asegurar el pasaje a Londres. Estoy seguro de que encontrará a alguien que aceptará que su familia compense su pasaje. —Gemma asintió, también esperaba que la fe en su familia fuera cierta—. Monsieur Guyer la llevará al puerto cuando llegue el momento. ¿Necesita usted un refrigerio?


    —Algo de comer sería sumamente bienvenido.


    —Por supuesto —dijo el hombre con una ligera reverencia. Ella pudo decir que era un hombre astuto y estaba agradecida de que no insistiera en lo dramático de la situación. El agotamiento la hizo vacilar ligeramente cuando él se retiró de la habitación, pero estaba demasiado nerviosa como para dormir, al menos hasta que se instalara en un camarote y fuera en camino de regreso a Europa.


    *


    Unas horas más tarde, el secretario del gobernador hizo posible su presentación al capitán Auhenue . Cruzaron la pasarela hacia el gran barco mercante y esquivaron toda la actividad al lado del barco, donde la carga todavía se llevaba adentro en grandes redes de cáñamo.


    —Lamento oír de su aflicción, mademoiselle —dijo el capitán y Gemma le agradeció mientras trataba de mantenerse firme, ya que el barco se movía para acomodar el peso de la carga almacenada. Su agotamiento probablemente hizo que la falta de equilibrio también fuera más notable—. Se ha puesto un camarote a su disposición, si sigue a este chico —hizo señas a un chico para que se acercara, demasiado joven para servir en el ejército, pero no demasiado joven para servir en un barco. Un pensamiento de la servidumbre forzada de James pasó por su mente, pero lo descartó. El mundo no siempre era un lugar amable y extrañaba la vida que llevaba donde la injusticia y la crueldad del mundo se mantenían a distancia y no le mordían el alma.


    Su camarote era pequeño, pero cómodo. Estaba bien y segura, y de camino a casa. Demasiado cansada como para pensar más, se hundió en el catre y se durmió.


    *


    James se despertó con un sobresalto, supo instintivamente que algo andaba mal y le tomó un momento darse cuenta de que Gemma no estaba allí. Rápidamente se puso los pantalones y luego abrió con fuerza la puerta del camarote. Sus hombres llevaban a cabo sus deberes matutinos cuando irrumpió descalzo y con el pecho desnudo en la cubierta.


    —¿Dónde está? —Exigió saber, temía que la hubieran raptado durante la noche.


    —¿La chica? —preguntó uno de los hombres—. Está con usted.


    —No está.


    —Tal vez fue a tierra. No la hemos visto esta mañana.


    James sabía en sus entrañas que ella no se había ido a tierra de paseo por pura diversión. A Gemma le daban demasiado miedo sus habitantes como para vagar sin vigilancia. También concluyó que no la habían raptado: él se habría despertado si alguien hubiera entrado en su camarote. La única conclusión a la que podía llegar era que se había escabullido sola, y era demasiado inteligente como para hacerlo sin saber cuál sería su próximo paso. No, ella tenía un plan.


    —Búsquenla en el pueblo —ordenó, pero sabía que no estaría allí. Recordó que la navegación no era su fuerte, pero se preguntó si sería lo suficientemente competente como para navegar un bote pequeño por su cuenta—. Verifiquen también si hay barcos faltantes.


    Regresó a su camarote y trató bruscamente la puerta al encerrarse. Su sensación de pánico dio paso a la molestia y luego, a la ira. Él le prometió devolverla y ella no creyó en su palabra, lo cual le molestó. En cambio, se escabulló en la noche como una ladrona. En realidad, él la había robado de una manera más o menos similar, pero le molestaba que ella dudara de su palabra. No tenía planes inmediatos de devolverla, pero eso era irrelevante. Él lo hubiera hecho tarde o temprano, pero ella no le había dado el beneficio de la duda. Reconoció su propia hipocresía, pero de nuevo, ese no era el punto.


    Ella lo había engañado y superado de nuevo; casi tuvo que reírse por la ironía de todo eso. Por supuesto, esto no podía tolerarse, por la razón de que simplemente no podía, pero también porque aún no tenía suficiente de ella. En su tiempo, tuvo algunas mozas guapas y desenfrenadas, pero ninguna realmente se comparaba con la rendición completa con que Gemma se le entregó. Su entrepierna se apretó al pensar en su cuerpo y en cómo reaccionaba a su toque.


    Ella ya debía haber tenido su plan la noche anterior, lo que lo hizo mucho más perverso. Hizo el amor con él, se entregó a sí misma de una manera completa y desinteresada, mientras sabía que se escabulliría sólo unas horas después. Él era un pirata, pero ella era capaz de un engaño mucho más hiriente de lo que él podría lograr. No podía tolerarlo, quería castigarla, necesitaba castigarla, se negó a dejar pasar esto.


    Trató de pensar en el plan que ella podría urdir. Cualquier lugar que no fuera Saint Pierre estaba demasiado lejos como para navegar en un bote pequeño, lo que significaba que navegaría en un barco francés. El rumbo ante él era claro; era más rápido y astuto, y esta vez estaba preparado. Incluso si ella tomara el control del barco y lucharan de nuevo, él ya estaba prevenido sobre ella y no volvería a fallar.


    *


    Gemma se despertó de repente con una actividad frenética y gritos, que ya le eran familiares, fuera de su pequeño camarote. Ella supo en sus entrañas exactamente lo que pasaba: se estaban preparando para el asedio. No, no, no, se repetía una y otra vez su mente en pánico. Era él, la había encontrado y venía por ella. 


    Salió corriendo del camarote y subió a cubierta. Miró hacia atrás y vio que el barco de James se acercaba detrás de ellos, avanzando constante. Los marineros corrían tratando de preparar el barco, pero no tenían las defensas para ganar un ataque a menos que tuvieran mucha suerte. Este era un barco mercante, no un buque de guerra, no tenían oportunidad.


    El capitán caminaba de un lado a otro por la cubierta superior, estudiando el barco que avanzaba. Ella podía ver su tensión nerviosa mientras iba de un lado a otro, viendo a ratos la nave distante a través de su catalejo.


    Sin saber qué hacer, Gemma se sintió asustada y culpable ya que los atacaban por ella. ¿Qué tan estúpida había sido al pensar que podría escapar? Se sintió paralizada por la indecisión. Tal vez ella podría esconderse, pero sabía que él abordaría el barco. Había llegado hasta ahí; no sólo pasaría y se iría si no la viera.


    Se suponía que debía estar a salvo en un barco francés, ya que su acuerdo prohibía los ataques contra navíos franceses y él lo estaba rompiendo. El barco pirata se acercaba y no había una solución a la vista para este problema. 


    —Está haciendo señales —gritó uno de los marineros desde el aparejo. Gemma se volvió para ver al capitán buscar el barco pirata nuevamente a través de su catalejo, sin tener idea de que señales podría estar enviando. Al volverse, pudo ver las expresiones de miedo de los otros pasajeros. De alguna manera, había olvidado el terror que James producía a lo largo del ejercicio de su profesión. Y todo era culpa suya.


    —¿Qué está sucediendo? —Gritó una mujer mayor—. ¿Son piratas? —Gemma podía escuchar el terror en la voz de la mujer y quería asegurarle que los piratas a los que estaban a punto de enfrentarse no eran monstruos que indujeran el terror, pero también sabía que él era vengativo. Había navegado a través del Atlántico la última vez que ella lo había molestado.


    La tripulación la ignoró mientras corrían y Gemma fue a pararse junto a la mujer mayor. Si no hubiera otra opción, ella abogaría por la seguridad, si no la liberación, de las personas en este barco: era ella a quien buscaba. No pensaba que él sería lo suficientemente cruel como para lastimar a estas personas por estar enojado con ella, pero tampoco lo sabía con certeza, tal vez estuvo demasiado cerca como para ver su carácter fuera del camarote que compartieron.


    Gemma se percató que no se estaban preparando para una pelea. Tenían algunos cañones, pero no los alistaban para disparar. El capitán consultó con sus patrones mientras el barco de James se abalanzaba sobre ellos. De hecho, habían disminuido la velocidad.


    El corazón de Gemma latía aún más rápido a medida que su nave se acercaba. Podía ver a James de pie en el costado del alcázar, una vista temible y no pudo evitar contener la respiración al ver lo guapo que lucía. Se veía de pies a cabeza como el pirata que era: su camisa blanca ondulaba con la brisa y portaba su espada envainada a un lado. Luego se reprendió a sí misma por su propia debilidad.


    —Me disculpo por la interrupción de su viaje, pero tienen algo que me pertenece —declaró James con su fuerte voz, llevada por el viento.


    —Déjenos pasar y no tomaremos más medidas —respondió el capitán con lo que Gemma sospechó era falsa valentía.


    James inclinó la cabeza ante la amenaza y Gemma pudo darse cuenta de que quería reaccionar. Todos sabían que un barco mercante podía luchar, pero era poco probable que ganara contra el barco pirata que era al mismo tiempo más ligero y más fuertemente blindado.


    —Sólo me interesa recuperar a mi esposa.


    El capitán se detuvo en seco, sin saber cómo responder. Luego todos miraron alrededor de la cubierta y fijaron sus miradas en Gemma. Después de todo, ella era la única persona que podía encajar en esa descripción.


    —¡No soy su esposa! —gritó.


    —Parece que mi querida señora se ha arrepentido del trato que ha hecho —él sonrió desde el otro lado del espacio entre las dos naves.


    —No tenemos ningún trato, señor —dijo lo suficientemente fuerte como para que todos la escucharan, suplicando a las personas a su alrededor que le creyeran—. Es un pirata; me raptó. No tengo ningún trato con él.


    —Por supuesto que la tomaré por la fuerza si es necesario. Ningún hombre tiene derecho a interponerse entre mi esposa y yo.


    Hubo silencio en ambos barcos mientras todos se volvían hacia ella. El capitán se movió hasta quedar a su lado. 


    —Parece que debe reunirse con su esposo, madame —le dijo con seriedad y la mujer mayor se alejó de ella como si fuera peligrosa.


    —Él no es mi esposo. No estamos casados.


    —Una novia reticente —vociferó James desde el otro barco y una risa sosegada se extendió por todo el barco mientras Gemma lo miraba con ojos entrecerrados, tratando de comunicar lo que pensaba de sus mentiras. 


    Los barcos se acercaron y Gemma pudo ver la mirada de victoria y diversión en su rostro; la colocaba en una situación peculiar. Los demás tendrían que llamar, a un pirata aterrador y armado, mentiroso para apoyar la afirmación de ella, lo que traería consecuencias para todos ellos. Había poca compasión para una novia fugitiva, incluso si el novio era un tipo menos que respetable. James pateó una pasarela entre los dos barcos. 


    —Vamos, esposa, camina por la tabla. —Se echó atrás y esperó, con los brazos cruzados sobre el pecho, observándola. El silencio continuó en ambos barcos mientras la gente esperaba a que ella respondiera. El capitán la instó, a través de gestos con las manos, a acercarse a la pasarela. No pudieron deshacerse de ella más rápido.


    —Él no es… —comenzó, pero decidió ahorrarse el aliento. Estas personas estaban muy contentas de creerle a él con tal de evitar una confrontación, y James enviaría a alguien a cargarla si no iba ella misma. Sus hombros se hundieron con resignación mientras miraba la tabla que conectaba los barcos.


    —Dijiste que era libre de irme después de hacer lo que querías.


    —¿Está tratando de atarme a mi palabra… señora Malloren? Una vez más, se olvida de lo que soy. —Gemma no sabía a qué se refería al principio, al llamarla señora Malloren. Una oleada de emoción la invadió, al oír que se referían a ella de esa manera—. Ahora ven, no detengamos a estas buenas personas que quieren dedicarse a sus asuntos.


    Gemma no veía otra salida, por lo que pisó la inestable pasarela, que rebotó inquietante mientras daba otro paso. Miró hacia el agua muy por debajo de ella y se preguntó si estaría mejor allí que al otro lado de esa pasarela.


    —¿Te gustaría que fuera y te trajera?


    —No —dijo bruscamente y avanzó a pasos agigantados—. Te odio.


     


    

  


  
    Capítulo 22


     


    LA IRA Y EL CALOR se apoderaron de todo el cuerpo de Jack mientras observaba a Gemma caminar vacilante a través de la pasarela. Él había ganado y ella lo sabía.


    La agarró por la garganta, no con excesiva presión, pero lo suficiente como para ver sus ojos estallar de miedo. Podía ser temible si quería y todos los que lo conocían lo sabían. Parte de él quería que ella temblara de temor.


    —No tienes derecho a venir detrás de mí.


    —¿Ah no? Según recuerdo, me debes mil libras. ¿Ibas a escabullirte y desconocer tu deuda?


    Él vio el destello de ira en sus ojos: ella planeaba ignorar la deuda. Honestamente, no le importaba la deuda, pero no podía engañarse a sí mismo al decir que había corrido tras ella, arriesgando su tratado con los franceses, por una suma de dinero. Con la mano la obligó a acompañarlo hasta su camarote y cerró la puerta sin quitarle la mano de la garganta. La sintió tragar.


    —Lo que no me gusta es alguien que se escabulle en medio de la noche.


    —¿Me habrías dejado ir de otra manera? —Él sabía que la respuesta era no, y aparentemente ella también—. Y no tenías derecho a llamarme tu esposa. —Él arqueó una ceja. 


    —¿Y por qué no?


    —¡¿Por qué no?! Oh, déjame pensar en una razón. Porque no estamos casados.


    —¿Quién lo dirá?


    —Yo, por mi parte. Tal vez el sacerdote que nos casó. No, espera, ¡no hubo ninguno!


    Le apretó la garganta un poco más fuerte, sin gustarle su tono beligerante. Todavía estaba tan increíblemente enojado con ella, casi irracional, si lo admitiera.


    —Si digo que eres mi esposa, eres mi esposa. ¿Deberíamos volver a Current Cove y preguntar? Puedo asegurarte que no habrá una sola persona que lo niegue.


    —No puede ser en serio —lo acusó incrédula. Tenía los ojos muy abiertos y él sabía que las lágrimas podrían derramarse pronto—. Me prometiste que me llevarías de regreso.


    —Me prometiste que harías lo que dijera.


    —Y lo hice. Obtuviste lo que querías y llegó el momento de irme.


    —Obviamente, no estoy de acuerdo. —Se acercó a ella, dejó que su aroma se filtrara en sus sentidos. Realmente no había notado antes el efecto que su aroma tenía en él, o tal vez era sólo su cercanía—. Y tu cuerpo me prometió algo completamente diferente —dijo en voz baja.


    —No puedes simplemente decir que estamos casados. No estamos casados.


    Dejó el pensamiento sonar en su mente. Sólo lo había dicho para convencer al capitán francés de su reclamo, en caso de que el hombre resultara ser uno de esos tipos honorables e irracionales que arriesgarían todo por la virtud de alguna mujer extraña. Un destello irracional de celos lo asaltó, pensó que tal vez no fueran extraños, pero lo descartó ya que no hubo tiempo suficiente para que se conocieran más allá de un simple saludo.


    Ahora que estaba en su mente, la idea del matrimonio no era tan abominablemente repugnante como siempre pensó. No estaba a favor de ello, pero igualmente la idea de dejarlo en pie por ahora no le molestaba como lo haría en circunstancias normales. Pero él sabía que eran los dramas de ese día los que afloraron tales sentimientos en él y la entrega completa del cuerpo de ella lo que involucraba su propia circunspección. Nunca había dado tanto al estar enclavado en los muslos de una mujer como lo había hecho en los últimos días, tampoco le habían exigido tanto. Ella lo atraía como nadie lo había hecho y su intensidad no permitía barreras. 


    En pocos días, las cosas se enfriarían y todo se calmaría. Por ahora, sin embargo, sólo existiría en ese estado la novedad que era al mismo tiempo intrigante y convincente. Se inclinó y besó la parte superior de su cabeza, dejó que la sensación del cabello jugara en sus labios.


    —¿Por qué huyes de mí?


    —Porque eres un pirata.


    —¿No crees en mi palabra cuando digo que ningún daño te tocará? —Su voz era suave y relajante. Ella guardó silencio, él besó su sien y sintió su suspiro de desaliento, luego besó su mejilla, su piel suave y blanda, se movió hacia sus labios ligeramente separados.


    —Por favor, no lo hagas —dijo.


    *


    —¿Y por qué no? Mi contacto calienta tu sangre. —Podía sentir pura ilusión mientras se inclinaba y la besaba, sus suaves labios se separaban para él y ella gemía mientras exploraba la cálida y suave cavidad. No hubo resistencia en ella cuando recostó su espalda contra la pared, dejándole sentir todo su cuerpo: sus senos suaves, sus muslos contra los suyos y su vientre suave contra su creciente dureza. Rompió el beso, exploró su cuello cuando ella lo empujó, riéndose de la determinación que ella puso en ello, mientras que su resistencia era inexistente cuando la besó—. Vamos, vamos, no puedes negar que quieres esto. Tu cuerpo dice la verdad incluso si tú no lo haces. —Se acercó a ella nuevamente.


    —No podemos.


    —No veo impedimentos. 


    Ella se alejó de él y la dejó caminar por el camarote con sus brazos alrededor de sí misma. 


    —Necesitas dejarme ir.


    —No, realmente no lo necesito. Tú me quieres, yo te quiero, te mientes a ti misma si lo niegas.


    —Me sedujiste. Tendrás tus mil libras. Ahora déjame ir. —La observó atentamente. 


    —Me importa un bledo el dinero. Quédate con él, mil libras en realidad no es nada para mí. No te perseguí por dinero. Prometí que te devolvería; puedes creer en mi palabra. —Parecía aún más disgustada.


    —¿Por qué me perseguiste?


    No era una pregunta para la que estuviera preparado y él mismo no sabía muy bien la respuesta. Debería haberla dejado ir, habría sido un buen final para la empresa, pero simplemente no estaba listo. 


    —Estamos bien juntos. —Gemma parecía acorralada—. No puedes negarlo.


    —Ese es el caso; por eso tengo que irme —dijo suplicante. Él no entendió. 


    —Estas cosas deben ser disfrutadas, y tú lo disfrutas. Sientes el placer de mi toque. No se puede negar.


    —¿No crees que quiero quedarme? —Dijo implorando. Él se acercó a ella y ella no luchó contra él—. No crees que quiero quedarme en este camarote, alejados del mundo, sólo nosotros dos. Sería muy fácil. ¿Crees que no quiero enamorarme?


    —Entonces déjate llevar.


    —¿Y luego qué? Eres un pirata. ¿Cómo viviremos? No puedo enamorarme de ti, incluso tú tienes que admitir que es una mala idea. Yo no pertenezco aquí. 


    —Te preocupas demasiado por cosas que no importan. Estas son las cosas buenas de la vida, las cosas que no debemos negarnos a nosotros mismos. Si hay algo que he aprendido en mi vida, es no creerles a las personas cuando te dicen a dónde perteneces. Como yo lo veo, si encuentras a alguien que te haga sentir bien, tienes el deber de experimentarlo.


    —Excepto que eres el hombre equivocado. Y en lo que respecta al deber, mi deber es exactamente lo contrario.


    —Soy el hombre que quieres. Sé honesta. No hay tal cosa como lo incorrecto y lo correcto, sólo lo que queremos.


    —Eso no es cierto.


    —¿No es así? Creo que descubrirás que las cosas son como deberían ser. —La tomó por la cintura, tiró de ella hacia sí, el calor de su cuerpo envió un temblor de placer a través de él. Sus manos la sostenían por la parte superior de sus brazos, pero ella no peleaba. Él vencería su resistencia si tuviera que hacerlo, pero sabía que no era cierto, ella lo quería. Simplemente tenía miedo de su deseo.


    La atrajo a un beso, dejó que alimentara su necesidad, la miró cuando rompió el beso, vio deseo en sus ojos y supo que tenía razón. Pensar que podría haber perdido esto. La besó de nuevo y reprimió la necesidad de mostrar su verdadero ardor, quizá no sería una exhibición que ella toleraría en ese momento, sin importar con cuanta desesperación lo quisiera. En cambio, se tomó el tiempo de deshacer los botones de su vestido mientras la distraía con besos suaves y dulces a los que ella no se resistía.


    El vestido cayó y él la llevó de regreso a la pared, alimentando su propia emoción. No podía soportar más; la necesitaba, no se molestó en despojarla del camisón, de material ahora suave con el uso. Le acarició el pecho con la mano, sintió la suavidad a través de la delgada tela, la sensación de él y los besos devastadores que lo ponían duro como una roca. Ella restregaba sus caderas contra él, lo que le hacía imposible ir más despacio, necesitaba enfundarse en ella. Las piernas de ella habían subido alrededor de su cintura y él notó que sus pequeños calzones se habían caído, estaba lista para él. Quería jugar más, pero no pudo bajar el ritmo. Tiró de la correa de su cinturón hasta que cedió, deshaciendo los botones hasta que su dolorosa erección quedó libre. Estuvo dentro de su gloriosa calidez antes de ser plenamente consciente de cualquier otra cosa, pero el placer de ello impregnaba su cerebro, calmaba cada dolor o preocupación.


    Retrocedió y empujó profundamente dentro de ella, sus gemidos lo impulsaron. ¿Cómo podría ella negarse a sí misma esto, negarse a él? Era cruel. Ella todavía no entendía lo importante que era esto; en ese momento se sentía como un todo, la justificación de todo. No sabía a qué temía; eran sólo miedos, pero esto… esto era el paraíso en la tierra, lo más cerca del cielo a lo que su alma condenada jamás llegaría.


    Sintió la presión implacable de venirse crecer dentro de él, se enterró tan profundamente en su cuerpo como pudo, necesitaba dejar su marca en ella, le pertenecía a él. Su cuerpo convulsionó a su alrededor cuando su liberación llegó con un grito tenso y derramó su esencia en ella.


    Incapaz de sostenerla más tiempo, ella era peso muerto en sus brazos debilitados, los hundió en el suelo y la cubrió con su cuerpo, todavía dentro de ella. Sintió que se ablandaba, pero sabía que volvería a endurecerse en sólo unos minutos; ya sentía el cosquilleo del deseo mientras yacía todavía enterrado en ella.


    Él no sabía de qué se preocupaba ella, él sería quien llegaría a un agotamiento total por la necesidad implacable de su delicioso cuerpo. En ese momento, no estaba del todo convencido de poder existir sin estar enterrado dentro de ella. Si no tenía cuidado, ella sería la causa de su muerte.


     


    

  


  
    Capítulo 23


     


    GEMMA OBSERVÓ A JAMES mientras llevaba el timón. Los vientos eran fuertes, agitaban su falda mientras navegaban con buenos nudos. Ahí nunca hacía mucho frío, sin importar cuán fuerte fuera la brisa. James parecía que pertenecía exactamente a donde estaba: este era su barco y él era el amo de su dominio. Ella, por otro lado, vivía de la caridad de su familia lejana hasta que lograra asegurarse una posición propia. No tenía idea de a dónde pertenecía y envidiaba la certeza que él sentía, incluso si su vida era menos que honorable a los ojos de la mayoría. 


    Estas personas tenían una definición muy diferente sobre el honor. Ella entendió más de su perspectiva ahora que sabía de sus antecedentes y la rabia que sentía por como lo trataron cuando era niño. No iba a aceptar las circunstancias que se le impusieron con su falta de dignidad, libertad y perspectivas. Ella vio las cicatrices en su espalda y nadie merecía ser tratado así. Obviamente, no podía condonar la piratería, pero entendía que era una alternativa a otra vida que no le daría ninguna oportunidad ni felicidad.


    Frunció el ceño cuando los pensamientos sobre su situación actual ocuparon su mente. No quería dejarla ir; no quería soltar la comunión que encontraban juntos cuando estaban solos en su camarote, en su cama. Una oleada de emoción recorrió su cuerpo con sólo pensarlo. Tenía que reconocer la atracción en ella y por los sonidos que hacía, en él también. Su poderosa atracción los tenía a ambos en sus garras.


    Él había dicho que eran situaciones buenas y ella tuvo que admitir que eran cautivadoras e increíblemente dulces, pero no estaban bien. Aunque ella no sabía si estaba hablando como ser humano o como miembro de su clase, su deber era casarse con un caballero con riqueza e, idealmente, un título. Esas eran las cosas que importaban y cuestiones como el amor o la atracción debían desalentarse estrictamente. Inclusive, la alfabetización era desalentada en algunos sectores para evitar que ideas fantasiosas entrasen en la cabeza de las niñas; reconoció haber miedo subyacente al amor, quizá porque tenía un gran poder.


    James se volvió y le sonrió, ella sintió que su corazón se aceleraba ante su atención. No sabía si eso era amor, pero tenía que reconocer la fuerte reacción de su cuerpo frente a él. Ansiaba su tacto y su estómago era un alboroto de inquietud cuando él daba un paso hacia ella, como lo hacía en ese momento.


    Él le tomó uno de sus rizos alborotado por el viento y lo llevó detrás de su oreja. Suspiró por la delicada acción y reconoció que no sentía miedo con él. Tampoco sintió verdadero miedo cuando él la persiguió, incluso cuando tuvo su mano en la garganta. A pesar de todas sus amenazas, ella sabía en su corazón que él no la lastimaría. Lo que ella temía era la gentileza y su propio anhelo.


    —Nos dirigimos a Belice —dijo.


    Gemma no se había percatado de que iban a alguna parte en particular y la idea de que hubiera un destino la tomó por sorpresa.


    —¿Por qué vamos a Belice?


    —Ya verás. Es a donde vamos a despachar nuestras preocupaciones. Un lugar que sólo nosotros conocemos, un pequeño paraíso escondido del mundo y donde nada importa más que lo que queremos y lo que sentimos.


    Gemma no pudo evitar sentirse tentada por la idea; esconderse del mundo. La idea de dejar el mundo y simplemente vivir en el paraíso por un tiempo era convincente; no tendría que pensar en lo que debería hacer. Sabía que estaba mal, pero no pudo evitar sentir que mientras él tomara las decisiones, estaba completamente exonerada de tener que pensar en lo inapropiado que era todo, particularmente en lo hermoso que lo consideraba y cuánto quería estar cerca de él.


    Ella quería hacer preguntas, debería preguntar cuánto tiempo la mantendría allí y cómo la enviaría de vuelta, pero no estaba del todo segura de querer saber la respuesta. Parte de ella no quería pensar en el futuro ni en la responsabilidad. 


    *


    Belice era un tramo continuo de exuberante vegetación con playas de arena blanca. La espesa jungla corría a lo largo de la costa y el agua verde clara bañaba suavemente la playa. No pudo ver nada a lo largo de este tramo de costa y le sorprendió cuando navegaron hacia una bahía suavemente curvada. Fue sólo cuando se acercaron que vio estructuras en el borde de la arena, únicamente eran realmente visibles si uno sabía que estaban allí.


    —¿Qué es este lugar? —preguntó.


    —Aquí es donde venimos cuando nadie está vigilando.


    —Pensé que vivías en este barco.


    —No siempre. —Gemma notó que aparecía gente en la playa, mujeres e incluso niños.


    —Estas son sus familias. —Se sorprendió al darse cuenta de que había personas esperándolos, familiares a los que se unían cuando no estaban aterrorizando los mares.


    —Sí, algunos de los hombres tienen familias.


    —No me di cuenta… —comenzó ella; realmente no imaginó que tendrían familias. Una punzada de preocupación la atravesó: que James tuviera una familia esperando a que llegara a tierra, pero la desestimó. Seguramente no la llevaría allí si una familia lo esperara. 


    Gemma y James esperaron a que algunos de los otros hombres remaran hasta la orilla y Gemma vio a las familias pulular alrededor del punto donde llegaría el bote, claramente emocionadas por el encuentro.


    —¿Con qué frecuencia vienes aquí?


    —Cada mes, más o menos.


    —Y entiendo que ninguna de las mujeres que están allí te está esperando. —Él sonrió. 


    —No.


    —No había caído en la cuenta de que habría familias. —Ni siquiera podía pensar cómo llegaron a surgir estas familias; aunque recordó a Rosie y Bertie, ellos se habían encontrado—. Así que las familias viven aquí y vienen de visita.


    —No es lo ideal. La piratería no es un estilo de vida que fomente la vida familiar. Este lugar en realidad se originó por accidente, y una vez establecido, más hombres comenzaron a traer aquí a sus mujeres. Antes, muchos de ellos pasaban años sin ver a sus familias, algunos por elección, pero la mayoría por necesidad. —El bote regresó y era el momento de dirigirse a la orilla—. Ven, déjame mostrarte dónde vivo.


    *


    La arena caliente era incómoda para pararse o caminar mientras el sol caía a plomo. Ahora podía ver más claramente una hilera de casas, estructuras simples que se mezclaban bien con la jungla detrás de ellas. Todas ellas estaban por encima del suelo sobre pilotes, hechos de material extraído de la selva.


    —Es humilde, pero es nuestro hogar. —James caminó por la playa y Gemma lo siguió, mientras que los demás se dispersaron en las diversas cabañas.


    La estructura estaba en realidad mejor construida de lo que Gemma había pensado inicialmente. Siguió a James hasta una de ellas, por los escalones, que llevaba a una especie de veranda que corría a lo largo del frente. Al abrir las puertas de la cabaña, se veía un espacio pequeño, pero luminoso en el interior. El exterior de la estructura tenía materiales de la selva como cáscaras de coco, bambú y techo de algún tipo de paja, pero el interior era muy diferente. Gruesos tablones de madera servían como piso y vigas de madera cruzaban la línea del techo. El interior mostraba la sólida construcción de estos edificios.


    —Esta es madera de barco —dijo con asombro.


    —Así es, a través del curso de los acontecimientos, obtenemos una gran cantidad de madera de los barcos. La mayoría de los bosques de Europa han ido a dar a sus barcos y hemos puesto a más de unos cuantos fuera de servicio. Tienen una segunda vida aquí.


    —¿Y los británicos no tienen idea de este lugar?


    —No. Es un lugar que mantenemos en secreto. No puedo permitir que la Armada Británica venga aquí y tome como rehenes a nuestras familias.


    Gemma se preguntó por un instante por qué él la llevaba ahí cuando era un lugar tan secreto. No sabía si era una señal de confianza o de sus planes para ella. Descartó esos pensamientos; no quería pensar en eso, particularmente no en el último aspecto. Si él tenía planes de no devolverla a su familia, algo particularmente siniestro, ella no quería saberlo.


    Ella no podía visualizarlo como francamente siniestro; podía ser rudo y hosco, inspirar miedo, pero nunca lo había visto ser realmente siniestro. Ya que siempre fue bastante directo en cuanto a sus intenciones y demandas para con ella, no podía verlo ser lo suficientemente despreciable como para herirla seriamente. Él le prometió que no la heriría y ella le creyó. Pero también la llevó ahí porque quería que estuviera con él, en el lugar donde llevaban a sus mujeres. El pensamiento hizo que su estómago diera un vuelco.


    Había dicho que todos en Current Cove la aceptaban como su esposa, una noción muy confrontadora y desafiante. No podía pensar más en eso; tuvo que descartarlo de sus pensamientos,  y los obligó a salir para enfocarse en lo inmediato.


    Entró en la habitación llena de muebles y cortinas de calidad, en verdad ahí había tesoros. Una gran cama de madera estaba en el medio de la habitación frente a las puertas que se abrían al mar. El calor inflamó su cuerpo al mirar la cama. Allí dormirían; harían más que dormir y no podía engañarse a sí misma al decirse que era adversa a la idea.


    —Hay un arroyo de agua dulce que corre por allá a lo largo de la parte posterior —dijo, e indicó una puerta más pequeña en la parte de atrás—. Es por eso que elegimos este lugar.


    Se volvió para mirarla y observar su veredicto del lugar. Se dio cuenta que él se preocupaba por su opinión, como si le estuviera presentando su casa.


    —¿Cuáles son tus intenciones? —dijo al fin, sin poder soportar más la incertidumbre. Él se encogió de hombros. 


    —Quizá que nos quedemos aquí por un tiempo, y no hagamos nada más en particular.


    En definitiva, hubo la indicación de un límite de tiempo para eso. Ella asintió mientras asimilaba lo que él estaba proponiendo. Su intención no era de una naturaleza permanente y Gemma no estaba segura de si se sentía aliviada o no. Obviamente, no podía ser la esposa de un pirata, por lo que la existencia de un límite de tiempo era buena. Exhaló el aliento que había contenido y miró a su alrededor.


    —Podríamos estar aquí un tiempo y únicamente disfrutar de la libertad completa y los deseos de nuestros corazones. El mar proporciona su generosidad, la selva nuestra fruta. Aquí no se necesita nada más que disfrutar del lugar.


    —¿Y el uno del otro? —preguntó.


    —Sí.


    Una vez más, el calor estalló a través de su cuerpo mientras la mirada de él se movía más abajo. Esto es lo que quería, que estuvieran juntos, que exploraran la intimidad que habían descubierto. Era de lo que ella huía: el tiempo de intimidad cercana ante ellos mientras él la mantenía ahí, días sin nada que hacer más que disfrutar el uno del otro y la necesidad contundente que sentían.


    Gemma suspiró, sabía en sus entrañas que se enamoraría de él, si es que no lo estaba ya. Le aterrorizaba por la perspectiva, pero no estaba del todo segura de por qué. Puede que no fuera algo tan malo, arguyó; recordaría todos los días que había amado a alguien, sin importar cómo resultara su vida o con quién terminara casándose, si es que lo hacía. Tal vez esto terminaría siendo un tesoro más precioso que cualquier objeto, un secreto que siempre guardaría en su corazón.


     


    

  


  
    Capítulo 24


     


    Por la mañana, el suave sonido de las olas golpeando la orilla entró a través de las puertas abiertas. Gemma se sintió un poco desorientada al principio, antes de darse cuenta de dónde estaba. El ritmo suave del agua calmaba todas las preocupaciones: un sonido encantador, suave y fresco. El sol brillaba en las puertas que daban al océano, pero todavía estaba fresco dentro de la cabaña. Habían dormido con las puertas abiertas toda la noche; aparentemente ahí no había necesidad de preocuparse por la seguridad, donde todos aparentemente se conocían y se respetaban unos a otros. 


    Se acercó un poco más a James, lo besó suavemente en el hombro, sintiendo su piel cálida y tersa debajo de sus labios. Una ráfaga de placer fluyó a través de ella sólo con el pequeño beso. Todavía dormía, luciendo hermoso y tranquilo. A ella le gustaba la forma como él era ahí, como si sus cargas fueran más ligeras.


    En poco tiempo, pudo escuchar a los niños jugar y reír, correr por allí como lo hacían todos los niños desde el momento en que salían de sus camas. No podía imaginar cómo sería crecer ahí, donde no había pobreza tangible, ni hambre y sí seguridad completa, escondidos del mundo en este pequeño enclave sereno.


    Quería verlos jugar, así que se levantó y se vistió. Encontró un banco en la terraza exterior, se sentó y observó a los niños jugando en la orilla del agua. Eran de piel morena con el pelo casi blanco, decolorado por horas jugando al sol.


    —Por la mañana pescamos—escuchó la voz de James en la puerta. Él fue y colocó las manos sobre sus hombros y ella se movió para darle espacio en el banco. Llevaba un pantalón de color crema y nada más, se sentó y cruzó los pies descalzos.


    —¿Entonces también eres pescador?


    —Buceo. —Recordó a los jóvenes del barco buceando en busca de langostas y erizos mientras él la llevaba a nadar—. Pescar requiere demasiada paciencia y esa no es una de mis virtudes.


    La besó en la sien y luego corrió por las escaleras hacia la playa donde se reunían otros hombres. Los niños naturalmente gravitaron hacia ellos y los siguieron mientras algunos sacaban redes de una de las otras cabañas. James se unió a algunos de los jóvenes y comenzó a vadear el océano. Cuando el agua llegó hasta sus caderas, se zambulló y desapareció, para aparecer de nuevo brevemente más lejos en el agua verde claro de la bahía para tomar aliento antes de unirse a los otros buceadores.


    *


    A medida que avanzaba el día, Gemma notó que la playa era el espacio común donde todos se reunían y pasaban el tiempo. Era el camino que unía a la pequeña comunidad, el mercado, la taberna y la cocina, todo en uno. Arrastraron su captura en las redes y lo pescado se distribuyó en la playa y un gran fuego comunal sirvió a todos.


    Eran lo suficientemente amables con ella, pero podía decir que las mujeres, así como los hombres, eran cautelosos y, a la vez, sentían curiosidad, pero no interactuaban directamente con ella, y aunque no sentía ninguna hostilidad, podía sentir como la miraban. Realmente no sabía cómo interactuar con ellos, o incluso si se esperaba que lo hiciera.


    James era un miembro notable en la comunidad y la gente parecía respetarlo genuinamente. Era el líder de este grupo incluso más allá de ser el capitán de su barco.


    Se dio cuenta de que no había sensación de prisa. Los niños continuaron jugando en la playa y en el agua, mientras que los adultos se sentaron y disfrutaron de la compañía de los demás; parecía una comunidad perfectamente feliz. No todos los hombres tenían mujeres y familias, pero participaban en la vida comunitaria como todos los demás.


    Esto era muy diferente de lo que Gemma conocía, su vida estaba llena de estructuras sociales, sirvientes, etiqueta y reglas, ninguna de las cuales se aplicaba ahí, y las sonrisas y los rostros relajados de estas personas decían que la ausencia de todas las normas que mantenían unida a su sociedad no les hacía ningún daño, sino todo lo contrario.


    En la tarde, Gemma caminó hacia la playa y se paró justo en la orilla, por lo que el agua golpeó sus pies descalzos cuando llegó a la playa. Nunca mostraría sus piernas y pies en ninguna circunstancia de la manera en que lo hacía ahora, de pie en el agua. Pero efectivamente no había reglas que cumplir y a nadie le importaba si sus tobillos estaban a la vista. La ausencia total de juicio era liberadora, y si acaso un poco desconcertante, y Gemma no sabía muy bien cómo sentirse con tanta libertad. Ciertamente no se le ocurría qué daño le podía hacer a nadie la vista de sus pies.


    —Ven —escuchó una voz familiar detrás de ella—. Caminemos.


    James llevaba una camisa de lino y sus pantalones se habían secado hacía mucho tiempo y estaban sueltos alrededor de sus rodillas. Casualmente, colocó su brazo alrededor de su hombro cuando se unió a él para dar un paseo por la playa, lejos de las cabañas y del resto de la gente.


    —Esta playa parece no terminar nunca —dijo—. Nuestra pequeña comunidad no tiene características distintivas reales; es sólo un lugar a lo largo de un tramo muy extenso.


    —No estoy segura de poder encontrarlos de nuevo si me perdiera. Y sólo tendría la mitad de las probabilidades de encontrarlos tarde o temprano, según la dirección en la que eligiera caminar.


    —Te recomiendo encarecidamente que no te pierdas.


    *


    El silencio flotaba en el aire mientras caminaban. James sintió que había algo que necesitaba decir. Necesitaba explicar por qué la había traído ahí, quizás entonces también tendría sentido para él.


    —¿Has traído aquí antes a alguien más? —preguntó ella al fin, como si pudiera sentir lo que tenía en mente.


    —No.


    —¿Por qué no?


    —No ha habido nadie a quien quisiera traer. —Se alejó de ella y se sentó en la playa, se abrazó las rodillas.


    —Pero me trajiste. —Se sentó junto a él y dobló las piernas debajo de la falda. Era tan increíblemente delicada en sus modales. Sabía que podía ser dura y analítica cuando lo necesitaba, y otras veces delicada como una hermosa estatua de mármol. No había descifrado del todo la paradoja que era la señorita Gemma Montague.


    —Pensé que sería bueno estar por un tiempo. ¿Te gusta?


    —Parecen bastante felices —dijo y miró hacia atrás, de donde habían venido—. Supongo que es una manera inteligente de que las familias estén juntas.


    —Es un paraíso de tontos —dijo, tamizando la arena entre sus dedos. Transmitió pensamientos que nunca le había dicho a nadie, pensamientos que lo atormentaban desde que establecieron ese lugar—. Estos niños crecerán aquí, tal vez demasiado delicados e incapaces de abrirse camino en el mundo.


    —No creo que una infancia feliz te haga ser inadecuado para el mundo.


    —Sólo has visto una pequeña parte del mundo, una resguardada y protegida. La inocencia no resulta una gran armadura. Y lo ves en otras personas, incluso cuando no está en ellas.


    —Puedes decir lo que quieras sobre mi inocencia, pero se enfrentó contigo en batalla y ganó.


    Sintió que el desafío lo incitaba ligeramente, como ella pretendía. Agarró sus piernas, la tiró bruscamente hacia abajo hasta que ella cayó de nuevo sobre la arena y él pasó su rodilla sobre ella hasta que estuvo a horcajadas sobre la parte superior de sus muslos, expuestos por sus rápidas acciones. Tenía sus muñecas fijas a los lados de su cabeza; al mirarla, no vio miedo en sus ojos, sólo diversión. Ella confiaba en él y eso envió una onda de preocupación a través de sí. Él le había dicho que podía confiar, en intención si no en palabras, y se enfureció cuando ella demostró que no lo haría; pero ahora, mientras yacía debajo de él con total confianza, se sentía como en peligro, como si estuviera parado en la cornisa de un precipicio. Trató de despejar su mente de la sensación incómoda, tenía que volver a un terreno más firme.


    —Pero parece que he ganado la guerra. —Los labios de ella se separaron ligeramente, llamando su atención. Quería besarla en este momento, pero la sensación de estar de pie en una cornisa acechaba justo en las afueras de su conciencia inmediata: podía sentirla—. Eso es lo que te otorga la inocencia, ser raptada por alguien como yo.


    —Tal parece, o eso me dicen, estas son las cosas buenas de la vida. 


    Sus propias palabras volvieron a él y sintió el impacto de ellas. Esto era lo bueno de la vida; esto podría ser en realidad lo mejor, igual incluso que tomar el mando de su primera nave. Ella yacía debajo de él, brillaba como una imagen enmarcada por brillante arena blanca, su cabello se extendía alrededor de su cabeza en su forma natural, sin ninguna interferencia de estilo y estructura. Era devastadoramente hermosa, pensó que, si ella fuera una sirena, él iría directo a su muerte.


    Había ganado la batalla, su mente le repetía, y esto era lo que había ganado: una chica con alegría y esperanza en los ojos, la esperanza de que la besara. Algo en él reconoció que bien podría estar mirando hacia la vista más peligrosa que jamás había encontrado. Sus ojos lo atraían y el verdadero paraíso se encontraba en su beso. Esto era por lo que había luchado a lo largo de los años, y había ganado. 


    —Nunca… —comenzó, pero se detuvo, sin tener la intención de expresar este pensamiento o incluso saber de dónde venía. Se retiró, se bajó de ella a prisa, como si le quemara. Gemma se apoyó en sus codos y lo miró confundida. Él no supo qué hacer, su corazón latía fuertemente; podía sentirlo en el pecho, escucharlo en sus oídos. Se pasó la mano por el cabello tratando de contenerse a sí mismo. 


    —¿James?


    Ella era el precipicio y él estaba a su merced. Necesitaba aire, necesitaba espacio para pensar. Se alejó de ella, sabía que en ese momento no podía quedarse, algo estaba fuera de control y necesitaba controlarse a sí mismo. Caminó por la playa buscando un instante de cordura, de equilibrio, y en este momento no era ahí con ella. Necesitaba lidiar con la idea, y que tuvo que contenerse para no expresar que nunca la dejaría ir.


     


    

  


  
    Capítulo 25


     


    LA JUNGLA COBRÓ VIDA al anochecer. El ruido mostró claramente que muchas criaturas grandes y pequeñas vivían en la vegetación detrás de ellos. Hubo graznidos de pájaros, zumbidos de insectos y llamadas de simios; juntos, el ruido era casi ensordecedor. Gemma se preguntó hasta qué punto la jungla se extendía detrás de ellos, mientras se sentaba y escuchaba la sinfonía de la jungla mientras otros preparaban parte de la pesca del día en el fuego encendido en su tramo de playa.


    James discutía algo con algunos de los hombres, no muy lejos, gesticulando mientras hablaba. Ella no sabía lo que le había ocurrido cuando la dejó tan repentinamente hacía un rato. Al pensar en sus propias acciones, estaba segura que no había sido nada que hubiera dicho. Ella no vio evidencia de ninguna preocupación que lo tuviera agobiado; se veía relajado y cómodo al estar ahí, podía asegurar que le gustaba estar aquí en este lugar.


    Los niños empezaban a tener sueño ahora que sus estómagos estaban llenos. Fueron los primeros en recibir sus comidas, se sentaron en grupos y comían de platos colocados en el centro de sus círculos. Los juegos habían terminado por ese día y Gemma observó cómo una niña, que no podría tener más de tres o cuatro años, buscaba el hombro de su padre para dormir. Su padre se sentó en la arena, recostado en un tronco y habló animadamente, lo que pareció calmar a la niña más que molestarla.


    La cara de querubín de la niña se veía tan hermosa acostada sobre el hombro de su padre, que a Gemma casi le dolió el corazón ante la visión. Algún día podría tener adorables hijitos, cuyo único propósito en la vida fuera jugar, crecer y disfrutar de la comodidad de los brazos de sus padres. Estas eran las cosas importantes de la vida, las cosas buenas, Gemma sintió que había olvidado eso. Sus pensamientos se dirigieron a su padre y a lo felices que fueron cuando estuvieron juntos; su vida sencilla que consistía en simplemente disfrutar de la compañía del otro y de sus intereses. Ella lo olvidó, estuvo tan distraída con el dolor y tratando de establecerse, olvidó que eso era lo que importaba.


    Aquí parecían haber logrado esa felicidad simple y Gemma apreció lo que habían logrado. Los adultos comían y bebían alrededor del fuego que atraía a toda la comunidad. Se pasaban botellas de ron y todos parecían tener una taza o un recipiente de algún tipo para beber.


    Gemma se preguntó si podría vivir ahí, de esa manera, tenían la felicidad que ella buscaba. Miró al hombre que la trajo, una vez la llamó señora Malloren. Si ella fuera su esposa, sería la señora Malloren; viviría aquí, tendría hijos, niños como el pequeño querubín que descansaba sobre el hombro de su padre. Casi se sentía como si la tierra vacilara un poco ante la idea: la ocurrencia de quedarse aquí en ese lugar remoto no era tan angustiante como hubiera pensado. Se preguntó cómo sería ser su esposa, ser quien lo esperaba en la playa cuando regresaban de donde fuera. No sabía cómo sentirse; no era un pensamiento que pudiera descartar, pero tampoco podía definirlo de inmediato.


    Gemma comió vieiras y langosta de su fino plato de porcelana lleno con el botín que habían capturado en la bahía más temprano. También comió un poco de pescado ennegrecido por el fuego y fruta dulce a la parrilla, que iba muy bien con el suave sabor de los mariscos. La comida era ligera y la dejó sintiéndose llena pero no agobiada por lo sustancioso.


    *


    La oscuridad creció y el fuego y la luna proporcionaron la única luz. Con el tiempo, se encendieron las linternas dentro de las cabañas, cuando llevaron a los niños a sus camas.


    —¿Comiste suficiente? —le preguntó James, sentado en un tronco a su lado. La luz del fuego mostraba los ángulos de su rostro, pero suavizaba sus ojos.


    —Sí. No estoy segura de haber comido alguna vez una comida como esta. Nuestras comidas siempre han sido mucho más formales.


    —Vivimos de manera bastante informal, por elección.


    —Entonces, ¿cuánto tiempo te quedas?


    —Normalmente unos días, luego nos vamos de nuevo, navegamos en pos de la aventura y de las ganancias.


    —¿Debo quedarme aquí?


    —Sí —en su voz hubo un poco más que una simple respuesta.


    Gemma sintió que una oleada de emoción fluía a través de ella. Ella sería quien lo esperaría a su regreso; descubrió que no le importaba. Ciertamente no quería ser pirata y experimentar lo que él hacía en ese papel. No se sentía cómoda con esa faceta, pero sabía que era parte de él. 


    —No puedo llevarte a donde vamos ahora. Tienes que quedarte aquí. Tienes la cabaña y a los demás para ayudarte si es necesario, no te hará falta nada —continuó. 


    Sabiendo que podría haberle exigido devolverla, como él prometió, ella asintió con la cabeza. Cuando lo hizo, una tensión pareció salir de sus hombros. Sintió cierta inquietud por esto, porque ella aceptaba su propuesta. Gemma no pudo evitar preguntarse qué tipo de propuesta era, pero estaba demasiado asustada para preguntar, porque no estaba segura de qué tipo de respuesta quería o qué obtendría.


    Él tomó su mano con suavidad y pasó el pulgar por su dedo. Fue un ligero toque, pero sintió que reverberaba en cada parte de su cuerpo. Quería que terminara el crepúsculo y que comenzara la noche, cuando eran sólo ellos dos en la oscuridad de la cabaña. La tensión llenó sus entrañas y desencadenó una aguda sensación de anhelo por algo más que el simple toque que le brindaba en ese momento.


    Miró alrededor de la playa nuevamente, vio que la gente se ponía cómoda después de sus actividades diarias. No quedaba nada más que hacer ahora, sino disfrutar de la velada y dar la bienvenida a la noche. Este era su lugar, la comunidad que había creado de la nada, un lugar que encapsulaba la libertad que él consideraba tan preciosa.


    —¿Cuánto tiempo fuiste un sirviente obligado? —preguntó—. Eras muy joven cuando te escapaste. Seguramente no naciste así. —Ella sabía que gran parte de la rabia que lo impulsaba provenía del trato que recibió en ese tiempo.


    —No, no se nace así.


    —¿Tus padres fueron obligados a servir?


    —No conocí a mi padre. Nací en Irlanda, Dublín, para ser exactos. Mi madre no era de allí. Era pobre, pero nunca fue obligada a servir.


    Gemma lo observó atenta, instándolo a continuar. Sentía que faltaba algo, algo que no sabía si él fue obligado a trabajar a una edad tan temprana.


    —Yo fui uno de los niños que se llevaron —dijo sin emoción después de un rato.


    —¿Qué quieres decir con que se llevaron?


    —Me tomaron de las calles.


    —No puedes ser en serio. No pueden simplemente tomar a los niños de la calle —dijo Gemma, como si fuera una idea absurda.


    —Lo hacen. Te agarran, te encadenan en una bodega y se van. Te venden a los terratenientes de las colonias. No fui el único. Es una práctica común. Ha disminuido un poco, pero todavía sucede. —Gemma lo miró incrédula. 


    —¿Quieres decir que prácticamente te secuestraron? ¿Cuántos años tenías?


    —Cinco o seis. No estoy seguro.


    —Eso es horrible —dijo Gemma, sin poder comprender lo que escuchaba. No podría haber sido mucho mayor que algunos de los niños aquí—. ¡Eso está mal! —La idea de que alguien raptara a un niño de la calle era incomprensible.


    —El mundo es un lugar cruel. Ya basta de esos temas —se levantó y fue a voltear algunos pescados que eran cocinados en palos sobre el fuego.


    Gemma todavía no podía asimilar lo que le había sucedido, ahora entendía más de su ira. Debió haber sufrido mucho cuando era niño, al ser raptado y empujado solo al mundo a una edad tan tierna, una edad en la que los niños no podían arreglárselas sin sus madres. Sólo la crueldad requerida para realizar tales actos, y mucho menos para aprobarlo, era incomprensible. Y luego las personas que habían comprado su contrato. ¿Qué tipo de persona compraría el contrato de un niño pequeño? En realidad, se daba una idea al tener en cuenta las cicatrices que llevaba. Había sido presa de tanta gente, mientras era completamente indefenso. Gemma sintió que sus ojos se anegaban por la injusticia y la crueldad… la absoluta falta de sensibilidad. Ella podía imaginar al niño pequeño que fue, asustado y encadenado mientras lo llevaban lejos de su madre y de todo lo que conocía. Estaba mal y era cruel en todos los niveles y le dolió pensar en ello. El nudo en su garganta se negó a ceder mientras las lágrimas amenazaban con salir de sus ojos. Cosas como esa no deberían permitirse que sucedieran y era devastador pensar que la gente lo permitía, nadie lo defendió cuando lo necesitaba.


    Se convirtió en un hombre enojado que podía defenderse. Su abyecto rechazo a la sociedad tenía más sentido teniendo en cuenta el trato recibido de ella, no sentía ningún deber de seguir las reglas que le fallaron tan gravemente. Las reglas que servían para beneficiar a unos por la miseria de otros; no debería ser así. 


    Ella entendió que él había construido una vida con que los castigaba. Cuando él se la llevó, ella lo acusó de codicia e insensibilidad, de causar miseria a todos los que tenían la mala suerte de cruzarse con él. Y ahora había construido su vida aquí, en completo rechazo de la sociedad, donde ninguna de sus reglas se aplicaba y su comunidad servía a las necesidades de todos sus miembros y no a algunos por encima de otros. 


    Él construyó todo esto, se negó a aceptar el uso y el beneficio que otros obtuvieron de él. Y lo estaban cazando, lo colgarían si lo atrapaban. Eso era injusto, sumamente injusto, pero ese era el quid.


     


    

  


  
    Capítulo 26


     


    NO SALIERON DE LA CABAÑA al día siguiente, en realidad no salieron de la cama. El sol brillaba, dibujando patrones a lo largo de la terraza de madera fuera de las grandes puertas, y la comunidad continuó con sus asuntos, sin molestarlos. Hicieron el amor, y luego se quedaron donde estaban, simplemente juntos.


    Gemma yacía entre los muslos de James, apoyando la barbilla en su pecho y sólo lo observaba. Ella memorizó cada rasgo y característica de su rostro, luego las delineó todas con sus dedos, no tenía suficiente de sus ojos gris oscuro, que él le brindaba cada vez que los buscaba. Ni siquiera podía considerar estar en otro lugar, su piel se sentía tan bien bajo las manos de él. Era como si hubiera perdido la capacidad de decir dónde comenzaba su propio cuerpo y dónde terminaba el de él. Sus manos se sentían tan familiares como las propias.


    Se inclinó y besó la piel sobre la que descansaba su barbilla, luego le besó la palma de la mano mientras se acercaba para acariciar su cabello. Ella no sentía la necesidad de hacer nada más que simplemente estar ahí. Esa mañana él ya había terminado tres veces en ella, la había llevado al clímax conjunto para aumentar la excitación cada vez más, y ya estaba completamente saciada. Pero ninguno de los dos buscó ir a ninguna parte, volverían a hacer el amor, pero por el momento, se contentaban con estar acostados juntos.


    —No estoy segura de poder estar sin ti —dijo al fin.


    —Así son las cosas. —Su mano llegó a la de ella y sus dedos se entrelazaron, él apretó su mano ligeramente mientras sus dedos se cerraban alrededor del dorso de su mano.


    —Entonces debo esperar tu regreso. —El rostro de Gemma se puso serio, no quería estar sola, sin él, pero sabía que así eran las cosas ahí, así funcionaban. Ese pequeño paraíso era posible gracias a lo que hacían cuando se iban—. Mientras te expones, corres riesgos y los marinos de varios países intentan perseguirte.


    Ella buscó sus ojos de nuevo, para perderse en sus frías profundidades. Ella quería besarlo; había pasado demasiado tiempo desde que se habían besado. Deben haber sido cinco minutos al menos y eso era demasiado tiempo para ser privada de su dulzura. 


    —¿Soy tuya? —preguntó. Era la pregunta que acechaba en su mente como nada antes lo había hecho. Tenía miedo de preguntar, pero necesitaba saberlo.


    —Como nadie lo ha sido nunca. 


    La respuesta la complació y sonrió ampliamente. Era importante para ella escuchar que eso significaba algo; se sentía valioso, lo suficiente como para que ella renunciara a todo lo demás. Eso hacía que todo valiera la pena.


    Ese lugar podía ser el paraíso, pero Gemma sabía que el cielo, o algo muy cercano, era estar ahí en esa cama, solos los dos sin preocupaciones y sin nada que los alejara. Pero no duraría; él se iría y ella se preocuparía, hasta que él regresara y este ciclo comenzaría de nuevo, a menos que la devolviera a Inglaterra. Sabía que estaba más allá el punto en el que podría separarse de él y no sufrir. Pero ser enviada de regreso, separada de él era mejor que la preocupación mucho mayor de que lo atraparan y ahorcaran. Si pudiera hacer un trato con Dios de que la vida de él se salvaría, elegiría el sufrimiento de ser devuelta a su fría y miserable existencia en Inglaterra.


    Su vida en Inglaterra era miserable, lo admitió. Si no se había percatado antes, ahora que había estado allí con él ya lo sabía. Nunca podría imaginarse a sí misma yaciendo así, en completa aceptación y quietud, con un hombre que le importara tanto como ese pirata: su James.


    —¿Qué estás pensando? —preguntó él.


    —Que daría cualquier cosa para asegurarme que estarás a salvo.


    —Haré todo lo posible por mantener mi cuello intacto.


    —¿Prometes que volverás?


    —Sí. —Levantó su cuerpo junto al de ella y la besó, se sentía como volver a casa. Gemma suspiró y dio la bienvenida a su lengua con la suya, sospechaba que nunca podría tener suficiente de ello. Constantemente trataba de imaginar cuál era el momento más perfecto, y este debía estar cerca, y se volvió aún mejor cuando la hizo rodar debajo de él y sintió su peso caer sobre ella. Este fue, en definitiva, un momento más perfecto que el anterior. El ansia porque él entrara en ella se afirmó con fuerza y en todo el cuerpo se le puso la piel de gallina cuando separó los muslos para acercarlo, para darle la bienvenida dentro de sí.


    Empujó dentro de ella con un movimiento fluido y ella jadeó por el placer inmediato. No podría haber un momento más perfecto que este. Ella era suya y él la reclamaba, y eso era quizá lo más perfecto del mundo. Ella quería que él tuviera absolutamente todo de sí, lo anhelaba cuando se retiraba, sólo para ser recompensada al ser llenada hasta encajar por completo dentro de ella.


    Sus ojos buscaron los de ella a medida que su necesidad se volvía más frenética y se apoyó en sus brazos para poseerla con más fuerza. Gemma se arqueaba con su propia necesidad, su cuerpo palpitaba alrededor de él y de las estocadas que se apoderaban de toda su existencia. La buscó con la boca mientras se estremecía en su clímax, la intensidad de ello la arrastró hacia las embriagadoras profundidades del placer.


    Estaba completamente deshecha por las olas de sensaciones que atravesaban su cuerpo y el agotamiento de saciedad se apoderó de ella; se deslizó en un sueño igualmente dulce.


    *


    James se sentó y balanceó las piernas sobre el costado de la cama. Al volverse hacia atrás, observó la forma dormida de Gemma a su lado, lucía divina con las sábanas enredadas alrededor de su cuerpo ágil y maravilloso. Realmente no podía comprender lo hermosa que era y se sentía como un dios cuando yacía en sus muslos. Había una chispa divina en ella y lo arrastraba a su poderosa presencia cada vez que empujaba dentro de ella.


    Mirarla hizo que le doliera el corazón. Nunca estuvo seguro de tener un corazón, pero sintió que uno latía en su pecho ahora y se constreñía dolorosamente cuando lo miraba. Nunca tuvo la intención de que esto sucediera, ni siquiera sabía que era posible, su vida se desarrolló para girar en torno a la mujer que yacía en su cama, en un período de tiempo bastante corto. Antes, se había acostado con ella y había sido maravilloso, pero esto se le había colado silenciosa y mortalmente, y hacía que su corazón se retorciera de dolor, un dolor que soportaría porque no tenía alternativa. Incluso verla dormir era doloroso, porque durante el sueño estaban separados.


    Esta angustia fue lo que, en su máxima crueldad, lo dejó con la certeza de que la vida que llevaba ahí no era suficiente. La trajo porque la quería en su cama, incluso cuando ella huyo de él, no la dejó ir. Ella vio la trampa tendida y corrió; él veía eso ahora, fue él quien hizo eso, la raptó y lo llevó a este estado. Este cambio se había producido como un cambio en el viento: agudo, poderoso e imprevisto.


    Ella se quedaría, lo había aceptado. Una punzada agridulce lo atravesó, este no era un futuro adecuado para ella, estaba destinada a algo más que esta vida, pero no había forma de que él pudiera torcer su vida para adaptarse a lo que ella necesitaba. Si se quedaba, con el tiempo su vientre se llenaría de niños, la presión y el dolor lo colmaron al pensarlo. Había aceptado que nunca tendría una familia; que esta vida no convenía a las familias. Había hecho todo lo posible para construir una vida para sus hombres, pero era una ilusión, un vendaje temporal en una herida supurante. Tenían dinero para mantener sus vidas, pero muchos allí, incluido él mismo, no tenían otras habilidades si intentaran cambiar de vida.


    No podía garantizar que regresaría de este viaje o de cualquier otro que viniera. A pesar de su promesa hecha a ella, su profesión conllevaba riesgos extremos: la horca o morir en la lucha era su destino y él lo aceptaba. No era un destino adecuado para una familia, y ciertamente no era lo que ella merecía: vivir como una fugitiva, escondida del mundo y dependiendo de alguien que probablemente tenía una vida útil corta.


    Podía no ser consciente de lo que estaba asumiendo, o estaba demasiado perdida en la maravilla de lo que había entre ellos para tomar buenas decisiones. Su instinto de huir había sido el correcto. No era algo que quisiera enfrentar, pero era un hombre pragmático y no podía ignorar la verdad durante tanto tiempo; sin embargo, por un corto tiempo sí. Navegaría y regresaría, quizás al estar en el mar, le afloraría una salida tolerable a su situación, pero lo dudaba. Aun así, aún no estaba listo para perder la esperanza.


    *


    Los días pasaron en absoluta dicha: días largos perfectos y noches aún mejores. No había nada que Gemma quisiera cambiar, excepto tal vez la mirada seria que aparecía en las facciones de James cuando la miraba. Otras veces, sonreía y el mundo entero parecía iluminarse con eso. Y él la besaba, con besos largos y lentos cuando le apetecía.


    Pero ella sabía que los días pasaban y era momento de que él se fuera. Los hombres se preparaban y las mujeres reunían suministros para ellos. Gemma sabía que nada podía hacer para evitar que él se fuera; eso era parte del trato. Ella podía tenerlo, con la condición de que él debía irse. Pero regresaría y ella ya aguardaba eso, incluso antes de que partiera.


    Se sentó en el banco justo afuera de su cabaña, más vestido de lo que había estado desde que llegaron. Los hombres ya transportaban suministros al barco, y los niños seguían cada uno de sus movimientos.


    —¿A dónde vas? —preguntó Gemma y se sentó a su lado. 


    —Al norte —parecía un poco distante y preocupado.


    —¿Cuánto tiempo estarás fuera?


    —Tres semanas.


    —¿Y si me escapo mientras tú no estás? —No tenía intención de ir a ninguna parte, pero quería bromear con él y tal vez castigarlo un poco por dejarla atrás.


    —Bueno, no hay lugar a donde correr por aquí, así que desearía que no lo intentaras. —Miró al otro lado del océano, con el ceño fruncido en su rostro—. Si deseas irte cuando regrese, te encontraré un barco para llevarte de regreso a Londres. Te llevaré yo mismo si lo deseas. —Pudo ver los músculos de su mandíbula tensarse y se dio cuenta de que podría haberlo herido, que él no entendió su broma. Ella tomó el rostro suavemente en sus manos. 


    —No deseo irme. Quiero estar aquí contigo, y esperaré tu regreso, pero no me hagas esperar demasiado. —El ceño fruncido volvió a su rostro y ella lo besó tiernamente en los labios, odiaba ver que el ceño fruncido estropeara sus hermosos rasgos: quería que fuera feliz—. Quiero ser tuya.


    Él la atrajo hacia sí y ella lo dejó, aceptando el abrazo. Extrañaría su tacto, su cuerpo, como una dolencia mientras él no estuviera. Se quedaron allí durante mucho tiempo antes de separarse de nuevo, su sonrisa tenía una cualidad agridulce. Sabía que él tampoco ansiaba la separación.


    —Debo irme. —Gemma quería decir que no como una niña petulante. 


    —Me preocuparé cada minuto que estés lejos. —No soportaba pensar que esta podría ser la última vez que lo vería; era demasiado difícil considerar tales pensamientos.


    —No te preocupes. Volveré. Si necesitas algo, pregúntale a alguna de las otras mujeres. Ojalá te hubiera mostrado más de este lugar, pero me distrajiste demasiado como para que yo considerara cosas más prácticas. 


    Se puso de pie y ella lo siguió mientras caminaba hacia los escalones que conducían a la arena. Giró en el último peldaño y la volvió a tomar en sus brazos. A ella le encantaba abrazarse así, donde el escalón los hacía de la misma altura. Sintió un destello de pánico con su partida, pero lo reprimió.


    —¿James? —preguntó—. Tengo que saber, ¿ya soy tuya? ¿Soy tu esposa? —No podía continuar sin tener una respuesta real a esta pregunta y el tiempo se acababa.


    —Estaba bromeando cuando dije que podía reclamarte como esposa y que lo serías. No somos tan bárbaros. A la iglesia se le debe pagar lo que le corresponde. —Le puso la mano en el costado de la cabeza y besó su frente—. Pero me tienes de una manera que no creía posible, y no es algo que creo que vuelva a permitir.


    A ella le gustó la idea de tener una boda, le gustaría decir sus votos a este hombre frente a Dios y a un sacerdote. Estaba dispuesta a aceptarlo con la misma facilidad si hubiera dicho que sí, que ya era su esposa, pero un matrimonio adecuado era mejor.


    Cuando él se alejó, tuvo que dejar que sus dedos se deslizaran de los suyos. Ella lo amaba; lo supo mientras él caminaba hacia la orilla del agua, donde las suaves olas empujaban el bote de lado a lado en las aguas poco profundas. Con la llegada de James, uno de los miembros de la tripulación empujó el bote más allá de las aguas poco profundas y los dos saltaron. Gemma vio a James buscarla cuando comenzaron a remar hacia el barco.


     


    

  


  
    Capítulo 27


     


    FUE UNA SENSACIÓN EXTRAÑA QUEDARSE atrás. De pie en la playa, Gemma no sabía qué hacer consigo misma. Notó a una niña llorando, no muy lejos, hasta que una mujer vino y la tomó en brazos.


    —Papá volverá. No te preocupes —le aseguró la mujer a la niña que se aferró a su cuello—. ¿Por qué no vamos a jugar en el arroyo? —Se volvió hacia Gemma—. Tú también puedes venir. No tiene sentido mirarlos fijamente; no los hará volver.


    Gemma siguió vacilante a la mujer, sabía que ahora debía encontrar su lugar entre estas mujeres, que serían su compañía. Tal vez no estaría tan nerviosa si supiera qué esperar, pero no lo sabía. En realidad, no sabía qué tipo de mujeres eran; ciertamente no eran del tipo que normalmente estarían entre sus conocidas.


    Mantuvo el paso yendo detrás de la mujer mientras caminaban entre las cabañas donde la arena daba paso a la vegetación; la niña la miraba por encima del hombro de su madre. Gemma aún no había caminado detrás de las casas, donde comenzaba la jungla. Llegaron a un arroyo donde los niños flotaban por el agua en pequeñas balsas. Este debía ser el arroyo de agua dulce del que James le había hablado.


    —Les gusta jugar en el arroyo —dijo la mujer y continuó caminando hasta que llegaron a un lugar donde las mujeres estaban reunidas y los niños comenzaban su viaje por el arroyo—. Me llamo Lizzie.


    —Gemma. Me complace conocerte.


    —Oh, escuchen su voz —dijo una de las mujeres—. ¿Eres una dama de verdad?


    —Mi padre era un caballero.


    —Oh, oh, que elegante.


    —Déjala en paz, Martha.


    —Sólo señalaba que Jack se encontró una elegante. Igual que él, ¿no? ¿De dónde te trajo?


    —Londres —respondió Gemma directamente a la pregunta.


    —¿Cómo conoció Jack a una mujer de calidad en Londres?


    —Ella es la del buque de guerra —dijo una de las otras—. La que dañó el barco de Jack. 


    —¿Sabes navegar? —preguntó Martha con asombro.


    —No, pero sé cómo llevar a cabo una batalla naval. —Hubo silencio entre el grupo, luego hubo risas—. Aparentemente, no tomó bien la derrota —continuó Gemma—. Así que aquí estoy, encantada de conocerlas. —Gemma no sabía cómo la recibirían, pero sí sabía que ese momento probablemente establecería el tono de sus relaciones.


    —Está bastante enamorado de ti —dijo una mujer con el cabello largo y rubio. Gemma no pudo evitar sonrojarse. 


    —Ah Cristo, ahora se roba niñas.


    —No es una niña —dijo Lizzie.


    —Debe ser, para sonrojarse así.


    —No le prestes atención —le dijo Lizzie a Gemma—. Es sólo una vaca vieja y gruñona.


    —Te daré vaca en un minuto —dijo Martha con aspereza.


    —Ven, te mostraré dónde recolectamos fruta.


    Las mujeres trabajaban bien juntas, y Gemma se enteró de que las bromas eran normales y no estaban dirigidas exclusivamente a ella. No tenían reparos en señalar cosas que, en aras del decoro, deberían ser ignoradas y pasadas por alto. Incluso hablaron abiertamente sobre las relaciones íntimas con sus hombres, decían cosas escandalosas, pero Gemma pudo mantener un rostro impávido sin importar cuán sorprendida estuviera.


    Incluían a Gemma, pero ella se mantuvo callada a la orilla del grupo, mientras prevalecía la jerarquía natural. A las mujeres casadas se les tenía mayor respeto que a las que no lo estaban, como ella. Tal parecía que las reglas del mundo exterior también tenían allí cierta influencia. 


    También había una variedad de acentos. Una mujer definitivamente era española, otra galesa, mientras que otras tenían acentos que no pudo ubicar: acentos ásperos, incluso más ásperos que los de las sirvientas a las que Gemma estaba acostumbrada. Se preguntaba qué tan pequeño era el mundo que conocía. Nunca había conocido a mujeres como estas, con la excepción de Rosie en la taberna pirata, y ellas constituían el grueso de las mujeres de Inglaterra, como también del mundo.


    Tentativamente, fue aceptada en el grupo, aun cuando le hacían bromas por su acento y algunas de las palabras que usaba. Estaba agradecida de que no la rechazaran; todo sería mucho más difícil si la condenaran al ostracismo. 


    Los niños mayores buceaban para beneficiarse de la generosidad del mar, mientras que las mujeres colocaban redes con el pequeño bote que tenían. Ese era un trabajo que los hombres hacían cuando estaban, pero resultó que las mujeres eran perfectamente capaces de hacerlo ellas mismas. 


    *


    Gemma se unía a las mujeres cuando se reunían para cocinar u organizarse. Tenían un plan para cada día y a todos se les daban tareas para alimentar o mejorar a la comunidad. A Gemma normalmente le tocaba la recolección: recolectar frutas o materiales inflamables para el fuego. También tenía que vigilar cuando enviaban a los niños a los cocoteros. Hasta ahora, nadie se había caído mientras subían, ágiles como monos, por las palmeras altas y delgadas; el estómago de Gemma daba vuelcos de miedo, pero, para su asombro, siempre lo lograban.


    Otras veces, se quedaba sola en la pequeña cabaña, extrañando a James. Estudió todas las cosas que él tenía ahí, tesoros y otras con algún significado para él. Se sentaba en el banco y observaba a los niños jugar, y no pudo evitar preguntarse si vería a sus propios hijos de la misma manera. Si ese resultara ser el caso, sus hijos crecerían fuera de los límites y confines de la sociedad, serían salvajes. El pensamiento envió un escalofrío de nerviosismo a través de ella. No podía asimilarlo, además la desventaja que les causaría a medida que se acercaran a la edad adulta. Pero, se dijo a sí misma, habrían vivido en un hogar amoroso y una infancia idílica, y eso era importante.


    *


    James sintió el consuelo de la madera debajo de sus manos; siempre se sintió como en casa en su barco. Extrañaba su movimiento y sus ruidos cuando estaba en tierra, pero ahora extrañaba a Gemma, incluso si su barco poseía un consuelo propio de tranquilidad. También sintió que la emoción crecía ante las perspectivas que tenían por delante. Buscaban un barco holandés que escucharon que había sido requisado por la corona. Los barcos requisados a menudo llevaban cosas interesantes, objetos valiosos.


    Había pasado un tiempo desde que estuvo tan emocionado por perseguir un objetivo, perdió la alegría por un tiempo, pero estaba de vuelta. Tal vez su ambición regresó porque quería demostrarle a Gemma que podía proveerle cosas materiales, ya que no tendría aceptación en cualquier sociedad del mundo, particularmente la de ella.


    —Hay oscuridad en el horizonte —dijo Smithie, el curtido contramaestre—. No me gusta su aspecto.


    —¿Crees que se torne en algo? —preguntó James, mirando el horizonte. Nubes oscuras y feas se formaban en la distancia, el tipo de nubes que podrían significar problemas. Sabía que su contramaestre tenía un ojo insólito para el mal tiempo.


    —Recuerda mis palabras, el viento arreciará.


    —Si lo hace, es posible que tengamos que encontrar un lugar protegido para anclar. —Eso significaría dejar ir el barco holandés, una oportunidad que no quería perder, pero las tormentas hundían barcos y con los marineros a bordo, y en estas partes, los barcos desaparecían sin dejar rastro. Al final, era su decisión—. Observemos por un tiempo.


    —Si salimos de aquí, sólo hay aguas abiertas entre nosotros y La Española.


    James consideró las palabras de su contramaestre. Navegar sería un riesgo, ya que se alejarían de un posible refugio y nunca llegarían a La Española si es que se desataba la tormenta.


    —Está bien —dijo James—. Nos mantendremos cerca y veremos cómo se desarrolla esto antes de partir. —Con un poco de suerte, la tormenta haría que el barco holandés también buscara refugio; o navegarían hacia el Atlántico para evitarla. Si tuvieran uno o dos días de ventaja con los vientos alisios resultaría difícil atraparlos, pero no le gustaba arriesgar la vida de sus hombres innecesariamente; siempre habría otra presa.


    Se mantuvieron cerca de las islas a las que habían llegado. Era un lugar seguro, libre de puertos navales o ciudades gobernadas por la ley. James sabía que había una buena bahía a pocas horas de navegación, en la dirección contraria. Carecía de grandes arrecifes, lo cual era importante cuando se resguardaban de una tormenta, ser destrozado en un arrecife era un error estúpido y mortal. 


    Las nubes de tormenta se reunieron y era evidente que esta estaba en marcha, pero, mientras observaban, quedaba claro que no avanzaba tan rápido como se esperaba, lo cual significaba que no venía directamente hacia ellos. Lo que dejaba en el aire la pregunta de hacia dónde se dirigía, y a James no le gustaron sus sospechas.


    Al caminar por el alcázar, observó cómo las gotas de lluvia comenzaban a oscurecer la madera. Smithie subió lentamente las escaleras, agobiado por sus heridas de toda una vida de piratería.


    —Se dirige hacia el sur —dijo Smithie, confirmando sus propios temores. La tormenta se dirigía hacia el sur, de vuelta a donde habían venido, de regreso a Belice. Un pánico auténtico lo atravesó y cerró los ojos, sin creer en su mala suerte.


    —Prepárate para virar —gritó James con una voz que llegó a todo el barco, era la voz contra la que nadie se atrevía a discutir.


    —No puedes dirigirte hacia una tormenta, chico —dijo Smithie con calma.


    —Mírame.


    —Nunca le ganarás. Esta tormenta golpeará ya sea que arriesgues nuestras vidas o no. Hay muchas cosas contra las que puedes luchar, pero la Madre Naturaleza te dejará en ridículo, te convertirá en cadáver si eres estúpido. Muerto le serás aún menos útil a las mujeres.


    —Están completamente expuestos donde están. No tienen refugio.


    —No sabes si la tormenta los golpeará.


    —Sabes tan bien como yo que las probabilidades de que suceda son más altas que las de que no ocurra. —El silencio de Smithie sólo lo confirmó y James se aferró a la madera de la barandilla hasta que sus nudillos se tornaron blancos—. No puedo sentarme aquí y no hacer nada.


    —¿Qué opción tienes? No se le puede ganar a una tormenta; los golpeará sin importar lo que hagas.


    —Navegaremos hacia el sur. —No podía quedarse quieto cuando una tormenta mortal se dirigía hacia Gemma. Todo esto era culpa suya; él debió dejarla ir, y ahora ella estaba en peligro. Miró los rostros lívidos de su tripulación, sus mujeres y sus hijos también estaban en peligro—. Muevan las velas —rugió. Smithie negó con la cabeza. 


    —Es mejor que navegues como lo mejor que hayas navegado nunca, chico. Todos pereceremos si haces esto mal. Probablemente pereceremos incluso si lo haces bien —murmuró y volvió a bajar las escaleras.


     


    

  


  
    Capítulo 28


     


    HABÍA UNA SENSACIÓN CURIOSA en el aire que parecía poner nerviosas a todas. Las bromas entre las mujeres parecían perder algo de su buen tono, incluso los niños estaban algo desanimados.


    Gemma y Lizzie recogían plátanos cuando oscureció muy rápidamente. La jungla estaba tranquila por primera vez, no había ruido de pájaros o monos, o cualquier otra cosa que viviera allí. Un relámpago atravesó el cielo.


    —Va a llover —dijo Lizzie—. Será mejor que regresemos.


    Levantaron el palo que llevaba el racimo de plátanos aún verdes y colocaron el peso sobre sus hombros. Comenzaron a caminar, con paso vacilante al principio hasta que hallaron un ritmo. La lluvia las alcanzó a mitad de camino por el sendero de la selva que conducía desde el platanar.


    Gordas gotas de lluvia cantaban a través de la selva, tamborileando las hojas. Las gotas aterrizaron sobre sus hombros, luego sobre sus cabezas, antes de que los cielos se abrieran y lloviera a cántaros. No tenía sentido correr, de igual manera se empaparían, por lo que continuaron a paso constante, incluso cuando el agua entraba en sus ojos. Desafortunadamente, su camino se convertía rápidamente en barro y Gemma se resbaló en una parte empinada del camino, cuando se puso de pie tenía toda su parte trasera cubierta de barro. «Maravilloso», pensó, mañana se la pasaría limpiando.


    *


    La lluvia siguió cayendo con fuerza y debieron tener cuidado de no perder el camino. Gemma temía perderse en la selva, sin saber en qué dirección estaba el océano y vagando durante días, pero Lizzie parecía más segura de la dirección y, de repente, aparecieron en la playa. La lluvia ya era muy fuerte; era difícil ver la playa que, hasta donde podían ver, estaba completamente desierta.


    —Ve a cambiarte y luego vienes —sugirió Lizzie—. Me sobraron algunos pescados de ayer. Puedes comer con nosotros.


    Gemma asintió y se retiró a su cabaña, donde rápidamente corrió por la habitación cerrando las ventanas. La lluvia ya había entrado por un lado y los charcos se extendían por el suelo. Ella no ayudaba con su vestido empapado que dejaba un rastro de agua por donde pasaba. Desató el corsé y colgó la pesada prenda en un gancho una vez que se la quitó; su camisón estaba igual de empapado y no tenía nada más que ponerse. Hurgó en uno de los cofres de James y encontró ropa de repuesto, ropa de él, pero no tenía nada más seco, y era mejor que ir desnuda. Sus pantalones cubrían la mayor parte de sus piernas y la camisa era grande, la tela flotaba a su alrededor. Seguramente, lucía ridícula, pero no creía que a su compañía actual le importara en absoluto.


    —Oh, pobrecita. ¿No tienes una muda de ropa? —dijo Lizzie, mirándola de arriba abajo cuando cruzó rápidamente la puerta y dejó caer la manta que usó para cubrirse al correr entre las cabañas—. Jack a veces es un sinvergüenza.


    —Estoy segura de que no es algo que suela tener en mente.


    —Bueno, hay veces que tienes que preguntarte qué es lo que tiene en mente. Oh, este clima es horrible, ¿no?


    Los dos hijos de Lizzie estaban sentados alrededor de una mesa comiendo avena, que los hombres debían haber traído de alguna de las ciudades que comerciaban. Gemma supuso que sería poco lo que no pudieran conseguir si realmente quisieran, era un pensamiento reconfortante.


    El clima se había tornado bastante frío, más frío que nunca, al menos hasta donde Gemma había experimentado; tuvo que envolverse en una manta seca. Sentada en una silla, escuchó los vientos arreciar y sacudir el bambú en el exterior de la cabaña. Mary irrumpió por la puerta, llevaba un abrigo de cuero aceitado.


    —Oye, eso es práctico en un momento como este —dijo Lizzie mientras Mary caminaba más adentro y el agua se le resbalaba al moverse e ignoró el comentario. 


    —Martha piensa que esta tormenta podría ser mala.


    —¿Qué tan mala?


    —Mala como un tifón.


    Gemma nunca había experimentado un tifón, pero era algo temido por encima de todo durante su estancia en Port Royal. Se sabía que los tifones devastaban por completo las islas que azotaban, destruían ciudades completas. Su familia había discutido refugiarse en el fuerte si alguno amenazara, pero nunca tuvieron la mala suerte de experimentar uno. 


    —Seguro que no. —Vio cómo la cara de Lizzie se ponía pálida. Allí no había un fuerte con muros fuertes y reforzados; no había ninguna estructura, aparte de esas cabañas. 


    Hubo silencio entre ellos mientras Gemma miraba de una cara a la otra.


    —No puede ser —dijo Lizzie apenas más fuerte que un susurro. El miedo en su voz era evidente y los niños detrás de ellos se quedaron completamente en silencio.


    —Nos estamos reuniendo en casa de Martha —dijo Mary y se volvió hacia la puerta—. Estoy avisando a todos.


    Lizzie tomó a su hija e instó a su hijo frente a ella, mientras se preparaban para correr por la playa hasta la cabaña de Martha. No era mucha distancia, pero la lluvia era tan fuerte que estaban empapados cuando llegaron a la cabaña. Una lámpara de aceite se balanceaba en el techo y proyectaba patrones de luz en movimiento a través de la habitación. La luz cambiante mostraba rostros serios.


    Esperaron un rato en silencio, el viento rugía afuera y empujaba el costado de la casa, sacudiendo las persianas. El movimiento de la linterna le recordó a Gemma su tiempo en el mar.


    —Aquí hay tormentas a menudo —dijo una de las mujeres.


    —Puede que esta no sea una tormenta tropical ordinaria.


    —No sabemos si es un tifón.


    —Los vientos siguen aumentando. Quién sabe qué tan fuertes se volverán.


    —Estas cabañas están construidas de manera robusta. Nuestros hombres saben que el clima puede ser variable por estos lados.


    Gemma miró a su alrededor, examinó el estado de la cabaña; estaba construida con madera, lo cual era bueno, pero no estaba segura de que fuera suficiente, el viento ya movía las paredes y el techo.


    —¿Cuál es el caso de asustar a todos si no hay nada que podamos hacer al respecto? Sólo mantenernos secos y esperar lo mejor.


    —Estamos completamente expuestos aquí —dijo Gemma—. Si el agua sube, es el peor lugar para estar.


    —En caso de que no te hayas dado cuenta, no hay otro lugar donde estar —dijo bruscamente Cassie, la chica de Gales—. No es como que podamos ir a alguna parte. —Un viento poderoso sacudió la casa y aumentó la tensión en el grupo.


    —Las rocas son lo único que nos protegerá de los vientos más destructivos.


    —¿Estás sugiriendo que salgamos, con ese tiempo? —Cassie señaló la puerta—. Estás loca.


    —Estas casas podrían volar, volar con todos al mar —dijo Martha. Gemma no esperaba que Martha fuera quien estuviera de acuerdo con ella, pero parecían tener las mismas preocupaciones—. Esta tormenta empeorará.


    —¡No lo sabes!


    —Hay una cueva —dijo el hijo de Lizzie—. He estado allí. Está en la cresta.


    —Es una larga caminata hasta la cresta. También es cuesta arriba.


    Gemma sabía que la cresta era la gran colina más hacia el interior, cubierta de selva.


    —No podemos andar por la colina en este clima.


    Gemma se volvió hacia Lizzie mientras las otras mujeres hablaban entre ellas. 


    —De cualquier manera, es un riesgo.


    —Es un riesgo caminar, pero quedarse es dejarlo a la suerte —dijo Lizzie—. Creo que deberíamos irnos. Si la tormenta empeora y nos quedamos, es posible que nadie sobreviva. —Gemma estuvo de acuerdo. 


    —-Nos vamos —dijo Gemma al grupo—. Cuanto antes, mejor —terminó y se volvió hacia Lizzie.


    —Vámonos entonces. ¿Quién viene? —Hubo silencio, luego algunos murmullos de consentimiento o desaprobación.


    —Están locas. No voy a ir a ninguna parte. —Cassie cruzó los brazos.


    —Haz lo que quieras, Cassie. Necesito pensar en mis hijos —dijo Lizzie—. Muéstranos la cueva, Billy. Más tarde hablaremos sobre qué has estado haciendo en la cresta —advirtió.


    Billy tuvo que luchar contra el viento para abrir la puerta. Parecía una completa locura salir y Gemma se preguntó si habían tomado la decisión correcta. La arena de la playa le mordió la cara y el viento le rasgó la ropa. En realidad, estaba feliz de llevar pantalones y no su vestido, al que el viento convertiría en una vela.


    La mayoría de las mujeres se unieron a ellos, pero un par se quedó atrás. Siguieron un camino hacia la jungla, donde todos los árboles gemían con el fuerte viento y todas las hojas de la jungla hacían ruidos como de canto mientras los vientos desgarraban la tierra. Todo parecía moverse, y había agua corriendo por el camino, bajando por las hojas y volando directamente hacia ellas desde lo que parecían ser todas direcciones. Oscurecía por completo la visión de Gemma y tratar de quitársela fue inútil.


    El arroyo llevaba mucha agua y sólo podrían cruzar levantando a los niños a través de una formación rocosa natural que servía como puente a través del arroyo.


    Los pies de Gemma se llenaron de barro mientras se apelmazaba alrededor de sus zapatos no apropiados. Fue difícil, en especial cuando comenzaron a subir la colina. El camino resbaladizo había terminado hacía ya tiempo y ahora caminaban por una jungla ininterrumpida, a través de ramas caídas y arbustos. Terminó por cargar a una niña asustada y luchó por mantener el equilibrio mientras avanzaba vacilante. Delante de ellos veían volar pedazos de ramas llevados por el viento y podían escuchar crujidos por todas partes. Una rama apenas esquivó a una de las mujeres.


    *


    Cuando llegaron a una cornisa, Gemma trató de darse la vuelta y mirar hacia atrás, pero el viento era demasiado inclemente como para mirar más allá y no había mucho que ver ya que la lluvia lo oscurecía todo. Los vientos empeoraban, rasgaban sus ropas, les azotaban de manera impredecible desequilibrándolos. Incluso el abrigo aceitado de Mary no era rival contra el agua que les llegaba por todas las direcciones, incluso desde abajo, Gemma estaba segura de eso. Un grito hizo que Gemma se diera la vuelta y vio a Martha en el suelo. 


    —Mi pierna —gritó—. Me golpeó la pierna. —Una rama yacía a su lado. Gemma se apresuró y trató de ayudar a Martha a ponerse de pie, pero esta gritó de dolor y se hundió en el suelo—. No puedo caminar. Creo que está rota.


    Algunas de las mujeres notaron que algo andaba mal y se reunieron alrededor. 


    —Debemos cargarla.


    —No podremos llevarla a la colina —dijo Mary.


    —Tendremos que arreglárnoslas —dijo Lizzie con los dientes apretados.


    —Sigan adelante sin mí —dijo Martha—. Lleven a los niños a refugiarse.


    —No seas tonta —la reprendió Lizzie y miró a Gemma como si no creyera una palabra de su propia tranquilidad. 


    Cuando Billy se unió a ellos, Gemma le entregó a la niña que llevaba, él parecía demasiado pequeño para la carga, pero era otro par de manos y se necesitaban desesperadamente.


    Gemma y Mary levantaron a Martha y la llevaron en sus muñecas entrelazadas. Hizo que el movimiento hacia adelante fuera extremadamente incómodo y lento y cayeron cuando Gemma perdió el equilibrio en una parte particularmente fangosa, haciendo que Martha gritara de dolor.


    —Billy —llamó Gemma y el niño se detuvo—. Muéstranos dónde está la cueva, luego sigue adelante sin nosotros. —Él señaló una formación en las rocas y Gemma trató de memorizarla, aunque sabía que era muy probable que nunca la encontrara, pero los demás tenían que seguir adelante. Llevar a Martha herida los frenaba a todos y los niños necesitaban llegar a la cueva antes de que las cosas empeoraran.


    Los demás estuvieron fuera de su vista en unos pocos momentos mientras llevaban penosamente a Martha. Gemma se aplicó a la tarea en cuestión y dejó de prestar atención a cualquier cosa que no fuera el siguiente paso frente a ella. Perdió la noción del tiempo y estaba más que agotada cuando llegaron lo suficientemente arriba. Pensaba que no podría dar un paso más, pero se obligó a hacerlo de todos modos. Todas las formaciones rocosas se parecían al lugar que Billy había señalado y Gemma sintió pánico cuando se percató de que no tenía idea de dónde estaba la cueva, además sabía que podría estar escondida. Se las arreglaron para seguir adelante porque no había otra opción, llegaron a un punto donde pensaron que estaba la entrada de la cueva, pero se decepcionaron.


    El agotamiento de Martha por el dolor era evidente y apenas estaba consciente. Mary lloraba, pero tenían que seguir adelante. Finalmente, vieron una entrada y lentamente se abrieron paso, donde todos estaban acurrucados en el suelo y los demás las ayudaron a adentrarse más en la cueva. 


    *


    Incapaz de hacer nada más que respirar, Gemma trató de concentrarse mientras sus pulmones ardían por el esfuerzo implacable. Nunca se había esforzado tan duro en su vida, pero su negativa a rendirse los había llevado ahí. Ahora ni siquiera podía mover los brazos, sus músculos se negaban a obedecer. Estaba tan cansada que sentía los músculos demasiado cansados para aferrarse a sus huesos. 


    Antes de que pudiera pensar más allá del logro de alcanzar el refugio, se quedó dormida.


     


    

  


  
    Capítulo 29


     


    JACK NAVEGÓ LO MÁS CERCA posible de la tormenta, trató de dirigir el barco para evitar las olas más devastadoras. Los vientos y las olas golpeaban violentamente su barco, y tenía que vigilar constantemente las velas; si se acercaba demasiado, se rasgarían y morirían en el agua, a merced del mar. Velas o no, si la tormenta girara, eso sería el fin para ellos. No había forma de que pudieran adelantarse a la tormenta, tampoco podrían alcanzarla mientras la tormenta fuera por delante de ellos, incluso a la velocidad a la que forzaba el barco.


    La dirección de la tormenta no estaba en duda y temía pensar en lo que encontrarían cuando llegaran allí. En realidad, había algo en él por lo que evidentemente no podía pensar en eso. Ella ya podía estar muerta y él no lo sabía. El pensamiento era insoportable, porque esto era su culpa; ella estaría a salvo en Londres ahora, en el seno de su familia, si no fuera por causa de él.


    *


    Gemma se despertó, rígida y adolorida, sin saber cuánto tiempo había dormido. Los estornudos y la tos llamaron su atención hacia las personas que la rodeaban, pero estaba demasiado oscuro para verlas. Todavía estaba mojada en algunos lugares y estaba hambrienta, pero no había nada que comer y nada que la calentara. Su ropa estaba marrón por el barro y se tornaba rígida a medida que se secaba; al menos estaban allí a salvo. Aullando, el viento atravesó la entrada como una bestia, como enojado porque estaban fuera de su alcance. No había nada que hacer más que sentarse y esperar. Martha todavía estaba dormida, pero gemía ocasionalmente de dolor, Gemma sintió pena por ella. Cuando la tormenta amainara, tendrían que encontrar alguna manera de inmovilizar su pierna rota, y luego bajarla de allí. Quizá tendrían que construir algún tipo de camilla para llevarla, si pudieran arreglárselas; no tenían herramientas, nada más que la ropa que llevaban puesta.


    *


    La tormenta desató su furia durante lo que parecía una eternidad y Gemma finalmente se durmió de nuevo; más tarde fue despertada por la gente que se movía por la cueva cuando comenzaron a salir y se levantó para ir con ellos.


    Afuera era un día brillante, el sol refulgía y el mar era azul. La tormenta había pasado, pero la tierra estaba devastada. Gran parte de la jungla estaba derribaba, los árboles yacían como astillas desde ahí hasta la tranquila playa blanca. La caminata de regreso hasta allá sería muy difícil.


    Al ver la escena ante ellos, simplemente se quedaron ahí en completo silencio.


    —¿Dónde están las cabañas? —preguntó Lizzie. Las cabañas no se podían ver en ninguna parte. Los ojos de Gemma buscaron a lo largo de la playa, pero no pudo ver nada. 


    —Tal vez están sepultadas bajo los escombros —comenzó a decir Gemma, e intercambió miradas con Lizzie. Temía lo peor por Cassie y Betty, pero tal vez estaba equivocada, tal vez estarían allí en la playa, enojadas como avispas cuando regresaran.


    La caminata de regreso fue lenta y trabajosa. No había camino y tuvieron que trepar por el laberinto de vegetación talada todo el camino hacia abajo. Los niños no se molestaron, disfrutaban de la novedad de la experiencia con su energía sin límites.


    —La fruta ha desaparecido, y no hay ni un coco a la vista. No hay cocoteros de pie hasta donde puedo ver. Tal vez en la costa más abajo —dijo Lizzie después de que entregaron a Martha a las mujeres que esperaban su turno para llevarla, lo que lograron hacer con la tela de uno de los vestidos de ellas—. Sólo tenemos peces para sobrevivir.


    —Nos las arreglaremos.


    —Quién sabe dónde están las redes. ¿Creen que alguna vez encontraremos el bote?


    La playa lucía mermada cuando llegaron. El agua estaba mucho más cerca del borde de la jungla de lo que estaba antes y había todo tipo de escombros a lo largo de la orilla del agua, incluida la madera de las cabañas. Pero no había señales de las casas, sólo quedaban tocones. 


    —No hay forma de que Cassie y Betty hayan sobrevivido —dijo Lizzie en voz baja cuando Mary se unió a ellas, su abrigo de piel se había quedado atrás, en algún lugar a lo largo de la caminata de regreso—. Podrían estar en cualquier lugar por allá. —Lizzie miró hacia atrás, a la devastación detrás de ellas.


    —O en el mar —dijo Gemma sombría. El agua obviamente había llegado hasta las cabañas, probablemente sacándolas de sus pilotes y rompiéndolas en pedazos.


    —Tal vez estén bien y vuelvan a reunirse con nosotros —dijo Mary con esperanza, pero todas sabían que no era cierto.


    —O heridas, debemos buscarlas. Y debemos construir un refugio —dijo Gemma después de un rato.


    —Hay mucho material —dijo Lizzie y miró a su alrededor como este estaba esparcido por la costa—. Tendremos que crear algún tipo de paja a partir de las hojas de palma.


    *


    El barco de James llegó unos días más tarde para alivio de todos, sus suministros eran un regalo del cielo. Todos estaban hambrientos, ya que lo único que tuvieron para comer eran los pocos peces miserables que los niños lograron pescar con lanzas, y que comieron crudos ya que nada estaba lo suficientemente seco como para hacer fuego. Las otras criaturas marinas habían sido arrastradas mar adentro y no quedaba nada en el fondo de la costa.


    Gemma se metió en el agua para encontrarse con James cuando saltó del bote y ella fue directamente hacia sus brazos, relajándose en su fuerte cuerpo. Durante un tiempo, permanecieron unidos con el agua tibia hasta los muslos.


    —Estaba preocupado —dijo unos momentos después.


    —También nosotros nos preocupamos.


    —¿Cómo sobrevivieron?


    —Los chicos conocían una cueva. Nos resguardamos allí, pero no todas vinieron.


    De la playa llegaron aullidos de dolor cuando los hombres de Cassie y Betty se enteraron de sus destinos.


    —Lo siento —dijo—. Nunca debería haberte traído aquí. Te llevaré a casa.


    —¿Qué? No.


    —No discutas conmigo. Fue una tontería de mi parte traerte aquí, y casi pagaste con tu vida.


    —James, por favor.


    Se alejó de ella y vadeó hacia la playa, privándola tanto de su consuelo como de su tranquilidad. No podía llevarla de vuelta ahora, su mente se angustió ante la idea. 


    James pasó las siguientes dos horas organizando el campamento: el trasbordo de trigo y cebada desde el barco, la colocación de redes y la construcción de un refugio temporal. Se mantuvo ocupado en todo momento y parecía ignorarla, sin dejar que ella llamara su atención.


    *


    Cuando oscureció y comieron la pesca del día, finalmente se acercó a ella. 


    —Nos retiraremos al camarote esta noche. —Su voz era fría y distante. No podía creer el cambio en él, era como si la hubiera arrancado de su corazón como un intruso no deseado. Atormentaba casi como un dolor físico, pero estarían solos esa noche y no podría ignorarla entonces.


    La condujo hacia el bote de remos y este los llevó de regreso al barco para allí pasar la noche. Ella se sentó en uno de los bancos frente a él, pero él no la miraba, su rostro estaba contraído por la tensión.


    —Navegaremos mañana —dijo sin mirarla. Gemma quería tocarlo, poner sus manos sobre sus muslos, pero sabía que él no lo aceptaría de buena manera.


    —No he hecho nada malo —dijo cuando la puerta de el camarote se cerró detrás de ellos. Estaba oscuro ahí dentro y lo escuchó moverse para encender la linterna—. Esto no fue mi culpa, no tienes que hacerme a un lado. —Se acercó a él y se interpuso en su camino.


    —Gemma —dijo molesto. 


    —¿Por qué me castigas?


    —No te estoy castigando. No perteneces aquí. Esta no es vida para ti.


    —Fue sólo una tormenta, estas cosas suceden.


    —Esto no se trata de la tormenta, Gemma —dijo más suavemente—. Esto nunca iba a funcionar; fue sólo una breve indulgencia, algo que nunca debería haber hecho. Esta no es una vida que sea compatible con una familia. Tú tienes una familia, una que se preocupa por ti y verá que tengas un buen futuro, con perspectivas para tus hijos.


    —Quiero estar contigo —dijo, con lágrimas que ya se derramaban, apenas capaz de hablar por el doloroso nudo en la garganta.


    —Y dices eso ahora, porque estás atrapada en esta locura. En unos meses, entrarás en razón y verás que esto fue lo mejor que pude haber hecho. Me lo agradecerás. 


    Sacudió la cabeza, se negaba a estar de acuerdo con él. ¿Cómo podía pensar que eso sucedería? Ella estaría lejos de él y de la alegría que él le daba, sólo para casarse con un hombre al que no conocía y probablemente no le gustaría, para vivir en una casa fría y con corrientes de aire en algún lugar, sin ninguna de las alegrías que había encontrado allí. 


    —Esto es lo mejor, ya lo verás. Lo siento. Ódiame si quieres. —Ella apartó sus manos de él, de donde lo tomaba por sus costados y se alejó—. ¿Te gustaría un poco de vino? —preguntó con severidad.


    —¡No! —Ella quería discutir esto más a fondo, para convencerlo de que cometía un error, impulsado por el miedo y la preocupación provocados por la tormenta—. Puedes mantenerme en otro lugar, en cualquier lugar.


    Él la ignoró, se sirvió un poco de whisky para sí y se quitó las botas. El agotamiento y la miseria la reclamaban y se sentó en la cama, queriendo que él la tocara, que la consolara, pero se negó. Ella realmente entendía lo que él estaba diciendo. En realidad, nunca le dijo que se quedaría; siempre dijo que era un desvío antes de llevarla de regreso. Pero en algún momento del camino, ella cambió de opinión: quería quedarse con él, incluso con las carencias y restricciones de su vida y con el riesgo que se asentaba como un gran nudo de miedo en su pecho cuando él se alejaba. 


    Se negó a creer que él no se preocupaba por ella. Ella había visto el gran alivio en su rostro cuando la vio en la playa.


    Tal vez por la mañana cambiaría de opinión, cuando se hubiera calmado. Podía ver el agotamiento en él; no le quedaba energía; al verlo, se preguntó cuánto tiempo habría estado despierto, navegando para alcanzarlos. Obviamente supo de la tormenta, ya que había llegado tras ella.


    —Creo que ambos debemos dormir —dijo y desabotonó los botones de sus pantalones y se metió en la cama, respirando el aroma de él, que persistía en las sábanas. Metió sus palmas debajo de su cabeza, ella daría cualquier cosa por tenerlo allí ahora, estar en sus brazos, besarlo. Pero él se quedó en la mesa.


     


    

  


  
    Capítulo 30


     


    EL RUIDO EN CUBIERTA comenzó justo después del amanecer. Se preparaban para navegar; ella podía oírlo en las órdenes que él daba: su voz retumbaba a través del techo de madera que los separaba. La cama a su lado estaba vacía; él había salido del camarote mientras ella dormía. Su cuerpo se enfureció en protesta; ella lo añoraba y él se negaba. Dejó caer la cabeza sobre la almohada y suspiró consternada y frustrada. Seguro que no se le negaría todo el viaje de regreso. 


    Era un poco irónico que ella se le hubiera negado todo el viaje hasta ahí, y ahora él se le negaba en el viaje de regreso. Tenía tres semanas para hacerlo cambiar de opinión, tres semanas de largas noches juntos, siempre que él no la sacara de su camarote. No creía que hiciera eso; estaba demasiado preocupado por su seguridad y bienestar. 


    Vestida con la camisa y los pantalones requisados de su ya desaparecido armario, miró alrededor del familiar camarote. Extrañaba la cabaña, allí había sido feliz; tenían un futuro juntos y ella aguardaba su regreso. Ya la cabaña había desaparecido, junto con el futuro que visualizó.


    Al caminar bajo un sol brillante, protegió sus ojos cuando cerró la puerta del camarote detrás de ella. Todavía no navegaban, pero se preparaban para ello. La tripulación se apresuraba a asegurarse de que todo estuviera como debería ser. Ella trató de mantenerse alejada de su camino mientras se dirigía al alcázar; allí estaba él, de pie con pantalones negros y una camisa de lino blanco. Gemma tuvo que tomarse un momento para admirarlo, casi había sido suyo.


    —Vamos a zarpar —dijo cuando llegó a su lado.


    —Sí. —Al mirar hacia abajo en el barco, Gemma vio a algunas de las mujeres, también había gente en la playa—. ¿No todos vienen?


    —No.


    —¿Qué van a hacer?


    —Reconstruir.


    —Yo puedo reconstruir —dijo Gemma esperanzada. James se alejó de ella, pero ella no se rendía.


    —Hemos hablado de esto, Gemma. Esta no es vida para ti.


    —Quiero estar contigo.


    —No puedo protegerte, Gemma. Esta no es una vida adecuada para una familia. No podría protegerte de una tormenta. No puedo protegerte de los saqueadores, y tarde o temprano encontrarán este lugar. Y en poco tiempo, probablemente muy poco, ya que es un milagro que yo aún esté libre y respirando, estarás sola, sin ningún lugar a donde ir. De nada de esto puedo protegerte, Gemma, la vida que prevés es una ilusión.


    —Es adecuada para otras.


    —No es adecuada, pero simplemente no tienen otra opción, tú sí. Tienes una familia que verá por tu bien; tienes la oportunidad de una vida con la que ninguna de estas mujeres podría siquiera soñar.


    Gemma sabía que lo que decía era cierto, pero no podía sólo aceptarlo. Tenía que haber una forma de evitar la fría y dura lógica que suponía su situación. 


    —Pensé que esta vida se trataba de tomar lo que quieres.


    —Así es, pero siempre hay un precio. Y el precio que pago es no tener una familia, y así es como es. Nunca me arrepentiré de haberte traído aquí, pero siempre lamentaría no haberte llevado de vuelta. Ahora zarparemos. —James ordenó que se soltaran las velas.


    De pie en la parte posterior del alcázar, ella alternaba la mirada entre él y el tramo de costa que llamó hogar por un corto tiempo. Le dolió despedirse del lugar, pero aceptó que era una ilusión, una hermosa ilusión. Y ahora sólo quedaban tres cortas semanas, antes de volver a la realidad para siempre.


    *


    Pacientemente, esperó a que esa noche él regresara al camarote. Había permanecido en cubierta mucho más tiempo de lo que normalmente haría, la evitaba. Todavía pasaba cada momento pensando en él, escuchándolo caminar sobre ella, deseando que regresara ahí.


    Cuando al fin regresó, se mostró cerrado y la ignoró. Se sentó con ella a la mesa, pero no dijo nada. Una vez que hubo comido, se levantó para servirse un vaso de whisky.


    —¿Me vas a ignorar durante tres semanas? —preguntó.


    —Sólo estoy… —empezó, pero se alejó. El silencio prevaleció en la cabaña, era insoportable.


    Ella se puso de pie y se acercó a donde él estaba, sosteniendo su vaso y el decantador con las dos manos. Se volvió cuando ella se acercó, su rostro no expresaba nada, sus ojos eran oscuros y fríos.


    —No quiero lastimarte —dijo.


    —Entonces no lo hagas. 


    No la alejaba, pero tampoco le daba la bienvenida. Gemma extendió la mano y besó sus labios; eran firmes e inflexibles. No le importó a Gemma, el aroma y el sabor eran mejores que el frío aislamiento que había sentido antes. Él no reaccionó en absoluto cuando lo besó, bajó su frente a la de ella para que la boca estuviera fuera de su alcance.


    —Gemma —dijo, no más fuerte que un susurro. Ella gimió de frustración. Ninguno de los dos se movió mientras estuvieron ahí, lo suficientemente cerca como para abrazarse. Ella quería sus brazos alrededor de sí.


    —No me hagas sentir que te he perdido cuando aún no sucede. Habrá tiempo suficiente para la pérdida más tarde; No tengo que sentirlo antes de que realmente suceda.


    Sus ojos se acercaron a los de ella. Con fuerza, sus labios buscaron los de ella y su brazo rodeó su espalda, tirando de ella bruscamente hacia él. En el fondo de su mente, notó el sonido de vidrios rotos. La sensación de él a lo largo de ella era gloriosa ya que toda la tensión reprimida fluía de ella. Su beso era contundente, esmerándose a medida que lo profundizaba, casi frenético. Chocó con algo duro detrás de ella, sin saber exactamente qué era, y se preocupó aún menos. Lo tenía de vuelta y era lo único que importaba.


    Sus fuertes brazos la levantaron mientras él continuaba su agresivo beso. Ella no quería que este beso terminara nunca. Lo rodeó con sus piernas, acercándolo. Él gimió, se retiró y la mantuvo alejada de él para poder arrancar los botones que sostenían los pantalones en su lugar. La prenda se deslizó hacia el suelo sin mucho esfuerzo y ella quedó libre de ellos, sus ojos la sostuvieron en su lugar mientras él trabajaba para liberarse. Caminó hacia ella y la levantó lo suficiente como para colocarse en su entrada, la bajó lentamente mientras ella le daba la bienvenida dentro de sí. El movimiento fuerte y fluido creó corrientes de sensaciones a medida que su cuerpo cedía ante el suyo. La sensación de plenitud le confirmó que así era como se suponía que debían estar. Un empuje brusco envió deliciosas sensaciones como lanzas a lo largo de su columna vertebral. La respiración aguda y laboriosa de él en sus oídos mientras otro empuje profundo amenazaba con hacerla añicos.


    Gemma se agarró al fuerte y ancho hombro de él, hizo un gesto mientras la aguda ola de placer se apoderaba de ella. Su cuerpo estaba bajo el mando de las sensaciones que él delineaba, robándole el aliento y la atención de cualquier otra cosa en el mundo. El placer se acumuló más allá de lo posible y su cuerpo se tensó antes de que su clímax viajara violentamente a través de ella.


    *


    —¿Está descuidando su barco, capitán? —preguntó mientras yacían en la cama, completamente despojados de ropa y de sábanas. 


    Al volverse hacia los ojos de buey, James vio la oscuridad de afuera. No estaba seguro de cuánto tiempo habían estado ahí, pero la noche se había convertido en día y luego en noche de nuevo. No había notado que el tiempo pasara como tal, su atención estaba cautiva en lugares mucho más cercanos, con poco espacio para otras preocupaciones. De hecho, por lo que sabía, podrían haber pasado varios días. 


    —Sí —admitió, sonriendo—. Eres una muy mala influencia para mí. Creo que voy a tener que vigilarte de cerca.


    —¿Entonces el pirata está preocupado por la influencia de una chica menuda como yo? —Bromeó.


    —He aprendido que tú, querida, eres una fuerza telúrica.


    Al moverse sobre él, sus senos se aplastaron contra su pecho. Su cuerpo desnudo era lo más delicioso del mundo, pero no estaba seguro de poder poseerla una vez más. Él juró hace unas horas que era la última vez, pero ella era demasiado tentadora. Su muslo se movió hacia arriba alrededor de la parte exterior del muslo suave y liso de ella, que estaba sobre él y sintió que se endurecía nuevamente. Ella lo iba a matar si seguía así; era una sirena o una nereida, algo que llevaba a los hombres a su muerte voluntaria. Con todo, no era un mal camino para seguir. Cuando la soga al fin se deslice alrededor de su cuello, ahí es adonde quería que su mente viajara.


    Él se arqueó ligeramente hacia atrás cuando ella se inclinó y besó su cuello. Él le mostró cosas que no tuvo tiempo de hacer antes y ella había aprendido qué lo llevaba a la completa perdición. Le encantaba la mirada de placer en su rostro, la mirada de admiración y asombro que obtenía cuando la llevaba a un clímax estremecedor.


    Tal vez si se quedaran en la cama durante todo el viaje, él estaría feliz de verla partir cuando llegaran a Inglaterra. Pero sabía que no era cierto; la verdadera preocupación era que claramente no podría dejarla ir. Hizo un esfuerzo por no tocarla, por crear cierta distancia entre ellos, y duró un día.


    Ella colocó sus palmas sobre su pecho, su barbilla se apoyó en sus manos mientras se miraban el uno a la otra. 


    —¿Tienes hambre? —preguntó y ella asintió—. Deberíamos comer. —La palmeó ligeramente en el trasero para que se alejara de él. Se levantó de la cama, tomó la bandeja de la mesa y la llevó de vuelta a la cama. Ella lucía exquisita acostada de lado, esperando que él regresara. Colocó la bandeja entre ellos e imitó su posición al otro lado de la bandeja, aún intacta, que el cocinero les había traído, antes de tomar algo de carne y fruta.


    —¿A dónde irás después? —preguntó.


    —¿Después de qué?


    —Después de que me hayas llevado de regreso.


    —¿Importa?


    —Sí, quiero saber dónde estarás para poder imaginarlo.


    —Volveré al Caribe.


    —¿Reconstruirás la cabaña en Belice?


    —No.


    —Entonces, ¿qué harás?


    «Odio contra el mundo», se dijo a sí mismo, por este nuevo nivel de crueldad. 


    —Seré un pirata.


    —Deberías ir a Irlanda.


    —¿Por qué iría a Irlanda?


    —Es de donde eres. Tu hogar. Deberías ir de nuevo.


    —Eso fue hace mucho tiempo.


    —Tu madre todavía podría estar viva.


    —¿Por qué revivir el pasado que quedó atrás hace tanto? Lo mejor es dejar las cosas como están. —Nunca consideró realmente volver a Irlanda. Siempre hubo un bloqueo en su mente que le impedía considerarlo. Cuando era joven, su único deseo había sido regresar con su madre, pero nunca tuvo los medios. Cuando se acercaba a la edad adulta, sus pensamientos habían cambiado de rumbo, y su rabia cobró prioridad, olvidó sus deseos de la infancia. Más tarde, la idea de presentarse a su madre como un criminal y forajido, un pirata, siempre le fue desagradable. No se avergonzaba de su pasado y de su profesión, excepto quizá cuando se trataba de su madre, porque en algún momento probablemente ella tuvo expectativas puestas en él. O tal vez era que apenas la recordaba y no quería manchar los pocos recuerdos a los que se aferró cuando era niño—. Ella probablemente me habrá enterrado hace mucho tiempo. ¿De qué serviría revivirlo? Ya no soy un niño que necesite una madre.


    —Pero tal vez ella no se olvidó de ti —dijo Gemma—. Tal vez ella todavía te está buscando, una madre que necesita a su hijo.


    —Hace mucho que dejé de ser niño. —La idea de que una madre en algún lugar se preguntaba qué le había pasado era desconcertante e incómoda. No era algo que quisiera considerar.


    —Yo no perdería la esperanza si mi hijo estuviera desaparecido. ¿Y tú?


    —No tengo hijos —dijo, sabiendo que era una declaración petulante, pero no quería pensar en familia y niños. Había pensado más en ello últimamente de lo que debería, y no le trajo nada más que miseria. Incluso la familia inexistente traía dolor; la idea de que existía una mujer, su madre, dolida por no saber qué le sucedió, ardió en su mente como un infierno. 


    Se acostó de nuevo en la cama y miró hacia el techo, Gemma sacaba a relucir todas las situaciones incómodas, las cosas que quería olvidar e ignorar. No podía arrepentirse de haberla conocido, pero reconoció que podría ser feliz en su ignorancia si ella hubiera pasado junto a él, inadvertida cuando navegaba de regreso a Inglaterra desde Cayo Ron. La vio cuando se detuvieron para enterrar el cuerpo de su fallecido capitán. Él la notó incluso antes de que ella tomara el mando del barco e hiciera la guerra contra él. Parecía una típica joven inglesa rica: inocente, malcriada e insípida; aunque no tanto como su acompañante. Nunca esperó en ese momento que ella diezmaría por completo su paz como lo había hecho: él se habría vuelto y navegado hacia otro rumbo si lo hubiera sabido.


     


    

  


  
    Capítulo 31


     


    PARA SORPRESA DE GEMMA, James aceptó desviarse hacia Irlanda después de una persuasión interminable. Los días se volvieron más fríos a medida que avanzaban más al norte, al igual que las noches, pero a Gemma no le importaba el frío mordaz en el aire cuando pasaban la noche juntos en su cálida cama. Sus relaciones amorosas adquirieron un significado más profundo a medida que su tiempo juntos llegaba a su fin. La idea de dejarlo se sentía incómoda y equívoca, se sentía como si hubiera pasado mucho más tiempo, pero sólo estuvieron juntos poco más de dos meses; sin embargo, cambió por completo su vida y su perspectiva. No regresaba a Londres la misma persona que se había ido.


    Pero primero estaba Irlanda, nunca había estado allí y no tenía idea de qué esperar. Pero el cómo era Irlanda era secundario frente al por qué estaban allí, y estaban allí para encontrar el pasado de James, tal vez incluso a su familia. Si acaso, esperaba que a él le diera algo de paz; si tenía que dejarlo ir, deseaba que pudiera aplacar parte de la ira que albergaba dentro de él. 


    James se tornó pensativo a medida que se acercaban a su destino, ella sabía que eso significaba más para él de lo que admitía. Estaba confrontando su pasado y la fuente de gran parte del dolor y el sufrimiento de su juventud. Cuando la buscaba, siempre tenía el consuelo disponible en sus brazos.


    *


    Llegó el día en que la tierra estuvo a la vista. Dublín todavía estaba lejos, ya que navegarían a lo largo de la costa por un tiempo antes de llegar. El aire era fresco: el invierno había dado paso a la primavera mientras ella no estuvo.


    Enarbolaban la bandera danesa de nuevo, la que llevaba cuando navegó a Londres para raptarla. La bandera ondeaba bruscamente con el viento, izada sobre su cabeza mientras estaba de pie en el alcázar, contemplando la vista de la costa irlandesa. 


    —¿Estarás en problemas si se sabe que estás aquí? —preguntó, de repente preocupada de que pudiera encontrar problemas.


    —Dudo que me den las llaves de la ciudad, pero no tienen pruebas concretas con las que acusarme. No me han pillado en un acto de piratería; aunque es probable que haya personas en otros lugares que puedan dar fe de haberme visto durante alguna incursión pasada. Sospecho que la Corona en general prefiere tenernos a mí y a mis hombres aquí, en lugar de vagando por el Caribe. Alguna vez hubo una amnistía con ese propósito. Pero entonces, nunca se sabe, podría resultar en una salida apresurada para nosotros. Ya tengo planes de contingencia en marcha.


    *


    Dublín estaba oscuro y tranquilo cuando navegaron hacia el puerto, James lo había planeado así. El puerto seguía activo; nunca estuvo completamente despejado ya que el espacio era demasiado escaso para todas las naves que querían pasar. Navegaron hasta uno de los muelles y desembarcaron. Un grupo de otros tres hombres desembarcaron con ellos, mientras que los otros zarparon el barco fuera del puerto nuevamente.


    —No tiene sentido tener el barco aquí para que las autoridades lo aborden y lo registren —dijo mientras caminaban por el puerto. Era demasiado pronto para que la ciudad estuviera despierta, así que caminaron por calles que poco a poco cobraban vida con las actividades necesarias para administrar una ciudad. Las carretas rodaban por la calle, entregando comida a los mercados y recogiendo basura. Los panaderos tentaban a la población a salir de sus camas con sus ofrendas matutinas y James compró algunos bollos para que comieran, olían divinos y sus interiores suaves y esponjosos resultaban celestiales después de las duras comidas de fin de viaje que preparaba el cocinero del barco.


    —Ahora, debemos ponerte un atuendo más apropiado —dijo, y se volvió hacia ella mientras caminaba a su lado con pantalones y una camisa de lino demasiado grande para ella. Gemma había olvidado lo que llevaba puesto, pero reconoció que su atuendo era completamente inapropiado. Encontraron un puesto en el mercado que vendía vestidos usados, había de diferentes modelos y tamaños. Nunca había comprado un vestido ya hecho, y mucho menos uno hecho para otra persona, pero no era el momento de ser quisquillosa. James la observó mientras revisaba los vestidos que se le ofrecían—. Mandaré a hacer unos para ti cuando tengamos tiempo —dijo.


    Había uno fino de seda azul claro, su hechura era de alta calidad, tal vez incluso francesa, pero lo dejó a un lado por un vestido de lana verde, más resistente. 


    —Lleva el de seda —dijo él.


    —Llevaré el de lana.


    —El dinero no es un problema; puedo permitirme mil vestidos.


    —Si voy a regresar con mi familia —dijo en voz baja, sabiendo que la mujer que atendía el puesto los escuchaba atenta—, es mejor que regrese con algo recatado, en lugar de algo… colorido.


    —Llevaremos ambos, y el corsé —le dijo a la dueña del puesto y le entregó algunas monedas sin preguntar cuánto quería por ellos. Las monedas en la mano de la mujer no provocaron ninguna objeción de su parte.


    Gemma miró consternada el corsé, pero tuvo que admitir que ahora estaba de vuelta en Gran Bretaña y que un corsé era obligatorio. 


    —Ven —dijo y la llevó a una casa de hospedaje. Después de hablar con el dueño, los llevó por las escaleras a una habitación. Estaba mejor amueblado de lo que indicaba el exterior del lugar—. Ahora quítate eso y no me distraigas. —Tiró de su camisa de lino por encima su cabeza y reveló su pecho desnudo. Gimió al verlo y recogió el corsé de la cama—. Date la vuelta —dijo y se acercó para ayudarle a colocarlo alrededor de su parte frontal, mientras ella lo alineaba para que le quedara bien. Ella sintió como se constreñía fuerte a su alrededor cuando él tiró de las cuerdas, cortando su respiración y enderezando su columna vertebral. Odiaba el corsé, pero era algo agradable que un hombre la ayudara, no cualquier hombre: él. Sus senos se presionaron para derramarse tentadores sobre la parte superior del material que la mantenía firme y contenida. Puso el vestido de seda azul sobre su cabeza y ella colocó sus brazos para dejar que se deslizara por su cuerpo. Era un poco apretado para ella, pero le sentó muy bien sobre el corsé, mostraba favorablemente sus curvas. No podía respirar, pero mostraba una bonita figura.


    —¿Te gusta que me vea respetable? —preguntó; al principio no respondió. 


    —Sí —dijo como en un susurro. Ella sonrió, sabía que le gustaba mucho.


    —¿Por qué?


    —Porque esto es lo que eres, quien se supone que debes ser.


    —Créeme, no se siente tan natural estando adentro. Podrías llevarme de vuelta al Caribe y podría vivir feliz sin corsé por el resto de mi vida.


    Tiró de ella hacia él y ella odió que no pudiera sentirlo a través del corsé. Sin poder sentirlo realmente, sus manos vagaban lentamente por la seda que cubría su cintura, deseaba no tener nada puesto.


    —Será mejor que nos vayamos, o desharé todo el buen trabajo que hice poniéndote ese vestido. —La dirigió a la puerta con la mano—. Hagamos eso para que pueda traerte de vuelta aquí más tarde.


    *


    Caminaron por una calle cerca del puerto. James los guiaba, sin estar del todo seguro de a dónde ir. Intentaba bajar por una calle angosta y luego cambiaba de opinión mientras intentaba hacer que sus recuerdos de la infancia coincidieran con las calles que los rodeaban. Las calles estaban abarrotadas, llenas de gente y carros tirados por caballos, con niños corriendo como rayos en el medio, que hacían saltar el corazón de Gemma al no tener reparos en correr riesgos. Este era claramente un lugar de pobreza extrema, la calle hedía y los niños estaban descuidados. Incluso había gente borracha alrededor, incluso a esa hora de la mañana.


    —Tal vez no sea una buena idea —dijo. 


    —Hemos llegado hasta aquí. Hay que hacerlo.


    Con aspecto tenso y demacrado, asintió e intentó con otra calle, se detuvo para inspeccionarla por un momento, luego continuó avanzando con paso vacilante. Tensó los hombros, se detuvo y miró hacia un lado de la calle. Gemma siguió sus ojos hacia una mujer sentada en un escalón que conducía a una puerta oscura, pelaba verduras con un cuchillo pequeño, era una mujer delgada con el cabello gris atado hacia atrás en un moño ajustado y un vestido deshilachado que había visto mejores días hace muchos años.


    La mujer miró al grupo bien vestido y obviamente extranjero que estaba en la calle y volvió su atención de inmediato a su trabajo. Luego dejó de pelar como si se hubiera congelado, antes de volver a mirar hacia arriba. Su atención dejó a Gemma para centrarse completamente en James.


    —¿Jamie? —dijo apenas lo suficientemente fuerte como para escucharla. Había esperanza en su voz, una esperanza amarga y antigua, y se puso de pie. Gemma tuvo que darse la vuelta, por no poder ver la esperanza y el dolor en el rostro de la mujer. Fue un momento en el que sintió que necesitaban algo de privacidad. Escucharla ya había sido bastante conmovedor como para que las lágrimas de la mujer y luego su alegría rebotaran en las paredes de la calle. Luego hubo niños a su alrededor, mirándolos a ella y a James.


    —Marcy —llamó la mujer con un fuerte acento irlandés—. ¡Marcy, ven ahora, chica! —Una mujer de cabello oscuro apareció en la pequeña puerta, su semejanza con James era asombrosa, pero con ojos verdes. La confusión sobre quién podría ser esta chica dio paso a la comprensión: esta era una hermana; una que no había mencionado. Gemma sospechaba que él no la recordaba, o tal vez ella no había nacido cuando él vivía ahí—. Es Jamie; ha venido. Te dije que un día vendría. Oré tantas veces.


    Marcy caminó hacia él y lo miró con más sospecha que su madre. Estudió su ropa y su estado, luego su mirada viajó a Gemma, notó su vestido de seda y sus modales. Parecía que estaba a punto de decir algo, pero contuvo la lengua.


    —Y estos son los diablillos —dijo la madre de James—. Mary, Erin y Finn. —Los niños estaban alineados, con grandes ojos llenos de confusión y emoción. La madre de James no le había quitado sus manos del brazo en todo ese tiempo, como creyendo que desaparecería si lo soltaba. 


    —Mi hijo —dijo y le tomó la cara en sus manos—. ¿No es guapo? Y rico, también. Mira esa ropa. —Llamaban la atención de otros en la calle. La madre de James dirigió a sus vecinos una mirada dura, luego dijo con orgullo—, Mi hijo ha regresado. Entra. Nunca nos mudamos; siempre hemos estado aquí, incluso cuando el alquiler subió. No podía moverme en caso de que nos buscaras, y ahora lo has hecho. Sabía que un día vendrías.


    —¿Eres la esposa? —preguntó Marcy sin rodeos. James instaba a Gemma a ir hacia la pequeña puerta y lo siguió adentro, murmurando que no lo era. La puerta conducía a dos habitaciones: una sala de estar y un dormitorio; era pequeño y tenían muy pocos muebles. Había una mesa y dos sillas y una pequeña alfombra en el suelo que había visto días mejores, como la ropa tanto de las mujeres como de los niños, pero estaba limpio. La ropa colgaba de una cuerda a través de la habitación y Marcy rápidamente la bajó y la metió debajo de una almohada en una cama a lo largo de la pared de la sala de estar.


    —John, el esposo de Marcy, murió —explicó la madre de James—. Desde entonces ha sido… Ahora debes contarnos tu historia. He imaginado todas las cosas posibles que puedas pensar. Finn, corre a buscar un poco de cerveza —le gritó al niño que debía tener alrededor de seis años. 


    James sacó una moneda de su bolsillo y se la entregó al niño que miraba asombrado al visitante. Miró la moneda y luego a su madre, quien asintió. Gemma no estaba segura de cómo se mantenían, pero estaba claro que no tenían mucho; y sin ningún hombre al frente de la casa, tenían perspectivas muy limitadas. Sin lugar a dudas, supo que James asumiría la responsabilidad de ser su proveedor de ahora en adelante.


    —Supongo que… sin más rodeos, soy un pirata. —Los jadeos de asombro vinieron de las dos niñas que se habían acomodado en el regazo de su abuela. 


     


    

  


  
    Capítulo 32


     


    AL BUSCAR EN LAS SÁBANAS en la oscuridad, Gemma no encontró nada más que frío.


    —¿James?


    Un pequeño crujido llamó su atención hacia donde él estaba parado junto a la ventana, con su figura delineada por la luz de la luna. Estuvo agotado por la noche, ya que el día había sido arduo para él. Se había quedado dormido de inmediato.


    Saliendo de la cama, ella se arrimó suavemente hacia él, colocando sus brazos alrededor de sus anchos hombros y se relajó mientras su calor se filtraba en ella. Ella podía sentir tensión en sus hombros.


    —Debí haber venido antes —dijo, su profundo timbre resonó en las paredes de la habitación de la posada—. Debería haber visto por ellos.


    —No lo sabías.


    —Debería haberme asegurado. —Su mano se levantó y sostuvo la de ella en su pecho—. Puedo otorgar una dote a Marcy que le permitirá elegir el marido que guste. Puedo comprar una casa para mi madre, emplear sirvientes para asegurarme que nunca más necesite trabajar. ¿Por qué no volví antes?


    —Tal vez no estabas listo para hacerlo. Pero estás aquí ahora y están felices de que hayas vuelto. Ya ven a dormir, estás demasiado cansado para pensar con claridad. Todo está bien; te asegurarás de que así sea.


    A regañadientes, la dejó tirar de él de vuelta a la cama, donde se acurrucó junto a él. Parecía obstinadamente decidido a quedarse despierto, pero sus párpados se tornaron pesados y finalmente se cerraron. A Gemma no le gustaba verlo así y se sentía un poco culpable porque fue su sugerencia ir allí, y las implicaciones de eso le impactaron con fuerza. Pero ella todavía creía que reunirse con su familia era lo mejor para él.


    *


    Llegaron a casa de la madre de James poco después de las diez de la mañana, era un brillante día de primavera, con el sol calentando suavemente la nítida y fresca mañana. Las noticias obviamente habían viajado porque unos niños los siguieron todo el camino por la calle. Gemma trató de reconocer a las sobrinas y los sobrinos de James, pero todos se veían muy similares, un poco descuidados y despeinados.


    —¿Eres el pirata? —preguntó un niño valiente.


    —Sí —dijo James, haciendo que su voz sonara un poco más profunda de lo que normalmente era. —El entusiasmo corrió a través de la multitud de niños.


    —¿Estás aquí para matar a alguien? —preguntó el niño de nuevo.


    —Sólo si se interponen en mi camino.


    Los inteligentes niños despejaron el camino frente a ellos, pero se mantuvieron al paso mientras caminaban por la calle.


    —Fuera de aquí —gritó Marcy, quien aparentemente les inspiró más miedo que el pirata. Se dispersaron rápidamente por la calle, mientras James y Gemma entraban en la modesta habitación de su familia donde su madre se levantó y lo abrazó.


    —Mi hijo, ya no es tan pequeño —dijo y lo recorrió orgullosa con la mirada una vez más—. Buena figura para un hombre, ¿no crees, Marcy?


    —Muy apuesto, madre —dijo Marcy y atendió algo en la pequeña estufa de hierro fundido.


    —Marcy, trae la otra botella de cerveza.


    Marcy alcanzó la botella colocada en lo alto de un estante, tiró del corcho antes de colocarla sobre la mesa de áspera madera, junto con dos tazas también de madera. Su madre se sentó junto a un pequeño telar y procedió a proveerlo de harapos para una alfombra que estaba haciendo, formaba patrones de color a lo largo de la alfombra. Los niños se pararon a lo largo de la pared, callados como ratones. 


    —Vendo estos por medio penique en el mercado —dijo. 


    —Madre —dijo James—, no tienes que hacer eso. Ya no necesitarás venderlos. Puedo hacerme cargo de ti para que no tengas que trabajar. 


    —Oh, Jamie —dijo con una sonrisa orgullosa.


    —¿Qué tal si todos comemos cordero asado en la taberna? — sugirió James para alegría de los niños. Gemma pudo ver que James todavía se sentía terrible por el estado de pobreza de su familia, y sabía que buscaría hacer sus vidas lo más cómodas posible.


    *


    Después de un almuerzo tranquilo en la taberna, donde todos los clientes parecían observarlos con curiosidad mal disimulada, James y Gemma abandonaron la parte de la ciudad donde vivía su madre. Gemma disfrutó de las vistas de la ciudad mientras caminaban rápidamente hacia lo que Gemma supuso que era el centro.


    —¿A dónde vamos? —preguntó mientras trataba de mantenerse al paso del ritmo rápido de James.


    —Voy a comprarles una casa —dijo solemne, sin reducir la velocidad—. Necesito encontrar un vendedor.


    Gemma lo siguió en silencio durante unos minutos. Quería hablar con él, pero él no le daba la oportunidad. Iba como si tuviera demonios detrás de él. 


    —James —dijo bruscamente y se detuvo.


    —¿Qué? —dijo cuando estuvo claro que ella no caminaba más. Gemma respiró hondo y lo sostuvo por un momento antes de exhalar. 


    —Podemos quedarnos.


    —¿De qué estás hablando?


    —Podemos quedarnos aquí, a vivir aquí. Tienes una familia que te necesita.


    —Y proveeré para ellos, tanto como puedan desear.


    —Tu madre probablemente preferiría tenerte a ti que a tu dinero.


    —No entiendes la pobreza.


    —No significa que esté equivocada. Necesitan un jefe de familia. —La gente los ignoraba mientras discutían sus asuntos en medio de la calle.


    —Marcy se casará y su esposo puede ocupar ese puesto. —Se volvió para caminar de nuevo y Gemma tuvo que correr para seguirle el ritmo.


    —¿Y por qué tú no puedes? Podríamos vivir juntos aquí.


    —¿En esta tierra con la que ninguno de nosotros está familiarizado? ¿Qué haríamos aquí, Gemma? ¿Qué haría yo aquí? Soy un pirata, no es una profesión muy útil en un lugar como este.


    —Encontrarás algo. Eres inteligente y capaz. Este es tu país; aquí es de donde eres y a donde perteneces. —Gemma sabía que sonaba ingenua, pero no podía darse por vencida. Se acercó a ella, pasó sus manos hacia arriba y hacia abajo por sus brazos. 


    —Sé que estás tratando de encontrar una forma de estar juntos, pero lo que soy no es conducente para vivir en Irlanda.


    —Entonces puedes ser otra cosa.


    —No sé hacer nada más —dijo bruscamente, traicionando parte de la angustia que sentía.


    —Lo siento —dijo—, sólo quiero encontrar una manera de poder estar juntos. Te amo y quiero estar contigo. Odio la idea de que te pongas en riesgo cada vez que te alejas. Odio aún más que me vayas a dejar. ¿Qué se supone que debo hacer cuando me dejes? —La atrajo hacía sí para abrazarla, su brazo se extendió alrededor de su cuello, y la sostuvo al calor de su cuerpo. 


    —Sólo terminemos con el día, Gemma —dijo solemne. 


    *


    Un vendedor fue a hablar con James a la posada. Gemma se quedó arriba y trató de descansar mientras James hablaba con él abajo en el salón del patrón. Se sentía completamente agotada, sabía que estaba cercano el momento en el que lo perdería para siempre. Una total desesperación carcomía los bordes de su conciencia. Pero no podía obligarlo a hacer nada; no podía hacer que la aceptara a ella y a llevar una vida juntos. Entendía todas sus objeciones, pero se sentían insignificantes ante la pérdida que iban a soportar.


    Cuando escuchó un giro de llave en la puerta, Gemma se sentó para verlo entrar.


    —Se suponía que debías descansar.


    —No puedo dormir.


    —Bueno, entonces, ven. Mi vendedor se ha comprometido a mostrarnos algunas casas esta tarde. ¿Quieres asistir?


    —Sí. —Quería estar donde él estuviera, sin importar a dónde fuera.


    *


    Un carruaje esperaba abajo cuando estuvieron listos para irse y los condujo por las calles en una dirección diferente a donde vivía su madre.


    —Pensé que sería mejor que un coche de alquiler lidiara con el camino en lugar de nosotros —dijo. El carruaje era muy pequeño para los dos, pero a Gemma no le importó. James parecía un poco más tranquilo ahora y lo observó mientras observaba las calles por las que pasaban.


    —¿Cómo pagarás por una casa si encuentras una? —le preguntó. Seguramente no navegaba con un tesoro escondido en un cofre.


    —Mi riqueza está en París.


    —Oh —dijo Gemma. No se había dado cuenta de que su cooperación con los franceses se extendía a la banca, pero aparentemente, sí era así.


    El carruaje se detuvo frente a una casa, un gran edificio antiguo construido al estilo Tudor. 


    —No —dijo y se volvió al cochero—. La siguiente.


    La segunda, más cercana al centro de la ciudad, obtuvo una reacción similar. Sólo pasaron unos segundos mirándolo antes de que James decidiera que había visto lo suficiente.


    *


    Al carruaje le tomó mucho tiempo llegar a la tercera casa y prácticamente habían salido de la ciudad cuando llegaron a ella. No estaba muy lejos, pero sí fuera de los límites de la ciudad, por el río y miraba hacia el mar. Un edificio blanco de madera de dos pisos que parecía haberse erigido recientemente, Tenía una ventana de forma extraña en el segundo piso.


    —Veamos el interior —dijo James después de inspeccionarla por un tiempo, y Gemma lo siguió por las escaleras hasta la gran puerta principal. 


    El interior estaba vacío, no había ningún mueble y estaba muy polvoriento. El sol pálido dibujaba columnas de luz desde las ventanas, el interior estaba decorado con tapiz azul claro y pintura blanca. Deambularon por las habitaciones delanteras, luego subieron las escaleras, sus pasos resonaron a través de los espacios vacíos de la casa que tenían el ambiente frío de una casa desocupada desde hacía mucho tiempo.


    Sin embargo, era una casa encantadora. El piso de arriba tenía varias habitaciones y James entró en la del frente, donde la extraña ventana en forma de octágono daba al agua.


    —Esto es chino —dijo mirando hacia el mar—. Algún marinero construyó esto.


    —Es muy lindo.


    —Creo que esta es la casa. La compraré. Creo que mamá será feliz aquí, y no olvidaré dónde está. —Sonrió como a la fuerza, la miró a ella y luego miró al mar de nuevo.


    Gemma sintió su corazón retorcerse. A lo largo de su paseo por la casa vacía, no pudo evitar verse a sí misma en esa casa. Pero como él señaló, podrían pasar años hasta que lo volviera a ver. Si ella se quedara, ese sería su futuro: vivir en esta casa, esperar por años su regreso. Todo parecía tan sombrío e imposible.


    —Volvamos a la ciudad. Llamaré al vendedor para liquidar la compra. —Colocó su mano en la parte baja de su espalda, un gesto con el que ella quería consolarse, pero sonrió sin ganas y caminó hacia la escalera.


    *


    El viaje en carruaje de regreso a la ciudad se llevó a cabo en completo silencio. Gemma estaba demasiado cansada para pensar y sólo quería estar con él, quien no parecía feliz. Ambos eran infelices y era la conclusión inevitable. Se detuvieron afuera de la posada, James salió primero del carruaje y luego la ayudó a ella a salir. 


    —Voy a buscar al vendedor. ¿Deseas venir?


    —Creo que descansaré. Ha sido un día largo —dijo; no quería separarse de él, pero su mente estaba agotada y necesitaba tiempo para pensar.


    —Con suerte, no tardaré mucho; aunque no estoy seguro de cuánto tiempo toman estas cosas. —Le dio la llave de la habitación, la abrazó y la besó en el costado de su cabeza. Gemma le envolvió la cintura con los brazos, con la esperanza de que pudieran quedarse así. Pero la vida no era así y tenía que irse.


    *


    Gemma caminó con pasos pesados hasta su habitación, se sentía abatida mientras se asomaba por la ventana para ver la actividad de la calle de abajo. Había perdido la esperanza de una solución a la situación en la que se encontraban y eso se tornaba demasiado doloroso. Y no mejoraría a partir de ese momento; él volvería; estarían juntos por un corto tiempo más mientras la llevaba de vuelta a Londres; unos pocos días que serían difíciles, una despedida prolongada de un hombre que amaba pero que no podía tener.


    Vio un carro pasar por la calle, era obvio que se dirigía al puerto. Tal vez ambos estarían mejor si ella les ahorraba eso; no había ninguna razón por la que no pudiera irse, debería irse ya. Verla en Londres sería difícil para él; de esta manera, podría navegar hacia el Caribe y no mirar hacia atrás.


    Miró alrededor de la habitación, buscó algo para dejarle, pero no tenía nada. Los recuerdos eran todo lo que tenían y ella los apreciaría. Pero quizás era mejor que conservara los recuerdos dulces y evitara los amargos que estaban por venir.


    Se obligó a salir de la habitación antes de pasar demasiado tiempo pensando en ello; sólo debilitaría su determinación. Esto era lo mejor, no sería la primera vez que huía de él; sin embargo, esto no era escapar, era abandonar. Dejó la llave con el propietario y sin confiar del todo en su voz: 


    —¿Puede decirle… —comenzó, pero se le dificultó encontrar las palabras—, que era hora de irme? Que le deseo lo mejor y pensaré en él. ¿Puede decirle eso?


    El posadero asintió mientras tomaba la llave y se la llevaba al bolsillo. Con esa declaración, ella le había informado en palabras inequívocas que no era su esposo con quien había pasado la noche. Ella quería explicar que no era como lo que suponía, pero tal vez hasta cierto punto era así de simple. No se pertenecían y lo que hacían estaba mal, incluso era un pecado. El posadero se volvió, sin prestarle más atención, obviamente sin sentir lo que ella sentía por lo transcendental de la ocasión. Estaba dejando a su amante y era devastador y doloroso. Asintió con la cabeza a nadie en particular y salió por la entrada hacia la calle.


    *


    La actividad del puerto nunca disminuía y no le tomó mucho tiempo encontrar a alguien que navegara a Inglaterra, Liverpool para ser exactos. Como ella sospechaba, el capitán estaba dispuesto a tomar un pagaré de ella en nombre de su tío. Su ropa, modales y acento lo hicieron sentir seguro de que lo honrarían, lo cual era cierto: ella preferiría apuñalarse un ojo que romper su promesa a un comerciante.


    El marinero mercante no se demoró en el puerto y zarparon antes de que ella tuviera oportunidad de acomodarse. No sería un viaje largo; estarían allá al amanecer. Mientras navegaban, miró hacia atrás a la ciudad de la que ahora tenía algunos recuerdos muy dolorosos. Él estaba allí en algún lugar, haciendo su negocio de comprar una casa para su madre y su hermana. La distancia entre ellos crecía a cada minuto.


    Este era un barco muy pequeño y en realidad no estaba construido para pasajeros, pero había un banco al que podía retirarse por la noche. Quizás no era la mejor opción en cuanto a barcos se refería, pero era el que salía de inmediato. Podría haber encontrado uno más cómodo si hubiera esperado, pero la comodidad no era prioridad en ese momento. Necesitaba irse antes de acobardarse y cambiar de opinión. No era tanto que cambiara de opinión acerca de que era una buena idea irse; era más bien que dejaría de creer que podía hacerlo. Gemma Montague no era débil; tenía sus momentos, pero no era débil.


    *


    Al llegar temprano en la mañana, estaba rígida por la incómoda noche que pasó en el banco. Tomó poco encontrar un carruaje que partiera hacia Londres: hacían la ruta todo el día. Tuvo que negociar con el conductor para que aceptara un pagaré ya que estaba más interesado en monedas, pero afortunadamente el carruaje no estaba lo suficientemente lleno como para poder elegir otro pago en vez del suyo y, al fin, asintió a regañadientes que ella abordara. 


    Al trepar al incómodo carruaje, encontró un asiento en el banco de madera con una vista tolerable por la ventana. Había una variedad de personas viajando, y el olor no era particularmente agradable. Su presencia despertó cierto interés ya que las mujeres como ella normalmente no viajaban por tales medios, pero estaba más allá de preocuparse por la curiosidad de los extraños. Era interesante cómo las cosas que la habrían mortificado en el pasado apenas llamaron su atención en ese momento. Lo importante era que iba a casa y dejaba todo atrás; eso es lo que se dijo a sí misma, pero realmente era más importante preservar los recuerdos y lidiar con el dolor que tenía. Eso era bastante doloroso, pero al menos podía sufrir en soledad.


    Se quedó dormida en poco tiempo, cansada de pasar la noche en el incómodo banco del barco, pero se despertó por una conmoción. El carruaje se sacudió bruscamente y ella buscó algún asidero para estabilizarse. Un escalofrío de miedo recorrió el grupo.


    —¿Qué está pasando?


    —Asaltantes de caminos —dijo una de las mujeres mayores.


    —Oh —dijo Gemma y sintió que la preocupación se apoderaba de ella. No tenía nada que le robaran, así que no debería estar tan preocupada. Era un robo, una cosa más por vivir. Tal vez estaría más asustada si no fuera ahora consciente de la manera clínica y profesional como los delincuentes abordaban su oficio. Esa fue quizás una lección que había aprendido en los últimos meses.


    —Aquí viene —dijo alguien. Las palabras resonaron en la mente de Gemma, esa era la preocupación que había sentido con cada respiración durante las últimas doce horas. La sospecha creció en su mente y torpemente se subió sobre las rodillas de alguien para echar un vistazo por la ventana. Él estaba más cerca de lo que hubiera pensado, cabalgaba veloz alrededor del carruaje diciéndole al hombre que se detuviera. Su corazón se regocijó al verlo, pero su cabeza protestó.


    —Voy a recuperar a mi esposa —gritó mientras se acercaba al conductor.


    —¡No! —gritó cuando el carruaje disminuyó la velocidad. Salió por la puerta en cuanto se detuvo y dijo—: No puedes hacerme esto de nuevo.


    Su rostro estaba sombrío y demacrado, podía decir que él no estaba contento, incluso furioso. Pero ¿qué derecho tenía? Ella estaba de vuelta en Gran Bretaña y esa siempre fue la intención, entonces, ¿por qué estaba él aquí?  


    Se quedó en el caballo, la bestia estaba demasiado agitada como para quedarse quieta. 


    —Esto no tomará ni un momento —dijo a los demás—, simplemente recuperaré lo que es mío. Ven —le extendió la mano. Gemma lo miró y cruzó los brazos frente a su pecho. 


    —No puedes seguir haciendo esto. Tienes que dejarme ir. Estoy haciendo esto por los dos. —Ella no se molestó en protestar por referirse a ella como su esposa; no hizo ninguna diferencia en absoluto la última vez—. Tienes que dejarme ir.


    El caballo caminaba de lado a lado y tenía problemas para calmarlo, hasta que lo espoleó para adelante, hacia Gemma. Ella trató de dar un paso atrás cuando él extendió la mano, le colocó su brazo alrededor de su pecho y la levantó para sentarla frente a él. 


    —Sigue tu camino —le dijo amenazante al conductor del carruaje. 


    Gemma no se molestó en pelear, su fuerte brazo estaba apretado alrededor de su cintura y no iría a ninguna parte. Instó al caballo a galopar y ella tuvo que aferrarse a él para sobrellevar el movimiento del caballo. 


    —¡James, detente! —exigió—. ¿A dónde me llevas?


    *


    Disminuyó la velocidad, pero no podía mirarla, no confiaba del todo en sí mismo como para hablar. Había partido cabalgando veloz para atraparla en cuanto llegó a la orilla esa mañana, llevaba un par de horas de ventaja sobre él. Realmente no cuestionó sus propios motivos; simplemente supo que debía atraparla. La prisa de la persecución todavía encendía su sangre. 


    —¿Te ibas a escabullir? —acusó.


    —Pensé que era lo mejor —dijo en su defensa—. ¿Cuál era la alternativa?


    No tenía respuesta; él sólo sabía que eso era inaceptable, sintió pura rabia cuando descubrió que se había ido. La rabia no estaba dirigida del todo a ella; sabía lo que ella pensaba y si hubiera estado en su sano juicio, estaría de acuerdo. Pero, a fin de cuentas, simplemente no podía dejarla ir.


    Ella se aferró a su pecho y él descartó la necesidad de poseerla en ese mismo momento. Su ira y su deseo se entremezclaban en un amasijo de incomodidad. También tenían un problema mucho más grande con el que lidiar.


    —No puedo simplemente… —no sabía qué quería decir—, dejarte ir.


    —Por eso me fui. No deberías haber venido.


    No sabía a dónde la llevaba, sólo la quería alejar del carruaje, por si amenazaba que se la llevaba. Ya estaba en camino, pero todavía quería llevarla a algún lugar, a un lugar seguro. Era un impulso irracional, él lo sabía, pero aún seguía ahí, guiando sus acciones.


    El caballo por fin se detuvo y dirigió su atención a su presa, su rostro sonrojado y sus labios acogedores llamaron su atención. Acercó las manos para tomarle la cara. 


    —¿Cómo se supone que debo dejarte ir? —La besó y el placer ahogó su cerebro. Temía no volver a besarla nunca más, y sentía como un nudo duro y frío en el pecho.


    Ella respondió al beso y acercó el cuerpo al suyo. Esto era imposible; no podía respirar sin que ella estuviera en su vida. Profundizó el beso hasta que no estuvo del todo seguro de poder mantener el equilibrio. La resignación lo impregnó cuando terminó el beso y observó el anhelo en sus ojos mientras lo hacía.


    —No podría vivir sin ti por años y años —dijo ella—. Y los riesgos que corres. ¿Cómo se supone que debo vivir con eso?


    —Lo sé —dijo en voz baja—. Encontraré una manera.


    —¿Cómo? —exigió. Podía ver la desesperación y la tristeza en sus ojos. Odiaba ver tristeza en ella; lo impulsaba a hacer algo.


    —Tendré que encontrar otra vida, una que se adapte a ti. —Sus ojos se movían entre los de ella mientras lo miraba, necesitaba besarla de nuevo—. Viviremos en la casa que acabo de comprar.


    —Te sentirás miserable —dijo con tristeza.


    —Pero te tendré y tú me tendrás a mí. Y no hay otra opción, ¿verdad? Lo intenté, pero no encuentro otra solución tolerable. Pensé que dejarte ir era lo correcto, pero, a fin de cuentas, simplemente no puedo. Darme cuenta de que te habías ido me hirió insoportablemente. No encajas en mi vida, pero ahora, resulta que yo tampoco vivo si no estás allí.


    —Por favor, no bromees, James. No sobre esto. —La miró a los ojos, lo que pareció atraerlo como magia convincente. 


    —No tengo otra opción. Debo estar contigo. —Sintió como si se librara de un gran peso. Tenía que hacer lo correcto por ella, y eso también significaba que podía hacer lo correcto por su madre. Él era quien tenía que cambiar, dejar ir todo lo que sabía y era, y convertirse en otra persona. Puede que su tripulación no lo viera como algo correcto, pero alguien más ascendería a la capitanía si renunciara, o encontrarían otras tripulaciones. Una chica había venido y se lo había llevado.


    Se rio entre dientes, todo lo que dijo en la taberna de Current Cove era cierto. Ella había embestido su barco y le había robado el corazón. En ese momento fue una bravuconería jactanciosa, pero todo lo que había dicho era cierto; simplemente no se percató entonces. 


    —Me raptaste. —Miró hacia abajo en su hermoso rostro, recorrió con el pulgar la curva de su pómulo. Él la amaba profunda y completamente, y ella lo había raptado. Si fuera un hombre insignificante, admitiría que ser raptado era aterrador, pero también estimulante—. Me tienes, pequeña pícara. 


    Ella levantó una ceja, pero una sonrisa se dibujó sobre sus labios. Esta era la chica que lo había enfrentado en la batalla y había ganado. La veía ahora, y era suya. Si ella necesitaba que viviera en una casa en el río de Dublín, él lo haría. Lo que ella necesitara, él lo haría. Empujó la boca de ella hacia la suya con la mano en la parte posterior de su cuello, la besó de nuevo, firme y profundamente. 


    Pero en ese momento, tenían que bajarse del caballo. Se separó y sufrió su protesta sofocada, buscaba un claro adonde dirigirse. Necesitaba un lugar agradable y tranquilo donde pudiera reencontrarse con quien casi había perdido. Era una mañana brillante y estaban en el campo sin nadie alrededor por muchas millas. Necesitaba enterrarse en sus hermosos y pálidos muslos para distraerse de la decisión de cambio de vida que acababa de tomar.


    Ella no le daba oportunidad de encontrar un lugar mejor para ellos, maniobraba en su regazo, a horcajadas sobre él, besándolo y presionando su cuerpo contra el de él. Su urgencia era tan fuerte como la suya, si no más fuerte. Él sonrió mientras sentía que sus manos se escabullían debajo de su camisa y alrededor de sus costados, provocándolo. Él la observó mientras ella liberaba su hombro de la camisa, explorando la piel con su suave boca. Su esposa no podía resistirse a él, la había llamado así delante de otros en varias ocasiones, pero era la primera vez que la llamaba así para sí mismo. Ella era su esposa, puede que aún no lo fuera oficialmente, pero de hecho lo era. Ella era la madre de sus hijos y su futura compañera. 


    Sus labios buscaron los suyos y él dejó que el placer de ello adormeciera su mente de los pensamientos acelerados, dejó que su mano viajara por su parte trasera y la conectara a él, sintiendo que la tensión y el placer estallaban en él. Su esposa era desenfrenada con él; no podía resistírsele si lo intentaba. Pero ella siempre lo sería, ¿no? Él lo dijo desde el día en que la sacó de su cama; se lo diría de nuevo, pero justo ahora, sólo la haría enojar y en este momento en particular no quería su ira. Habría mucho tiempo para burlas despiadadas más tarde. Tal vez después de haber encontrado un sacerdote, no podía dejar que ella huyera a cada momento. Ahora, necesitaba bajar de ese caballo.


     


    

  



  

    Epílogo


     


    DE PIE EN LA PLAYA, GEMMA dejó que el agua socavara sus pies en la suave arena. El agua hacía un ruido sibilante mientras bañaba la blanca arena. El sol se ponía y los chicos corrían por allí; Esteban tenía diez años y Percival ocho, y luchaban como leones. Por mucho que ella tratara de mantener la paz entre ellos, competían por todo a menos que se presentara una amenaza común.


    Con el tiempo, regresaron al paraíso escondido donde reconstruyeron su cabaña en el mismo lugar donde había estado la antigua. Los demás nunca ocuparon el lugar de la de James en la playa cuando reconstruyeron las suyas. Ahora venían todos los años para escapar del duro invierno irlandés.


    Muchas de las familias de allí trabajaban con James; aunque unos pocos todavía navegaban por las aguas cercanas en busca de presas. Si bien nunca les hizo falta el dinero, al principio a James le costó trabajo llevar la vida tranquila. Tenía sus barcos y pronto encontró un propósito para ellos: transportar carga entre el Caribe y Europa, con una reputación de ser lo suficientemente rápido y hábil como para evitar a cualquier pirata en las aguas. Pero algo atrapó su interés un día, cuando conoció a un escocés loco y empobrecido cuyo más ferviente sueño era cultivar vainilla en México. James financió los sueños del joven y en el proceso comenzó una locura por el nuevo sabor y arrancó una industria.


    Ellos no se casaron de inmediato, esperaron y regresaron a Londres para que Gemma se reuniera con su familia. Vivecka y su tío pensaron que había perdido el juicio cuando regresó con planes de casarse con su prometido, ¡un ex pirata! Estaban convencidos de que la coaccionaba de alguna manera, que ella sólo estaba dispuesta a aceptarlo porque la había embarazado; lo cual era cierto en cuanto al embarazo.


    Gemma le devolvió la sonrisa, él estaba sentado en la terraza leyendo algunas cartas de negocios en la sombra. Ella lo amaba, más que a nada en el mundo. Era un buen esposo, aunque pasaba algo de tiempo navegando hacia y desde el Caribe, sobre todo cuando el negocio de la vainilla se había expandido, pero estaba en casa tan a menudo como estaba fuera. Tenía éxito en los negocios, gracias a su faceta de despiadado, no le asustaba tomar riesgos y cosechar las recompensas. Si bien al fin se había establecido con una vida familiar, los negocios le brindaban una salida al pirata que llevaba dentro. Siempre iba a estar, ¿no?
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